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Cuando  A  fines  de  1892  se  estableció  en  Caracas  el  Gobierno 
emanado  de  la  Incha  sangrienta  y  destructora  que  en  todas 
las  legiones  de  la  República  tuvo  efecto  durante  los  primeros 
ocho  meses  del  año,  sin  recursos  para  atender  á  las  necesidades 
del  momento,  aun(jae  alentado  por  el  sentimiento  general  de  una 
])az  bajo  cuyas  alas  debían  renacer  las  iiulustrias  y  el  comercio, 
en  todo  pudo  pensar  la  líevolución  triunfante  menos  en  contri- 
huir  á  una  fiesta  para  (uiya  realización  fraternizaban  todas  las 
naciones  civilizadas  del  mundo  y  se  preparaban  con  la  hol- 
gura de  que  habían  podido  disponer.  Pero,  errando  á  poco 
andar  el  Gobierno  de  Venezuela,  bajo  el  influjo  de  inspira- 
ciones americanas,  nombró  en  Chicago  dos  Delegados,  con  el 
único  propósito  de  hacerse  representar  en  este  Gran  Certamen 
de  la  civilización  moderna,  sucedió  que,  ante  esta  manifestación 
de  carácter  privaf''^  que  no  envolvía  sino  sentimientos  amis- 
tosos y  obedecía  á  necesidades  del  momento  y  al  espíiitu  ame- 
ricano en  su  conquista  ascendente,  en  pos  de  grandes  ideales, 
hubo  de  decidirse  el  Poder  Ejecuti\o  A  pesar  de  la  penuria  del 
tesoro  y  de  la  ruina  y  desolación  en  que  yacían  centenares  do 
pueblos,  íl  pensar  en  la  Exposición  Colombina.  No  exigían  los 
promotores  de  ésta,  sino  que  Venezuela,  en  vista  del  triste  estado 
en  ([ue  la  había  dejado  la  guerra  civil,'  figurara  con  su  nom- 
bre y  que,  sin  tiempo  para  prejiararse,  euarbolara  en  el  sitio 
que  escogiera,  la  baiulera  tricolor,  eudilema  de  nuestras  gloiñas 
en  los  días  de  la  guerra  magna,  y  de  nuestro  comercio,  indus- 
trias y  ri<iueza  agrícola,  de  nuestro  desarrollo  intelectual  y 
social,  de  nuestras  artes,  en  fin,  en  la  época  que  atravesamos. 
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Así  pomenzaron  los  primeros  días  do  18f)3,  enanflo  el  do- 
biemo  tonioiido  que  vencor  obstíioulos,  estnhlocor  el  ipinado  de 
la  paz  ('  inspirar  la  ooiifianza,  disii)ar  recnerdos  dolorosos,  y  esta- 
bleeei"se  rontaiido  con  la  confianza  de  las  poblaciones,  se  decidió, 
animado  de  nobles  aspiraciones,  á  contribuir  con  fraternal  cariño 
Á  las  flesta.s  del  Cuarto  Centenario  de  Colón.  La  fuerza  ile 
voluntad  y  el  sentimiento  de  la  patria  son  emanaciones  mis- 
teriosas de  esa  otra  fuerza  oculta  que.  t.anto  en  las  naciones 
como  en  los  individuos,  obr.a  en  momentos  dados,  marcando  el 
rumbo  de  las  grandes  idea.s  que  «ruíau  :'i  las  frcncr.tciones  cu 
las  conqni.stas  del  porvenir. 

Comisionados  por  el  Gobierno  de  Teneznela  i>ara  presidir 
la  Junta  encai'gada  de  llevar  ¿í  término  la  exposición  de  nues- 
tra riqueza  nacional,  de  nue.stras  artes  6  industrias,  no  vaci- 
lamos en  aceptar  tal  eucaríro,  ante  el  panorama  de  ruiuivs,  de 
miseria  y  de  soledad  que  entristecía  nuestro  espíritu ;  que  la 
voluntad  sostiene  al  deber,  y  el  deber,  en  situaciones  solemnes, 
únicas,  es  como  la  luz  bienliecbora  que  sonríe  sobre  los  cam]>os 
desolados  y  %ivifica  al  mismo  tiempo  el  fnito  confiado  á  la  tierm 
por  mano  generosa. 

Al  fin,  después  de  vencidos  obstáculos  de  todo  género,  po- 
dremos presentarnos  en  el  Gran  Certamen  (^olondiino  con  uumc- 
rosa.s  muestras  de  nuestra  ri(|ueza  territorial,  de  los  diversos  pro- 
ductos de  nuestra  fértil  zona,  de  nuestras  industriaíi.  de  nuestro 
adelanto.  Y  con  la  riqueza  natural  é  industrial  va  la  riqueza 
artística,  las  obras  de  celebra<los  pintores  que,  allende  el 
Atlántico,  lian  alcanzad  premio  de  lionory  asiento  entre  los  maes 
tros  del  arte  de  .Vjielcs.  ¡Y  cómo  no  asistir  con  algo  siquiera 
del  ingenio  venezolívno  á  este  torneo  del  i)rogreso  universal  que 
es  un  tributo  al  genio  de  América  y  t\  su  inmortal  Descubri- 
dor f  Cuando  la  gran  República,  li^ja  del  anuu-  de  Wásliington, 
abre  su  seno  de  oro  que  vivifica  la  savia  de  la  miis  porten- 
tosa civilización  y  ensancha  sus  costas  para  n>cibir  los  bajeles 
de  todas  las  naciones,  la  ri(|ueza  natural  de  todos  los  pue- 
blos, los  monumentos  de  la  ciencia  y  del  arte,  desde  liw  on 
genes  del  género  liutnano,  ¡  cómo  no  acercarnos  ante  los  oráculos 
d«"  este  Ai-eópago,  donde  van  :í  confraternizar  al  lado  dol 
I>e8cubridor  Iuh  sombras  augustas     de    ^^'¡ishiugton,  de  Fran- 


kliu,   (le  Bolívar  y  «lo  los    genios   «leí    arte  y  de  los  apiístoles 
lie  la  ciencia,   desde  las   iníís  remotas  etlades  ? 

Quiso  el  (robierno  que  algunos  de  los  objetos  históricos  que 
guardan  nuestros  museos  con  venerable  cariño,  objetos  qne  en  nin- 
guna época  han  dejado  el  suelo  patrio,  figurasen  en  el  Gran  Certa- 
men, y  dispuso  que  algunos  de  ellos  brillarau  en  la  parte  venezo- 
lana de  la  Exposición  de  Chicago.  En  dos  objetos  de  la  conquista 
y  en  dos  de  la  época  de  nuestra  independencia  se  fijó  la  atención 
del  Gobierno.  Son  los  primeros  el  Sello  de  armas  de  Car- 
los V  que  estuvo  sobre  la  puerta  del  Ayuntamiento  de  Xueva 
Cádiz  en  la  isla  de  Cubagna,  en  1527,  y  el  Gonfalón  de  gx'Erra 
con  el  cnal  entró  el  conqnistailor  Francisco  Pizarro  en  la  ciudad 
de  Cuzco  en  1533.  Los  objetos  modernos  son  la  Espada  de  Bo- 
lívar, presente  que  le  hizo  en  1825  la  ciudad  de  Lima,  y  el 
Medallón  de  Washington,  valiosa  dádiva  que  recibió  el  Liber- 
tador, de  la  familia  de  Washington  en  1826  por  intermedio  del 
General   Lafayette. 

El  Sello  de  armas  de  Carlos  V  marca  nuestra  filiación  geo- 
gráficn  en  los  días  en  que  se  abre  el  drama  de  la  conquista  caste- 
llana en  las  costas  Orientales  de  Venezuela.  Datamos  de  los 
comienzos  del  siglo  .X^VI,  cuando  sucumbe  Colón  y  Filibusteros 
de  todas  las  naciones  se  apoderan  de  los  ostiales  de  Cubagua. 
La  primera  colonia  española  de  nuesti'as  costas,  donde  se  le- 
vantó aquella  Xueva  Cádiz  de  triste  recuerdo,  precede  á  las 
ciudades  del  Continente,  de  uno  á  otro  extremo.  (1)  Nuestra 
jerarquía  geográfica  indica  el  primer  rumbo  en  la  jerarquía 
histórica  del  Nuevo  Mundo. 

El  Estandarte  de  Pizarro  es  un  recuerdo  inmortal  de  la 
atrevida  conquista  de  los  Andes  por  los  hypántropos  de  Cas- 
tilla. Después  de  las  tíos  ascensiones  de  que  fué  teatro  el  dorso 
de  la  tierK»,  la  cíistellana  desde  el  comienzo  del  siglo  XVI  y 
la  americana,  desde  1810,  conquistadores  y  libertadores  se 
estrechan  hoy  fraternalmente  la  luano  para  celebrar  comunes 
glorias  ante  la  augusta  sombra  de  Colón.  El  Estandarte  de 
Pizarro  es  la  más  bella  joya  de  la  concpiista  castellana,  cuan- 
do nuestros  mayores  fundaron  una  civilización  que  llegó  á  per- 
durar por  tres  siglos.    Vencedores  ó  vencidos,  siempre  altivos, 

1    No  habiendo  poilido  remitir  á  Cciicago  el  Sello  (le  Carlos  V,  por   temores 
de  que  sitira.  nos  hemos  contentado  con  el  facsímile. 


nos  (Ipjaioii,  al  partir,  rico  legado :  el  habla,  la  religión  y  la 
familia,   con  sus   exrclsas  virtmles. 

I{»>I)resi>ntrt  la  espada  de  Holívar.  entre  los  valiosos  obji» 
tos  liistórieos  de  la  Exposición,  no  la  pn^rriit  !<'no  la  paz,  la 
oliva,  la  eoncordia  qne  tiinto  refoniendi»  á  la  liora  de  la  nuierte, 
el  alma  generosa  de  aqnel  (Jrande  Hombre. 

El  medallón  de  Wásbinírton,  finalmente,  y  los  reeuerdos 
de  ílonnt  Vermuí  son  el  lazo  rjne  nne  dos  pueblos  amer¡<'aiios. 
Washington  en  efigie,  sintió  las  ]ialpitaoiones  de  Bolívar 
vencedor.  Los  dos  Washington  se  acercan  en  la  historia  y 
se  funden  hoy  para  festejar  á  Colón  en  la  dilatada  región  de 
los  lagos  norteamericanos. 

E.stos  estmlios  históricos  pul»licados  eii  diversas  épocas, 
que  acompañan  á  los  objetos  históricos  que  envía  el  Oobierno 
de   Venezuela  á  la   Exposición  de  Chicago,   no  cortstituyen   un 

libro,  menos  un  homenaje  á  la  memoria  del   Descubridor 

Son  como  ecos  plácidos,  saludos  de  la  familia  venezolana,  en 
el  gran  festival  de  los  modernos  tiempos.  En  ellos  va  el  sen- 
timiento de  la  i)atria.  puro,  .sencillo,  espontáneo,  cu  su  lalM)r 
misteriosa  y  fecunda,  y  esto  basta. 

Caracas:  1"  de  mayo  de  189.3. 
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Colón  en  el  Golfo  (U'  Paria — Dcsculjriiiiitutu  de  lii  perla— t>bs<(iuio  de  los 
eaciciues  ilc  Paria — Los  ostiales  ilc  C'nl):ii{ua — Los  indios  guayyiirríes — 
El  primer  plato  castellano  en  las  costas  del  Continente— ;Qiié  es  Cul):i- 
gua? — Los  primeros  fundamentos  de  la  Nueva  Cádiz— La  primera  Colonia — 
Prosperidad  y  mina  do  Cubagua. 


lleliercn  los  cronistas  castellanos  que  cnaudo  los  parias 
desde  las  costas  occidentales  del  golto  d(^  este  uonibve,  salu- 
daron en  1J:98  las  carabelas  de  Colón,  las  vírgenes  indianas, 
de  bello  porte  y  de  a{praciadas  formas,  aparecieron  delante  de 
los  descubridores,  llevando  eu  el  cuello  y  eu  los  brazos  her 
mosas  sartas  de  perlas.  Interrogados  j)or  Colón  los  i)rinieros 
indios  que  subieron  á  bordo  respecto  del  yacimiento  de  las 
perlas,  contestaron  (lue  venían  de  una  isla  situada  ai  Norte  (!<' 
l'aria,   donde  existían  ricos  ostiales. 


Crcyí'iido  el  Aliiiiraiite  <iuej:is  i)iírliis  yacían  más  al  Oestr, 
siguió  011  sus  larabelas  este  rumbo  y  se  detuvo  frente  á  la 
desembocadura  del  río  Paria,  uno  de  los  anuentes  del  Golfo. 
Kn  tan  pintoresco  sitio  fueron  regalados  por  el  cacique  de  la 
comarca  los  oficiales  de  Colón  que  pisaron  la  costa,  y  tam 
birn  por  el  hijo  del  Soberano,  lo  cual  no  es  extraño,  poríjuc 
siouiprc  fué  do  tierras  liospitalarias  repetir  los  obsequios  al 
extranjero  que  por  la  voz  primera  visita  las  playas  de  un  jials 
desconocido.  Después  de  haber  gustado  las  frutas  tropicales 
y  saboreado  el  vino  do  palma  cu  nua  y  otra  estancia,  cada 
uno  de  los  oficiales  de  Colón  recibió,  en  plato  do  barro  in 
dígeua,  ostras  llenas  do  perlas,  que  llevaron  al  Almirante 
como  gaje  de  aíiuella  tierra  hospitalaria,  la  cual  había  sido 
bautizada  por  el  Descubridor  con  el  nombro  de  Tierra  de  (/racia. 
l'na  abertura  de  dos  leguas,  situada  en  el  interior  de  aquella 
costa  y  que  conduce  hacia  un  golfo  que  bañan  agiia.s  de 
cuatro  ríos,  hizo  que  el  Almirante  distinguiera  aquella  región 
jiintoresca  con  el  nombro  de  Ool/o  de  las  perlas,  aunque  no 
era  allí  donde  existía  la  suspirada  concha  con  quo  acababan 
do   agasajarlo   los  caciques  de  la  comarca. 

Convencido  Colón  do  que  por  el  Ueste  no  había  salida  al 
mar,  dirigió  sus  proras  hacia  el  Norte,  y  des])ués  de  vcncei- 
mil  dificultados  en  la  temida  boca  del  Golfo  de  Paria,  quo 
llamó  del  Dragón  por  los  sustos  quo  le  inspirara,  entro  libre 
y  sin  zozoljras  en  el  mar  antillano,  por  entre  el  grupo  do 
islas  (pie  constituyen  hoy  la  porción  oriental  del  Territorio 
Colón.  Pensaba  en  los  ostiales  situados  al  Norte,  do  que  lo 
habían  hablado  los  indios  ]>arias ;  y  ya  so  aproxinuiba  al 
Sudeste  do  la  isla  quo  llamó  .Margarita,  cuando  vio  on  la 
costa  oriental  do  la  v(>ciua  tierra  buzos  indígenas  quo  so  za 
bullían  y  tornaban  íí  la  superficie  cargados  do  ostras.  Colón 
ai  aballa  do  descubrir  los  ostiales  de  la  isla  do  Cubagua,  si 
tuada  entro  Margarita  y  Cocho,  cima  desierta,  sin  agua,  sin  lo8a, 
visitaila  por  los  pcsi-adoro»  guayquories,  donde  iba  á  levantarse  la 
primera  ciudad  frente  i^  la.s  coatas  de  Paria;  aquella  Xnova 
Ciuliz  quo  ostent"'»  sus  riquezas  é  hizo  gala  do  sus  oditU'io>t 
y  de  su  comercio,  y  que  al  travt-s  de  los  tiempos  debía  il(v«ia 
pnrocer  en  in<«dio  do  \on  cataclismos  de  la  naturaleza,  alago 
^«rse  los    indios  y   las   perlas,   y    al    alejarse    de     rila,    como   d<' 
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suelo  maldito.    !n>   ■;r>rr--;   que  l-,i    lii!>í;ni    i-\¡>li)ta(lo   durante  eiu- 
eueuta  año>. 

Con  el  deseo  de  establecer  relaeione^i  con  los  naturales 
que,  agrupados  en  la  casta,  contemplaban  las  naos  casteUana.s. 
Colón  despachó  en  un  bote  á  un  marinero  provisto  de  un 
plato  de  Valencia.  Desde  el  primer  momento  llamóle  al  cas- 
tellano la  atención  cierta  india  que  eu  el  jirupo  descollaba, 
por  tener  sobre  el  cuello  sartas  de  perlas,  y  á  ella  se  dirigió 
por  tal  motivo,  haciéiulole  señas  y  ofreciéndole  el  plato  que 
llevaba.  Ambos  se  comprenden  y  se  acercan  :  el  marinero  rompe 
el  plato  eu  dos  pedazos,  lanza  los  tiestos  á  la  hermosa  guay- 
queríe,  y  ésta  le  corresponde  con  el  callar  de  perlas  que  adornaba 
su   garganta. 

Al  momento  torna  el  bote  á  las  carabelas,  y  Colón,  lleno 
de  regocijo,  pondera  aquella  tierra  que  tantas  maravillas  le 
ofrecía.  Nuevo  bote  cargado  de  oficiales,  tod(ís  éstos  provistos 
de  platos  de  Valeucia  y  baratijas,  se  dirigen  entonces  á  la 
costa :  y  eu  esta  ocasión  las  indias  se  disputan  la  adquisición 
de  los  platos,  dando  los  brazaletes  y  collares  que  poseían  por 
obtener  lo  que  para  ellas  era  superior  eu  belleza :  el  objeto  de 
barro  exornado  do  figuras  coloiidas,  realzadas  por  el  esmalte, 
([ue   por  primera  vez   coutemi)lab¡in. 

El  primer  ]>lato  castellano  en  las  costas  situadas  al  Xorte 
de  la  América  del  Sud  acababa  de  ser  admirado  por  las  tribus 
guayqueríes,  las  cuales  trocaron  con  delirio  aquella  obra  de  la 
cerámica  europea,  por  las  ricas  perlas  que  hasta  entouces  les 
había  propoiriouado  el  antillano  mar.  De  choza  en  choza  y 
de  tribu  en  tribu,  les  platos  de  Valencia,  como  don  del  cielo, 
fueron  admirados.  Eran  dos  civilizaciones  que  se  encontraban  : 
la  una  con  la  belleza  del  arte,  fuerte,  inteligente,  vestida :  la 
otra  con  el  arte  de  la  naturaleza,  hospitalaria,  salvaje,  desnuda. 
Si  sorpresas,  alegrías  y  deseos  despertaba  la  una,  sorpresas, 
alegrías  y  deseos  despertaba  la  otra.  En  vista  del  éxito,  indios 
y  castellanos  .se  felicitaron ;  sólo  Colón  se  entristeció,  pues 
acababa  de  descubrir  la  primera  brecha  por  donde  la  más 
desapiadada  codicia,  cual  inijietuoso  alud,  iba  á  precipitarse  so- 
bre la  costa  del  Continente,  sin  que.  nadie  |)udiera  contenerla. 
Inifuioto.    ti'iiuMiiSM.  \-  (li"i:iti>nil¡ciii|ii    l:is  si'ii>1Í"'m>í  il.'  <in;  ofu'iili'*. 
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([iKí  1«'  i-stiniuhibaii  á  (jn»'  iK-riiiniieciora  en  a4iui;ll(>.s  sitios,  el 
Almirante  dejó  la  eosfa  <le  ("ubagua,  y.  siguiendo  entre  ésta 
y   la   ^Margarita,   hizo   rumbo   í'i    La  Española. 

Había  sonado  la  i)riniera  hora  de  un  drama  de  sangre, 
en  el  «nal  toda  tenía  que  «lasapareeer :  ostiales,  edificios,  rícti- 
mas  y  vietimarios,  indios  y  coníjuistadores,  después  de  cincuenta 
años   de  orgías  y   de  sitropcll amientes. 

¿  (¿ué  es  Cubagua  y  dónde  está  f  Cnaudo  en  los  tiempos 
geológicos  de  América  se  levantaron  las  filas  de  cumbres  snb- 
n'.arinas  paralelas  A  la  cordillera  de  la  costa  venezolana,  sobre 
las  aguas  aparecñeron  cimas  elevadas  que  han  venido  ¿i  ser  con 
el  ticnipo  las  numerosas  islas  que  se  encuentran  de  Oriente  á 
Poniente,  y  que  constituyen  hoy  el  Territorio  Colón.  Una  de 
ellas  es  Cubagua,  situada  entre  la  isla  de  ^largarita  y  la  de 
Coche ;  cima  desierta,  sin  agua  y  sin  árboles ;  teiTcno  árido, 
cubierto  di-  inalfzas  y  de  zarzales,  «'•  inhabitable,  porque  desde 
la  época  preliistórica  del  Continente,  sólo  la  visitaba  el  indio 
pesí'ador  ])ara  sacar  de  las  profundas  aguas  que  la  bañan  la 
j)erla  con  que  embellecía  el  cuello  y  los  brazos  de  las  vírgenes 
de  l'aria.  Pero  desde  el  día  en  que  Cubagua  dejó  sorprender 
su  pingüe  ri<|ueza  por  el  con<itiistador  sediento  de  aventuras, 
de  gh»rias  y  de  oro,  Cubagua  se  vio  esclavizada.  Dióle  entonces 
agua  |totable  el  río  de  Cuinaná,  leña  y  forraje  la  vecina  Mar- 
garita, víveres  y  objetos  domésticos  el  castellano.  Aliitdo  do 
éste  se  mostró  el  indígena:  el  cambio  de  productos  abrió  la 
vía  del  comercio;  y  todo  segnía  pnispero  y  risueño,  cuando, 
armaila  con  los  marciales  arreos,  ajiareció  la  codicia,  y  el  fuerte 
venció  al  débil  en  larga  y  singular  contienda.  Estaba  escrito 
que  despiii'-s  de  descubierta  la  perla  \wr  el  conquistador  penin- 
sular, debía  venir,  cojno  forzosa  consecuencia,  la  esclavitud  del 
indio,    y    en    jios  de  ella  la   nnierte. 

Sillín-  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Cidtagiia,  y  «lespnés 
de  l:i  jiarlida  de  Colón,  a|>ar«'ce  el  jirimer  rancho,  y  tras  del 
rancho  el  tinglado,  la  tienda  de  campaña:  atraca  á  orill.ts  de 
la  costa  la  |>rtmera  caraltela,  y  con  ella  los  primeros  explota 
dwes  de  la  perla.  Apréstase  el  buzo  gMay(|uer1e  A  la  faena, 
y  lleno  de  entusiasmo  zabullirse  en  las  olas  para  sacar  las 
primeras  ostras   i|mi'    abricnin  el    coniercio  cntr»'  Vcnezin-hi  y  hm 
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nicrcíulos  curoixíos.  Poro  i'i  jum-o  iba  levautiindose  la  que  después 
liabía  <le  IJaiuarso  Nueva  Cádiz,  y  lentamente  iba  subiendo 
la  marca  de  la  codicia,  cuando  llegó  el  momento  supremo  del 
ultraje,  aquel  en  que  el  indio  obedeció  al  clias<iuido  del  látigo, 
y  dobló  la  cerviz  para  recibir  sobre  el  rostro  y  los  brazos  el 
hierro   candente,   la  señal  afrentosa  del  esclavo. 

Oubagua  es  la  primera  feria  de  la  riqueza  indígena :  la 
primera  colonia  desde  la  cual  el  conquistador  debía  despoblar 
á  Venezuela :  el  gran  uien-ado  <le  esclavos  que  abre  la  historia 
de  hi  conquista  española  en  la  porción  Sud  del  Continente. 
Cubagua  es  el  punto  de  reunión  de  los  filibusteros  salteadores 
de  la  familia  americana,  y  de  todos  los  mallietiliores  que,  cual 
monstruos  salidos  del  abismo,  destruyeron  en  el  espacio  de 
cincuenta  años  lo  que  la  Providencia  había  concedido  á  aquellos 
sitios:  la  perla  que  guardaban  las  aguas;  el  indio  libre,  hos- 
pitalario, amante  del  hogar,  destinado  á  sucumbir  por  el  hambre 
y  el  dolor. 

Cubagua  es  cuna,  feria,  colonia,  campo  de  muerte,  prisión 
y  tumba.  Allí  fueron  conducidas  las  familias  indígenas  de  todos 
los  puntos  de  la  costa  por  mercaderes  salteadores,  para  ser 
esclavizadas.  ¿  Qué  significaba  aquella  C  enrojecida,  humeante, 
que  arrancaba  ayes  lastimeros  y  dejaba  surcos  de  sangre  sobre 
el  rostro  de  las  madres,  de  los  jóvenes,  de  los  niños  arrebatados 
al  calor  de  sus  hogares,  para  ser  conducidos  á  la  Española 
como  esclavos  I  Castilla,  Caribe,  Cubagua,  ¡  qué  importa  lo  que 
significaba  esa  inicial,  si  ella  dejaba  siempre  sobre  el  cuerpo 
del   hombre  libre  el   sello  del   oprobio  y   de  la  muerte ! 

El  día  despuntaba,  y  con  él  se  oía  el  chasquido  del  látigo  sobre 
la  esi)alda  del  buzo  guayqucríe.  Pocos  minutos  eran  concedidos 
al  miserable  para  respirar ;  y  después  de  tantas  fatigas  no 
alcanzaba  por  recompensa  sino  escasísimo  alimento,  y  acaso 
limitados  sorbos  de  agua  con  que  aplacar  la  sed  devoradora, 
para  en  seguida  ver  llegar  la  noche,  y  con  ella  la  prisión  y 
la  cadena  al  (mello,  y  sorprenderle  el  primer  rayo  de  luz  del 
nuevo  día,   como  el  presentimiento  de  nna  muerte  próxima  ! 

Nueva  Cádiz,  la  antigua  ciudad  que  en  las  islas  de  Venezuela 
precedió  á  la  de  Cumauá,  llegó  á  tener  en  1527  Ayuntamiento, 
que  ostentó   sobre  su  puerta  el   sello  de  armas  de  la  España  de 


("arlos  V.  Para  esta  fecha  existían  en  aquella  ciudad  hermosas 
casas,  templos  y  almacenes ;  y  numerosos  mercaderes  de  perlas, 
de  agua,  de  comestibles  y  de  todo  aquello  que  es  necesario  para  la 
vida,  viajaban  de  continuo  A  la  ciudad,  fomentando  así  la  indus- 
tria y  el  comercio. 

Tero  aquella  orgía,  aquél  infame  tráfico  de  esclavos,  rlebía 
concluir  en  no  lejanos  días :  aquella  Sodoma  de  la  codicia  iba  ;'i 
desaparecer  entre  las  convulsiones  de  la  tierra  y  los  espasnms  tlel 
huracán.  En  cierto  día  del  año  de  1543,  bambolean  los  edificios 
de  Cubagua  y  se  desmoronan ;  soplan  con  formi<lable  ímpetu 
los  vientos,  y  Nueva  Cádiz  siicumbe.  Pocos  años  más  tarde  la 
ostra  llegó  á  extinguirse,  y  lo  que  quedó  de  los  antiguos  jiobla 
dores  hubo  de  huir  á  otras  regiones,  por  no  tener  allí  los  medios 
necesarios  para  el  sostenimiento  de  la  vida.  Y  tUibagua,  después 
de  cincuenta  años  de  haber  sido  descubierta  por  Colón,  vol 
vio  á  ser  lo  que  en  los  tiempos  prehistóricos:  tierra  árida, 
sin  agua  y  sin  vegetación.  Había  visto  extinguirse  .sus  ricos 
ostiales  y  los  indios  que  los  guardaban,  desai)an'cer  la  ciudad  que 
próspera  creciera,  y  convertirse  al  fin  en  tumba  de  un  i)ueblo 
sacrificado  por  la  codicia  de  los  hombres. 

El  viajero  europeo  que  con  fre<'uencia  pasa  hoy  por  la  costa 
donde  estuvo  Nueva  Cádiz,  no  puede  darse  cuenta  de  lo  que  allí 
aconteció  durante  los  primeros  cincuenta  años  del  siglo  XVI :  no 
preguntará  tal  vez  lo  f|Uo  significan  aquellas  ruinas  que  á  flor  ile 
tierra  lamen  las  olas  del  mar  antillano,  quiza  para  ocultarlas  á  la 
mirada  del  curioso  caminante.  Si  fuera  i>ostble  ipie  los  muirtos 
surgieran  de  la  tumba,  oiríamos  á  los  unos  contar  sus  desvinturas. 
sus  dolores,  su  martirio,  al  verse  libres  de  las  i)ersecuciones 
de  los  hombres :  oiríamos  á  los  otros  narrar  las  infamias  «le 
que  fueron  actores  en  la  vida,  lamentando.-*!'  de  no  poder  confi 
miarlas  en  los  abismos  de  la  muerte. 
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Salida  «le  CdU'ni  para  la  K.spanola— Silencio  que  guardó  respecto  del  descubri- 
uiiriit»  de  la  perla— Expediciones  que  siguieron  :í  Colón— Primeros  aventu- 
reros que  se  tjjau  on  Cnbagua— Orígenes  de  su  población  y  de  su  comercio — 
Mal  tratamiento  inferido  á  los  indios— Buzos  lucayos— Comienzo  de  los 
grandes  desórdenes— Venta  de  esclavos— Quinto  del  Rey— Cnbagua  en  1509— 
Ordenes  terminantes  para  'poblar  la  isla— Ksfado  de  la  colonia  en  lóia— 
Propósitos  de  la  Audiencia  de  La  Española — Método  que  se  sigue  en  la  fun- 
dación dü  1.1  capital — Primera  expedición  de  caribes  contra  Cnbagua — Vic- 
toria de  los  castellanos— Desórdenes  en  el  Golfo  de  Cariaco— Primera  forta- 
leza á  orillas  del  río  de  Cnmaná— Construcciones  sólidas  de  Nueva  Cádiz- 
Nueva  invasión  de  indios— Huida  de  los  pobladores  de  Cnbagua— Orgía  de 
los  invasores — Ketorno  de  los  castellanos  con  expediciones  armadas — Ke- 
coüstrucción  del  templo  de  Xueva  Cádiz — Privilegios  concedidos  por  el  Mo- 
narca—Primeros tilibusterosen  Margarita  y  Cnbagua — Pormenores  de  estos 
sucesos — Triunfo  completo  de  los  castellanos. 


Deparíaiiios  aceira  de  estos  ciiieiienta  años  de  tropelías,  de 
honores,  de  crímenes  que  siguieron  á  la  partida  de  Colóu  de  las 
aguas  de  (Jubagua  y  Margarita.  (1)  Quizá  se  proyectaron  en  la 
mente  ilcl  Almirante  los  años  de  devastación  que  debían  seguir  al 
descubrimiento  de  la  jierla  ;  y  sólo  así  podemos  explicarnos  el 
silencio  que  guardó  respecto  do  la  riqueza  inesperada  de  los  ostia- 
les en  su  célebre  carta  á  los  Heye.s  Católicos,  que  es  un  hermoso 
resumen   del   tercer    viaje  del    Descubridor  de   América.     Esto 

1  La  linea  que  indica  el  derrotero  de  Colóu  al  dejar  el  Golfo  de  Paria,  según 
Codazzi.  corre  al  Este  de  las  ishis  de  Margarita,  Cubagu.i  y  Coche,  y  á  gran 
distancia  de  <?st:is,  lo  qiie  ¡larece  indicar  que  Colón  no  visitó  estas  islas;  pero 
la  línea  d<'  Navarrete  (¡gura  en  el  canal  qui'  separa  la  Margarita  de.Cubagua,  y 
de  ísta  sale  para  continuar  á  La  Española,  lo  que  revela  qiu- el  Almirante  sv 
il.luvo  i-ntre  las  ¡.-«las  ile  .Margarita  y  de  Cu\>agna. 


.silencio  cstiuliiulo  y  ol  no  liaberse  dejiulo  sedui-ir  ilc  sus  oliciales 
que  con  instancia  le  suplicaron  que  iioiiiianeciera  por  al^^unos 
días  más  en  región  tan  favorable,  manifiestan  muy  á  las  claras 
que  Colón  quiso  guardar  un  secreto  (pie  por  sí  solo  debía 
trasparentarse ;  pero  tpie  exagerado  por  las  mil  bocinas  de  la 
codicia,  hubo  de  llegar  á  las  regiones  vecinas  de  laít  Antillas 
y  después  á  las  costas  europeas,  poblado  de  visiones  halagadoras 
y  de  promesas  capaces  de  tentar  el  corazón  do  los  exi)edicio- 
uiirios  y  aventureros  de  toda  prosapia. 

Así  sucetlió  en  efecto,  y  apenas  dejó  Colón  los  ruares  d« 
la  futura  Nueva  Andalucía,  cuando  las  costas  de  CiU>agHa  co- 
menzaron á  ser  visitadas  por  codiciosos  de  La  Esjiañola.  La 
primera  expedición  que  sigue  el  derrotero  de  Cohuí  es  la  de 
OJeda,  que  tiene  efecto  en  14í>0.  Este  comi)añero  del  Almi- 
rante comercia  con  los  moradores  de  Cubagua,  sigue  :i  lo  largo 
de  la  costa  occidental,  descubre  el  Golfo  de  Coquivacoa,  en- 
sancha la  obra  de  Colón  y  regresa  á  España.  Sigue  Á  esta 
expedición  la  de  Niño  y  Guerra,  en  la  misma  época,  listos 
se  detienen  en  Margarita  y  Cubagua,  y  reúnen  gran  copia 
de  perlas  y  otros  objetos  de  comercio.  Esta  expedición,  que 
tanto  contribuyó  al  conocimiento  geográfico  del  <jOutinente,  hubo 
de  ser  adversa  á  sus  empresarios,  i)ucs  á  pesar  de  haber  sido 
considerable  el  número  de  perlas  (pie  entregaron  á  las  autori- 
dades españolas  wmo  (piinto  que  pertenecía  al  Rey,  se  les 
acus(')  de  haber  defraudado  otro  tanto,  por  lo  cual  fueron  per- 
seguidos. 8iu  inuebas  que  los  condenaran,  .salieron  triunfantes 
y  gozaron,  como  dice  Navarrete,  de  la  en\-idiable  rei»nfación 
de  haber  llevado  á  remate  con  toda  felicidad  el  viaje  más 
rico  (pie   se   había  hecho  hasta  entonces  a!  Nuevo  Mundo.  (1) 

A  la  exitedición  de  Niño  y  Guerra  sul)sigui<>se  la  de  Vicente 
Yáñez  l'iuzou,  hermano  de  Pedro  .Vionso,  la  cual  saliii  de  las 
aguas  de  España  á  fines  del  misino  año  de  1  lO'.l.  Pertenece 
a  este  con(piistailor.  compañero  de  Colon,  el  descubrimiento  del 
no  .Viiiazonas,  en  1500.  l)(>si»ués  de  mil  penalidades  en  las  aguas 
del  gran  no,  juido  retroceder  al  (iolló  de  l'aria  para  seguir 
después  ¡i  La  Española.  Si  el  viiye  d«  Niño  y  ííucitj»  había 
sido  fccuodo  en   riquezas    adqniriihut,  el  de  Pinzón  (né  dcsas 

1    AoriiiTtíf.— Ciilocciíiii  til'  viajen  y  tli'tiiulirimH'iitt»». 
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troso  y  rico  eu   aveutaniá :  perseguido  i>or  sus  acreedores,  uo 
le  quedó  sino  la  gloria    y    el   recuerdo  de  su  descubrimiento. 

Ya  i^\n\  esta  focha — 1500 — como  cincuenta  aventureros  de 
La  Española  habían  plantado  sus  reales  en  la  isla  de  Cnbagua, 
construido  ranchos,  levantado  toldos  y  barracas  é  introducido 
\a  herramienta  necesaria  pnr:i  la  pesca  de  la  ostra.  La  fama 
del  \iaje  de  Niño,  hvs  nuevas  perhis  que  cambiaban  los  indios 
y  la  adquisición  que  habían  hecho  los  marineros  en  las  di- 
versas exi^eílicíones.  contribuyeron  á  que  el  nombre  de  Cubagum 
como  el  descubrimiento  de  todo  tesoro,  alertara,  no  sólo  A  los 
castellanos,  sino  también  á  los  aventureros  de  todos  los  países. 
A  poco  comenzó  á  desarrollarse  la  población  j  á  establecerse 
en  ^sta  el  comercio,  según  el  agrado  de  cada  cual.  Unos  se 
ocuparon  en  traer  la  leña  de  Margarita,  otros  en  condncir  el 
agua  del  río  de  Cumaná.  siete  leguas  distante,  los  más  en  la 
pesca  de  la  ostra,  como  negocio  lucrativo.  Al  principio,  los 
indios  fueron  ganados  con  bagatelas  traídas  de  España  y  con 
promes.is  lisonjeras,  idioma  de  todos  los  embaucadores ;  pero 
no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  ñierza,  sostenida  por  la 
codicia,  se  armara  en  contra  «leí  infeliz  indígena  y  obligara  á 
los  oriundos  de  la  isla  á  trabajar  solamente  en  beneficio  de 
los  especuladores,  ^o  siendo  suficientes  los  naturales  para  el 
trabajo  de  la  i>esca,  se  trajo  de  las  islas  Lucayas  un  gran 
niimero  de  indios  esclavos,  quienes,  como  buenos  nadadores  y 
buzos,  dieron  al  comercio  de  la  perla  mayor  impulso.  Como 
máquinas  ftieron  empleados  estos  nuevos  obreros,  que  después 
de  trabajar  to<lo  el  día,  bajo  la  inflnencia  de  un  sol  abrasador, 
mal  alimentados  y  peor  tratatlos.  cr-.iu  amarrados  con  cadenas, 
durante  la  noche,  como  presa  qne  se  asegni-a  pan»  que  no  huya. 
El  comercio  de  los  escLivós,  tanto  de  los  guayqueríes  como 
do  los  Incayos,  so  hizo  cada  voz  más  notable,  y  hubo  años  en 
«pie  el  precio  meilio  llegó  á  ciento  y  cincuenta  ducados,  lo  que 
en  atpiella  época  iXKlía  considerarse  como  exorbitante. 

Como  del  producto  obtenido  era  necesario  apartar  el  quinto 
del  Rey,  el  fi-aude  se  hizo  cada  día  más  notable,  supuesto  que 
no  existía  en  la  chusma  de  exploradores  ni  orden  ni  plan  gu- 
bernativo, sino  la  ley  del  más    fuerte,  qne  desobedecía   á   la 
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débil  autoridad  ouviada  á  la  isla  por  la  Audiencia  de  La  Es- 
pañola. A  posai-  de  todos  los  robos,  el  quinto  del  Rey  subió 
en  los  primeros  tiempos  á  quince  mil  ducados  por  año ;  y  es 
de  suponerse  que  otro  tanto  era  defraudado  á  los  derechos  de 
la    Corona.     • 

Puede  decirse  que  para  1509  la  población  de  Cubagua  estaba 
establecida  y  contaba  con  los  recursos  necesarios  de  un  pueblo 
naciente.  En  esta  ('■poca  fué  cuando  el  líey,  satisfecho  con  el 
producto  del  quinto,  ordetió  que  se  poblara  la  isla,  y  recomendó 
Á  Don  Diego  Colón.  Gobernador  de  La  Española,  que  en  ello 
pusiera  diligencia,  pues  sabía  que  los  habitantes  de  aquélla, 
abusando  de  los  indios  lucayos,  defraudaban  seriamente  la 
renta  de  la  Corona  y  provocaban  la  insurrección  de  los  natu- 
rales. (1)  Así  continuaba  la  prosperidad  de  Cubagua,  cuando 
para  1513  la  insolencia  de  la  población  llegó  íi  su  colmo. 
Infatuados  con  las  riqueza  que  les  proporcionaba  mano  esclava, 
no  obedecían  las  órdenes  de  la  Real  Audiencia  de  La  Española, 
eludiendo  de  mil  maneras  las  di.sposiciones  de  ésta.  Ya  so 
había  disminuido  en  algo  el  producto  de  los  ostiales,  y  los 
aventureros,  devorados  i)or  la  sed  de  nuevas  riquezas,  re- 
solvieron saltear  á  los  moradores  de  las  naciones  comar- 
canas en  solicitud  de  indios  pacíficos  que,  cogidos  con  engaño 
6  á  la  fuerza,  eran  conducidos  á  La  Española,  donde  los  vendían 
como  esclavos.  Desde  entonces  comenzó  en  el  Continente  ese 
comercio  inicuo,  que  fué  seguido  do  la  introducción  de  africanos. 

Con  el  fin  de  remediar  este  mal,  la  Audiencia  enviaba  á 
Cubagua  en  diversas  épocas.  Jueces  pesquisidores  encargados 
de  vigilar  el  orden  y  de  corregir  los  abusos ;  pero  siempre  fué 
chasqueado  el  deseo  de  aquella  Corpora<'ión,  pues  los  .lueces  se 
vendían  y  se  incorporaban  si  la  pandilla  «le  aventureros,  que 
hacía  años  Siabía  evadir  tanto  las  disposiciones  del  Gobierno  de 
La  EsiJañola,  como  las  reales  cédulas  del  Monarca.  Solo  logm- 
ron  los  Jueces  que  se  pensara  en  fundar  el  ptieblo  i"on  onlen 
y  método,  dándole  direc<'ión  al  caserío  y  lijando  los  lugares 
que  debían  servir  ])ara  la  aduana,  «Mkinas,  cilificios  del  Gobierno 
y  depósitos  de  los  particulares.  Tara  1515,  cuando  la  población 
le  ostentaba    con   todos  los  honores  de  nn  juieblo  fundado  por 

I     í?<Trcrii.— Hiitorii»  rto  U»  IndiRR  orcirtcntnlM. 
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hombres  civilizados,  fué  ixtacada  la  isla  por  los  piratas  tari 
bes,  qii«  deseando  participar  del  botíu  castellano  se  babiau 
citado  para  determinado  día  de  este  año.  Afortunadamente,  la 
llegada  de  nn  navio  extranjero  en  los  instantes  del  ataijue  y 
los  esfuerzos  de  los  españoles  de  la  isla,  lograron  rechazar  por 
completo  á  los  invasores.  No  era  el  temor  de  las  expediciones 
indígenas  lo  único  que  podía  sobresaltar  A  los  moradores  de 
Cubagua:  la  necesidad  de  <'onducir  el  agua  desde  lejos  era 
causa  de  constantes  motines  y  tropelías  en  las  costas  del  Golfo 
de  Cariaco,  por  lo  que  en  muchas  ocasiones  tuvieron  los  caste- 
llanos que  luchar  brazo  á  brazo  con  los  astutos  guayqueries 
que  con  frecuencia  salían  al  encuentro  do  los  conductores  de 
bocoj'es.  El  levantamiento,  más  tarde,  de  la  primera  fortaleza  de 
Cumaná,  en  1522,  puso  tín  á  estos  desmanes  entre  los  habitantes 
do  un  mismo  pueblo,  y  Cubagua  continua  en  su  progreso  sor- 
prendente. Casas  de  mampostería  se  levantaban  por  todas  partes, 
á  proporción  que  se  desarrollaba  la  riqueza  de  los  habitantes. 
Según  refiere  uno  de  los  conquistadores  de  Venezuela  que  presen- 
ció el  incremento  de  esta  colonia,  sobresalían  entre  los  edificios 
de  Cubagua  los  de  Barrio  Nuevo,  Barrera,  Herrera,  Castellanos, 
Beltrííii,  el  Mariscal  Diego  Caballero  y  otros  magnates,  prime- 
ra*! entidades  en  aquellos  días  de  la  tierra  venezolana.  Pero 
tanta  prosperidad  no  debía  continuar  sin  amarguras,  que  la 
dicha  es  transitoria.  (1)  A  consecuencia  de  la  destrucción  de 
los  monasterios  en  las  costas  del  Continente  en  1520  por  cau- 
sas do  que  hablaremos  después,  tuvo  efecto'  una  nueva  expe- 
dición de  los  indios  triunfantes  en  Maracapana  y  Cumaná,  la 
cual  atacó  de  nuevo  las  costas  de  Cubagua.  Al  saberlo  el 
Alcalde  mayor  Antonio  Flores,  fiaquea  del  ánimo  y  sin  darse 
cuenta  de  su  cobardía,  contagia  á  la  población ;  y  casi  todos 
resuelven  huir  á  La  Española,  no  obstante  tener  trescientos 
hombres  hábiles,  dos  carabelas  y  armas  y  municiones  en  abun- 
dancia.  Embarcados  en  las  dos  carabelas  y  en  otros  buques 
menores  abandonan  la  capital,  dejando  como  botín  al  invasor 
gran  cantidad  de  vino,  de  vituallas  y  artículos  de  valor.  Al 
divisar  ésto  los  indios,  que  desde  el  mar  atisbaban  la  ocasión, 
se  precipitan  sobre  el  poblado  abandonado  y  lo  saquean  á  su 

1  Nad.i  nos  dice  el  primer  historiailor  fU- Venezuela,  Fray  Simrtu,  respecto 
(le  la  fiiu(laei(>ii  «lo  Cnlingua  y  desarrollo  y  coiiiereio  inio  tuvo  esta  isla,  durante 
los  primeros  treinta  años  del  si^lo  XVI. 
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sabor.  En  él  se  lioljíarou,  dnuzarun,  inspirados  por  el  licor 
(le  liaco,  dosti'ozaron  cuanto  pudieron,  robaron  lo  más  y  calieron. 
Este  suceso  desgraciiulo  fué  después  la  causa  de  las  matanzas 
de  Ocauípo  y  de  OasleUóu,  con  quienes  regfresaron  los  fugitivos 
de  Cubagua,  y  que  motivó  el  levantamiento  de  la  primera  for- 
taleza de  C'nraaná  en  1522. 

Había  llegado  el  momento  en  ipio  debía  bautizarse  el  primer 
pueblo  fundado  en  ^'enczuela,  la  primera  colonia  comercial  del  con- 
tinente. Por  orden  imperial  se  le  puso  á  la  ciudad  el  nombre  de 
Nueva  Cádiz.  (1)  No  sabemos  íí  punto  fijo  cuííl  fué  la  población 
ijuc  tuvo  en  esta  época,  pero  es  de  presumirse  que  pasaba  de  mil 
y  (luinientos  li.abitantes,  pues  la  solidez  y  abundancia  de  las  casas 
indicio  era  de  que  aquélla  se  desarrollaba,  alando  el  Emperador 
más  tarde,  en  1527,  que  pudieran  los  vecinos  elegir,  de  cutre  ellos, 
un  Alcalde  oi'dinario  cada  año,  el  cual  debía  conocer  <le  los  pleitos 
civiles  y  criminales,  con  tal  de  que  no  fuese  escogido  entre  los  ofi- 
ciales reales.  Proveyó  á  la  isla  de  ocho  Regidores,  (jue  fueron : 
Giraldo  de  Viernes,  Andrés  r'ernando,  Vicente  I>ávila,  Francisco 
de  Portillo,  Alonso  de  Rojas,  Pedro  de  Alegría,  Martín  deOchan- 
diano,  (éste  también  con  el  empleo  de  Tesorero  de  la  isla)  y  Juan 
López  de  Archiilcta,  que  fué  nombrado  Veedor.  Di.spuso  también 
el  Soberano  (jue  se  <juinta.se  el  producto  de  las  perlas,  en  cualquier 
lugar  del  continente  donde  se  descubrieran,  prohibiendo  con  f/ran- 
th'K  jn'udK  (lUc  las  horadasen.  Mandó  igualmente  á  Peilro  de  lo.^ 
Ríos  para  (jue  pusiera  al  Fisco  en  posesión  de  la  isla  de  las  perlas. 
En  esta  misma  fecha  regalii  el  Emperador  quinientos  pesos  para 
la  reedilicacióu  de  la  Ighisia  de  Nueva  Cádiz,  rpie  había  sido  que 
mada  ;  dotó  á  la  ciudad  de  un  regimiento  al  uuuulo  de  Pedro  Riiiz 
deMatienza,  y  couccdiéi  al  (.'apitán  Jácouic  Castellón  lui  Escudo 
de  Armas  (|ue  representaba  la  fortaleza  que  habm  Imantado  en 
las  costas  de  Cumaná,  y  ipic  tanto  había  «ontribuido  al  desarrollo 
fie  la  población  de  Cubagua. 

Contentos  se  hallaban  con  estas  concesiones  reales  los  mora- 
dores de  la  colonia,  cuando  fueron  de  nuevo  atacados  y  en  gran 
número,  ¡Mtr  los  ¡tiratas  carilu's.  Vt-nri  fué  la  enibestida,  pero 
sostenida  y  valerosa  la  defensa.  Después  de  nido  batallar  i>or 
anibao  partc«\  vencieron  los  españoles  con  pénlidii  de  algunos  sol- 
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dados,  iiiieiitias  que  en  las  liuestos  indígenas  la  mortandad  fué 
numerosa.  Salváronse,  no  obstante,  cien  indios,  que  embarcados 
en  sus  canoas,  atacaron  á  los  pocos  días  á  Puerto  Rico.  ])e  la 
consumación  de  este  suceso,  se  originó  la  real  orden  por  la  cual  se 
dispuso  esí'lavizar  ;í  todos  los  caribes,  como  hombres  indignos  de 
consideración.  En  estos  mismos  días,  un  milaués,  Luis  Lampu- 
gnano,  hijo  del  conde  del  mismo  nombre,  se  ofreció  al  Emperador 
como  autor  de  un  aparato  que  serviría  para  la  pesca  do  las  ostras 
en  Oubagua,  sin  necesidad  de  buzos  que  fueran  al  fondo.  Conce- 
dióle i)riv¡l('g¡()  el  Monarca  por  el  término  de  seis  años,  con  la  con- 
diciíMi  indis]>cusable  de  (pie  apartara  la  tercera  parte  del  producto 
en  beneficio  de  la  Corona.  Pero  apenas  los  vecinos  de  Cubagua, 
conocedores  de  la  concesión,  vieron  llegar  á  Lanipugnano,  le 
salieron  al  encuentro  diciéndolo :  "Volved  casa  del  Emperador  y 
decidle :  (pie  si  61  es  tan  liberal  para  disponer  de  lo  (pie  no  le  per- 
tenece, no  tiene  el  derecho  de  disponer  de  las  ostras  que  viven  en 
el  fondo  de  los  mares."  (1)  Carlos  V  tuvo  á  bien  anular  el  privi- 
legio, alegando  que  la  licencia  conce'dida  era  con  la  condición  de 
que  la  pesca  no  comi>rendiese  los  dominios  de  los  señores  de  Cu- 
bagua. En  virtud  de  esta  resolución,  Lampugnano  no  pudo  pagar 
los  enormes  gastos  de  la  expedición,  y  después  do  haber  permane- 
cido cinco  años  en  Cubagua,  murió  en  un  acceso  de  lociu-a. 

Mas  Cubagua,  (pie  había  despertado  hasta  entonces  la  codicia 
de  los  coníjuistadores,  debía  también  despertar  la  extranjera,  pa- 
trocinada por  los  españoles.  Eran  los  días  en  que  debía  comenzar 
la  célebre  historia  de  los  filibusteros,  que  tuvieron  por  ley  la 
fuerza  y  i)or  norte  la  rapiña.  Fué  á  mediados  de  octubre  do  1528 
cuando  se  presentó  en  las  costas  de  Margarita  una  expedici()n  do 
filibusteros  franceses.  Consistía  la  escuadra  aventurera  en  una 
nao  grande,  una  carabela  robada  íl  los  portugueses  en  el  mar,  y 
un  patache,  que  conducía  ciento  y  sesenta  hombres  bien  arma- 
dos y  con  los  elementos  de  guerra  necesarios.  El  piloto  de  esta 
pequeña  escuadra  era  un  español,  natural  de  Cartaya,  llamado 
Pedro  Ingenio,  quien  ([uiso  aliarse  con  los  franceses  en  contra  de 
sus  compatriotas.  Las  autoridades  de  Cubagua,  sabedoras  del 
arribo  de  los  franceses  á  Margarita,  se  pusieron  en  armas  y  aguar- 
daron. 

l'an   luego  como  se   presentó  la  escuadra  filibustera  en  las 

1     /íiHcoHi-lIistoiia  di>l  Momio  Niiovo. 
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agiias  lie  C'ubagua,  salieron  eu  un  bote  los  euiplcailos  del  puerto 
para  cerciorarse  de  quiénes  eínu  los  nuevos  huóspedes.  A  las 
primeras  preguntas  de  los  españoles  contestaron  los  franceses, 
diciendo  que  era  la  nao  Sarco  que  venía  de  Se\illa  ;  contestación 
que  los  vendió  al  instante,  pues  la  Sarco  había  llegado  muchos 
días  antes.  Los  franceses  invitaban  con  bellas  frases  á  los  es- 
pañoles á  subir  á  bordo,  para  poderlos  aprisionar  de  esta  manera ; 
pero  los  castellanos,  conocedores  de  esta  treta,  de  que  ellos  se  va- 
lían para  coger  á  los  indios,  supieron  retirarse  para  dar  aviso  opor- 
tuno ü  los  de  la  ciudad.  Los  filibusteros  simidan  alejarse,  mas  al 
siguiente  día  aparecen  en  las  aguas  del  puerto  y  tratan  de  desem 
barcar  sus  soldados ;  pero  nada  pudieron  (■onseguir  i)orque  fueron 
valerosamente  rechazados  por  los  de  Cubagua.  Enfurecido  el 
Capitán  francés,  comenzó  entonces  á  b  "i'anlear  la  ciudad,  la  cual 
contestó  con  ardor  y  entusiasmo.  Al  insta.  «^  orlenau  las  autori- 
dades de  Cubagua  armar  los  bergantines  .abelas,  que  forman 
un  total  de  raíis  de  treinta  embarcaciones,  ti  las  que  salen  parte  de 
la  fuerza  militar  y  gran  número  de  indios  armados  de  Hechas  en- 
venenadas; arremeten  con  ímpetu  y,  al  grito  de  abordaje,  llegan  á 
la  carabela  enemiga,  que  los  recibió  con  bolas  de  alquitrán  y  abun- 
dante lluvia  de  balas.  En  la  reyerta  quedan  fuera  de  combate 
dos  españoles  y  trece  franceses  heridos  por  flechas  envenenadas, 
que  expiran  en  medio  de  atroces  convulsiones.  Después  de  este 
ataque  cesa  el  combate  y  los  franceses  tratan  entonces  de  negociar 
l)or  las  buenas  las  mercancms  qne  traían ;  mas  nuevo  incidente 
vino  á  perderlos,  y  fué  (jue  escap.ados  de  á  b(udo  unos  vizcaínos  y 
navaiTos,  prisioneros  de  los  invasore.s,  fueron  ¡\  tierra  y  revelaron 
á  la.s  autoridades  que  éstos  eran  unos  ladrones  consumados  que 
tenían  el  proyecto  de  aimderarse  de  la  isla.  Esto  fué  lo  sufi- 
ciente para  (|ue  con  la  velocidad  del  rayo,  los  españoles,  lovanta 
dos  como  un  solo  hombre,  jurasen  morir  ó  echar  á  pi<|ue  los  navios 
extranjeros.  Y  saliendo  ile  nuevo  en  sus  bergantines.  arremetien»n 
al  patache,  donde  pudieron  tomsir  armas  y  más  de  mil  y  ({uinientos 
ducados  de  ropa.  Entre  muertos  y  ])risioneros  híibo  treinta  y  cinco 
hombres.  No  pudo  el  francés  resistir,  y  con  su  e.scuadra  des 
mantelada  siguió  á  las  costas  de  Tiu^rto  lüeo  y  «le  la  Mona,  donde 
])U.so  en  libertad  la  carabela  portuguesa  que  tema  jirisionera.  la 
cual,  arribando  á  La  Española,  dio  noticias  del  suceso. 

Al   pronto   salió   di>   Santo    I)(imingo    una    exeuailrilla    liii'u 
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t'(iuil)iula,  la  «lUc  después  do  haber  alcanzado  A  los  franceses  y 
batallado  con  éstos  durante  dos  días,  puso  en  tal  estado  el  jia- 
tache,  que  al  huir  éste  en  noche  oscura,  se  hundió  á  consecuen- 
cia de  las  averías  que  recibiera.  Así  concluy<')  la  primera  de 
las  expediciones  de  filibusteros  extranjeros  en  las  aguas  de 
Venezuela.     (1) 

Los  cronistas  no  están  acordes  respecto  de  los  pormenores 
de  esta  primera  expedición.  Según  Herrera,  los  habitantes  do  la 
Nueva  U;'uliz  entablaron  relaciones  amistosas  con  los  franceses 
después  del  primer  ataque,  en  el  que  éstos  fueron  derrotados. 
Deseaban  ([ue  los  tilibusteros  les  vendiesen  sus  mercancías,  y 
para  conseguh-  su  objeto,  enviaron  á  bordo  dos  esiiañoles  de  la 
colonia,  como  rehenes,  mientras  que  los  franceses  desembar- 
caban sus  efectos  y  podían  realizarlos ;  pues  los  de  Cubagua  no 
querían  pagar  el  resiate  que  les  imponían  los  extranjeros,  y 
(jue  consistía  en  m'l  ii.  arcos  de  perlas.  No  menciona  Herrera 
á   ningún   español  viniera  de  piloto   con    los   filibusteros, 

ni  á  ninguno  que  se  -íi-apara  de  los  bucpies  y  se  refugiara 
en  Cubagua.  Sucedió  después  que,  cuando  los  franceses  prin- 
cipiaron á  desembarcar  sus  mercancías,  un  indio  escapado  de 
la  ciudad  se  acercó  al  jefe  de  la  escuadia  y  le  dijo  que  los 
de  Cubagua  habían  preso  á  los  franceses  que  estaban  en  la  ciu- 
dad, y  que  concertaban  uu  plan  para  dar  un  ataque  nocturno  á 
la  escuadra,  con  el  objeto  de  echarla  á  pique.  Este  a\aso  fué  lo 
suficiente  para  que  saliera  al  instante  la  escuadra  llevándose 
los  rehenes,  y  dejando  á  sus  compañeros  en  tierra.  Después  de 
haber  quemado  á  San  Germán,  en  Puerto  líico,  y  robado  la  isla 
de  la  Mona,  el  Jefe  de  los  tilibusteros  escribió  al  Gobierno  de  La 
líspañola  quejándose  de  la  conducta  de  los  de  Cubagua  y  ame- 
nazándole con  volver  sobre  la  isla  de  las  perlas  y  sacrificar  diez 
españoles  por  un  francés,  en  el  caso  en  que  fueran  maltratados 
sus  compatriotas  detenidos  en  la  isla.  La  única  contestación 
del  gobierno  de  La  líspañola  fué  activar  la  i)ersccucióu  de  los 
filibusteros  hasta  reducirlos  á  la  impotencia. 

1     I'erndiKki  (Jvivdo  y  Valdez — Historia  general  y  natural  de  las  Indias. 
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Salteadores  (le  esclavos  establecidos  en  Macarapaiia — Comercio  infame— Pesa- 
rrollo  de  Nueva  Cádiz — Ordenanzas  reales— Terremoto  de  ló-'Xi— Estragos 
en  el  Golfo  de  Cariaco— Llegada  del  Licenciado  Prado  contra  los  liandoleros 
de  Cnbagna — Medida»  tomadas  |>or  la  Audiencia  de  La  EspaFiola — l)ecre- 
mento  de  los  ostiales — Desórdenes  y  tropelías — Nuevos  ostiales  en  Coche  y 
Margarita — El  Monarca  manda  herrar  lí  his  indios  caribes— Nuevos  desórde- 
nes— Decadencia  do  Cubagua— Triste  suerte  d<'  los  aborígenes- Herradura 
y  venta  de  esclavos— Opiniones  de  los  cronistas  Henzoni  y  Las  Casa» — Cua- 
dro horrible  que  no  conoció  el  Dante — Desastroso  tin  de  Nueva  Cádiz — 
Huracíín  y  terremoto  cu  1M3 — El  cronista  Caslellauos— Consideraciones— El 
Sello  de  Armas  de  Carlos  V. 


El  triunfo  de  los  csiiañolos  llegó  A  insolentar  más  y  mí^s 
á  los  liabitautes  de  la  Nueva  CAdiz,  y  desde  esta  éjwea  favo- 
recieron  con  todas  sus  fuerzas  el  incremento  <le  la  poblaeión, 
que  desde  años  antes  babían  priiu-ipiado  íi  fundar  en  Maraca- 
pana.  Componíase  ésta  de  hond)res  de  ¡íuerra.  (piienes,  ron 
el  i)retexto  de  defender  los  intereses  de  la  isla  de  toda  invasiiui 
inilíttena,  liacían  entradas  en  las  comareas  veeinas  y  se  robaban 
los  indios,  (pie  eonducían  al  ac^to  á  (.'ubajíua,  donde  eran  ven 
eidos  como  esclavos.  Kn  verdad  «jue  tales  lionibres  no  luidnin 
considerarse  sino  como  cazadores  de  carne  buniana.  Kntre  loa 
Jefes  de  comi)arsa  de  estos  desalnnidos.  figuraba  un  tal  Ojeda, 
jtadre,  segt'in  Las   (.'asas,  del   coni|uistador  do  Cotpiibaeoa. 

Tales  abusos,  tanta  crueldad,  tenían  ipie  influir  en  la  nu>rma 
y  dostruccii'iu  de  las  poblacioiu-s  indígenas  qiw,  acosadas  |)or 
los  castellanos,  debían  Incluir  o  morir,  o  liuir  para  infernarse 
en    las   soledades   de  las  selvas.     Kl    monarca  español,  advertido 
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de  colucrcio  tiiu  ilícito  como  iiimonil,  jívohibió  esclíivizur  íi 
los  indios,  estableciendo  penas  severas  i>aT¡i  los  que  contiiiuarau 
el  tnílico.  Los  de  Ciibajíua  coniiircudicrou  al  ]iuiito  que  uno 
de  los  objetos  de  su  pnispero  comercio  iba  á  desaparecer,  y 
que  desde  aíjuel  momento  debía  comenzar  la  decadencia  de  la 
colonia.  A  tantas  viciisitudes  como  venían  realizándose,  debía 
servir  de  corolario  alguno  de  los  grandes  fenómenos  de  la  natura- 
leza, las  convulsiones  de  la  tierra  ó  los  azotes  del  huracán. 
Acabábase  de  construir  la  sólida  fortaleza  á  orillas  del  i-ío  de 
Ouinaná,  cuando  eu  la  mañana  del  1"  de  setiembre  de  15.'30 
el  mar  de  Cai-iaco  entumece  de  súbito  sus  olas,  que  avanzan  sobro 
la  costa,  cubren  los  árboles  y  van  á  perderse  en  lontananza. 
Oonmuévense  las  costas  y  las  islas,  liiéudeuse  las  llanuras, 
Uúmlese  una  porción  de  las  colinas  y  los  estremecimientos 
continúan  ]>or  muchos  días.  A  poco  manan  de  todas  las  grietas 
aguas  sulfurosas,  y  una  de  aciuéllas  llega  á  convertirse  en  abra. 
A  los  primeros  sacudimientos  desmorónase  la  cordillera,  des- 
aparecen muchas  chozas  de  los  indios,  cunde  ol  espanto,  y  el 
temor  se  apodera  de  los  moradores  de  Cubagua : 

Puos  cu  esta  sazón  faltando  guerra 
Hubo  tan  gran  temblor  y  uioviniitnito, 
Que  derribrtde  la  vecina  sierra 
Gr.an  parte  eou  mortal  asolariiicnld  : 
Del  b¡írbar(i  vecino  desfa  tierra 
Coreano  del  horrendo  rompimiento 
Bramidos  do  las  ondas  fueron  tantos 
Que  causaron  mortiteros  espantos. 

De  cuyo  miedo  muchos  perecieron, 
Y  con  temor  la  viila  despedían; 
Los  que  vivos  (inedanm  ya  dijiM-on 
L.'i  causa  deste  mal  que  paili'cian  : 
Que  fu<!  por  las  maldades  (¡ue  hicieron 
Eu  aquellos  que  mal  no  mereciau  ; 
También  del  terremoto  y  aspereza 
Cayó  í;ran  partid  desta  fortaleza.  (I) 

Poco  á  poco,  cuando  i)a.só  el  fenómeno,  \olvi(')  el  contento  á 
los  imi)liU!al)les  castellanos  (|ue  apuraban  la  vida  en  aípiellas  re- 
giones y  satisi'aiq'an  á  despecho  del  infeliz  indígena  los  más 
desordena<los  aiietitos  de  la.  coiiiíqa,  de  hi  Injuria  y  de  la 
crueldad. 

En    l."),'}2     aparecía  cu    Cubagua   el    lamoso  <  )rdaz,  ipic  venía 

1     ÍWíiíc/írtHOJi— Elegías  de  varoui-s  IImsI res  lie  Indias— I   vol. 
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(le  su  célebre  ex|)etlici(»ii,  la  primera  cfeotuada  en  agiiüs  ilel 
Oriiioeo.  Estaba  escrito  qne  sería  la  isla  de  Cnbaíiua  la  última 
estación  del  fogoso  mancebo,  pues  preso  por  el  Jete  de  las  armas 
de  Nueva  Cádiz,  fué  conducido  á  La  Española.  En  la  travesía 
lo  envenenó  uno  de  sus  comi)atriotas.  La  Audiencia  do  Santo 
Domingo,  siempre  impelida  por  mandatos  superiores  á  vigilar 
el  orden  en  Oubagua  y  á  (ijioncrse  i'i  los  desmanes  de  sus  ha- 
bitantes, envió  á  ésta  en  153.3  al  Licenciado  Prado,  para  que 
tomase  residencia  íi  los  Alcaldes  y  Kegidores  de  la  Nueva  Cádiz 
y  de  la  villa  de  la  Asunción,  en  Margarita.  Disponía  la  Au- 
diencia que  los  oficiales  se  constituyesen  en  comisión  y  visitasen 
los  pueblos  comarcanos  en  compañía  de  religiosos  y  fieles  in- 
térpretes, í|uieues  debían  hacer  á  los  indios  el  requerimiento 
ordinario  en  i»resencia  de  un  escribano.  Quería  la  Audiencia 
con  esta  medida  saber  cuál  era  la  opinión  respecto  de  la  guerra 
con  los  indios,  y  en  caso  afirmativo,  enviarla  autorizada  por  las 
firmas  de  los  comisionados  al  Monarca,  quien  daría  al  momento 
las  órdenes  para  acabar  con  los  rebeldes.  No  necesitaron  los 
explotadores  de  esclavos  una  medida  más  en  consonancia  con 
sus  deseos,  ])ucs  de  contado  que  la  guerra  debía  ser  la  única 
mira  de  la  comisión. 

Pero  no  liabía  necesidail  de  la  declaración  para  mover 
guerra  á  los  indígenas.  Tan  disminuido  estaba  para  1534  el 
producto  de  la  pesca  de  ostras,  (pie  los  explotadores  debían 
solicitar  otro  objeto  de  comercio  (pie  les  reemplazara  las  utili- 
dades (pie  hasta  entoiu;(»s  habían  tenido.  Por  otra  parte,  los 
desórdenes  y  tropelías  (pie  no  podían  evitar  las  autoridades  de 
la  colonia,  hacía  (pie  muclios  de  los  nuevos  aventureros  (pie 
llegaban  á  la  isla,  so  decidieran  jnir  la  industria  que  contaba 
con  menos  comiietidores.  Nada  m¡ts  horrible  (pie  el  coiidtate 
personal  sobre  la  tabla  vacilante  en  una  noche  de  naufragio, 
(liando  todas  las  víctimas,  poseídas  del  instinto  do  la  conser- 
vación, se  traiisforiuan  en  fieras  hambrientas  (jiie  se  disputan 
los  fragmentos  de  una  presa !  Así.  los  de  Oubagua.  en  los 
instantes  en  (pie  Uks  bancos  de  perlivs  iban  á  de.sapaivcer.  se 
venían  á  las  manos  (-oii  furor,  para  poder  de  esta  manera  lusirse 
de  los  últimos  despojos  de  la  codicia.  Otra  causa  vino  á  día- 
miimir  la  celebridad  (le  los  ostiales  de  ('ubagua.  y  fué  que  de.sde 
lüU!)   se   babnin   descubirrlo  y  principiado  á  explotar    los  de  la 
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vecina  isla  (!<•  CoL-he,  (juc  habíau  protliicido  iMi  uu  mes  sola- 
iHOnte,  más  <le  mil  quinientos  marcos  de  perlas,  lo  ([uo  pro- 
metía un  rendimiento  de  doce  mil  al  año,  jwr  lo  menos.  Desde 
15U0  había  cedido  el  Key  la  isla  de  Coche  al  que  había  sido 
Veedor  de  Cubagua,  Juan  López  de  Archuleta,  quien  agra- 
decido envió  al  Monarca  los  primeros  dones  que  le  proporcio- 
naran las  aguas  de  su  señorío. 

La  existencia  de  los  dos  ostiales,  trajo  entre  las  islas  de 
Margarita  y  de  Cubagua  cierta  rivalidad  que  fué  creciendo 
con  el  tiempo,  engendrando  enemistades  y  choques,  hasta  que 
por  disposiciones  reales  quedó  la  Margarita  bajo  la  jurisdicción 
de  Cubagim,  ordenando  el  Rey  que  se  concluyese  cuanto  antes 
la  fortaleza  que  se  había  principiado  á  levantar  en  las  costas 
de  la  primera  de  estas  islas.  Para  aquel  entonces,  1534,  el 
tráfico  de  indios  favorecido  por  un  tal  Jerónimo  de  Ortal  que 
los  herraba  en  las  mismas  costas  de  Venezuela,  despertó  las 
rivalidades  de  los  habitantes  de  Cubagua,  que  aliándose  después 
con  el  célebre  pescador  de  hombres,  desarrollaron  un  comercio 
cuj'os  incidentes  no  son  para  referirse.  Afortunadamente  hay 
una  Providencia  que  vela  sobre  los  destinos  humanos  y  sabe 
castigar  en  los  momentos  oportunos!  Ojeda,  Ortal,  Cedeño 
y  todos  los  favorecedores  del  horroroso  tráfico  de  esclavos, 
tuvieron  á  poco  andar,  \ux  miserable  fin :  todos  fueron  sa- 
crificados en  las  costas  y  ríos  de  Venezuela  por  las  turbas 
indígenas. 

Venganzas  tan  lógicas  como  justas  en  pueblos  que  castiga- 
ban severamente  el  pillaje,  la  devastación  y  la  esclavitiul  de 
sus  patlres  y  de  sus  hijos,  motivó  el  que  el  Gobierno  acumulara 
luievos  combustibles  que  debían  alimentar  la  hoguera.  A  con- 
secuencia de  lui  acto  de  piratería  cometido  por  indios  caribes 
en  las  costas  de  la  ^Margarita  en  1535,  renovó  el  líey  su  orden 
de  esclavizar  A  los  indios  caribes,  mandando  que  se  les  tuviera 
por  esclavos,  que  se  hiciera  uso  de  ellos  y  que  se  les  herrase, 
con  tal  (pie  el  hierro  estuviese  en  poder  del  Protector,  pidiendo 
una  razón  anual  del  niímero  de  herrados.  (1) 

l'ara  1539,  á  los  depósitos  <le  ostras  en  Cubagua  y  t!oche 
se  habían  unido  nuevos  descubrimientos  en  Margarita,  lios  Tes- 

1    Jlvncra — Obra  citada. 


tipos  y  fl  Cabo  de  la  Vela.  La  zona  natural  de  la  perla  se 
ensauchaba,  y  nuevos  explotadores  espaüoles  é  italianos  debían 
acudir  para  sacar  los  nuevos  moluscos  que  durante  siglos  ha- 
bían estado  tranquilos  en  el  fondo  de  las  agn.as.  (1)  Cubagiia 
llegaba  á  su  oca^so  ;  desa]>arocía  la  perla  porque  el  indio,  forzado 
por  la  insaciable  codicia  <le  los  c()nquistadores,  había  ido  á  arran- 
carla en  la  profunda  tumba  de  sus  progenitores,  arropada 
por  la  eterna  noche  de  las  aguas ;  pero  quedaban  todavía  del 
hombre  indígena  los  restos,  sentenciados  por  la  codicia  y  por 
la  ley  para  recibir  sobre  sus  atléticas  espaldas  y  sobre  el  tierno 
brazo  de  sus  hijos  el  hierro  candente,  la  herradura  que  debía 
marcar  sobre  la  i>iel  tostada  la  escritura  de  imsesión.  Asi  halló 
Benzoni  íi  Cubagua  cuando  la  visitó  en  1542,  en  compañía  de 
unos  mercaderes  de  esclavos  que  explotaban  á  Paria,  las  costas 
tle  Cumaná,  Cubagua  y  otros  lugares.  (Jiganios  cómo  nos  narra 
el  marino  italiano  estos  horrores  del  comercio  español  en  la 
primera  colonia  venezolana: 

''liurante  nuestra  estada  en  Cul)agna — dice  Henzoui — llegó 
el  Capitán  Pedro  de  Cálice  con  más  de  cuatrocientos  esclavos 
(pie  había  cogido;  y,  fuese  por  falta  de  alimento  ó  por  exceso 
de  trabajos  y  cansancio,  fuese  por  el  dolor  de  abandonar  & 
su  patria  y  Á  sus  padres  é  hijos,  es  lo  cierto  que  todos  estaban 
exánimes.  Y  sucedía  (pie  si  alguno  que  otro,  bajo  el  peso  de 
tantos  infortunios,  no  podía  seguir,  los  castellanos  no  queriendo 
dejarlos,  por  tenior  de  f|ue  conspirasen,  los  estimulaban  á  fuerza 
de  goljxs  hasta  dejarlos  sin  vida.  Lástima  desjíertabiui  aíjuellas 
criaturas  desnudas,  cansadas,  estro|)eadas  y  hambrientas,  enfer- 
mas (■»  inútiles.  Las  infelices  madres  llorosiis  y  agobiadas  i>or 
el  dolor,  llevaban  dos  ó  tres  liijos  ;i  cuestas ;  todos  amarrados 
con  ciicidas  y  cademis  en  el  cin'llo,  en  los  brazos  y  en  las 
manos.  No  había  doncella  (pie  no  hubiese  sido  deshonrada. .. . 
Todos  los  esclavos  cogidos  por  los  castellanos  eran  conducidos 
á  Cubagua,  donde  los  oluiales  del  IJey  i)ercibían  el  quinto 
en  jierlas,  oro  en  bruto  ó  dinero.  A  todos  se  les  mareaba  en 
la  cara  y  en  los  brazos  con  un  hierro  candente  que  reprcseu- 
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tiil)ii  una  C,  y  li>s  gobernantes  liacían  después  de  éstos  lo  que 
querían,  regalándolos  á  los  soldados  (i  jugándolos  álos  dados."  (1) 

Y  no  era  esto  lo  único  que  indignal)a.  La  relación  de  l''ray 
Bartolomé  de  Las  <  !asas  horroriza  : 

"Apenas  los  indios  pescadores  de  perlas  ascendían  del  fondo 
de  las  aguas  trayendo  las  ostras,  los  amos  les  obligaban  á  bajar 
sin  darles  tiempo  para  reparar  las  fuerzas  perdidas  y  restablecer 
la  respiración  interrumpida.  Si  el  indio  imposibilitado  tardaba 
l)Ocos  minutos,  el  amo  lo  obligaba  entonces  á  descender  á  fuerza 
de  crueles  azotes.  Por  esto  morían  muy  en  breve  casi  todos.  Su 
alimento  consistía  en  los  desperdicios  de  la  ostra,  y  en  raras  oca- 
siones les  daban  iiau  de  cazabe  :  jamás  vino  ni  ningún  licor  (pie 
contribuyera  á  sostener  las  fuerzas  de  sus  cuerpos  gastados  y 
cubiertos  de  escamas  por  el  continuo  contacto  del  agua  salada. 
La  (íaina  de  estos  desgraciados  consistía  en  un  cepo  donde  los 
aprisionaban  cargados  de  cadenas,  para  que  así  no  pudieran  es= 
caparse.  Al  amanecer  del  siguiente  día  volvían  al  trabajo ;  y 
muchos  desaparecían  bajo  las  aguas,  víctimas  de  los  tiburones  que 
se  los  tragaban  vivos  ;  otros  caíau  desfallecidos,  otros  arrojaban 
la  sangre  por  la  boca,  los  más  erau  víctimas  del  hambre,  de  las 
crueldades  y  de  la  desesperación.  (2) 

He  aipü  un  cuadro  (pie  no  coloc(')  Dante  cu  su  Inñeruo  :  los 
hombres  espectros,  escamados,  con  surcos  abiertos  por  el  látigo, 
con  úlceras  siempre  húmedas,  hambrientos,  idiotizados,  subiendo 
y  bajando  el  salado  elemento,  y  ti'ayendo  á  mano  de  sus  verdugos 
imi)lacabl('S  la  prisionera  nacarada  del  Océano! 

Esta  ola  creciente  de  maldades,  este  comercio  infame  que 
jamás  (piedaba  satisfecho,  este  asesinato  constante  de  pueblos  in- 
defensos (pie  tenían  (pie  desaparecer  como  habían  desaparecido 
los  de  La  Española  y  los  de  Puerto  Rico ;  este  hacinamiento  do 
víctimas,  las  víctimas  del  látigo,  do  la  esclavitud,  del  hambre, 
del  insomnio,  no  podía  todavía  llenar  los  antros  profundos  de  la 
más  desapoderada  codicia.  ¿Qué  faltaba  para  concluir  el  horrendo 
cuadro,  después  de  desaparecer  los  ostiales  y  los  ¡«jbladores  de  la 
costa  venezolana  y  de  las  islas,  y  después  (]iie  el  último  de  los  in- 
dígenas fuera  testigo  de  la  honra  arrancada  á  sus  hermanas  y  de 
haber  presenciado  la  muerte  horrorosa  de  sus  progenitores  f    I'^al- 

1     I{c>i:oni — Hitttoriii  del  Nuevo  Adiiuln. 
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tabaii  el  hiiracáu,  que  arrasara  con  toda  aquella  civilización  infa- 
me, y  el  terremoto,  (lue  lanzara  á  los  aires  los  cimientos  de  piedra 
amasados  con  ol  sudor  y  la  sangre  indígena. 

En  cierta  mañana  de  154;{,  Nueva  Cádiz  es  víctima,  no  de  los 
hombres,  sino  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Estremécese  Cuba- 
gua,  y  tras  esto  la  azota  el  huracán.  Nueva  Cádiz  llegaba  á  su 
última  hora : 

El  agua  de  los  ciclos  era  tanta, 

Y  con  tan  grandes  ímpetus  venía. 
Que  el  más  entero  lirio  se  (pieUranta, 
y  ol  ánimo  más  fuerte  más  temía: 
Ruido  temeroso  so  levanta 

Que  de  la  mar  y  tierra  procedía. 
Sobrevino  la  noche  muy  escura, 

Y  con  ella  grandísima  tristura. 
No  80  hallaba  ya  cosa  viviente 

Que  tuviese  seguro  do  su  vid.-», 
Poniue  la  cilio  va  como  creciente 
Do  ríos  con  furor  de  la  venida: 
En  las  casas  no  puede  parar  gente 
Por  los  amenazar  con  su  caída, 
y  lo  que  más  seguro  parecía 
Peligro,  mal  y  muerte  prometía. 

Bien  ansí  como  cuando  por  acechos 
Siguen  del  delincuente  las  pisadas. 
Que  con  liast.-intes  ¡irnia»  y  pertrechos 
Le  tienen  las  salidas  ocupadas; 

Y  aquí  lo  ponen  lanzas  á  los  pecho». 

Y  alli  ni  más  ni  menos  las  espadas. 
El  cual  siendo  de  tantos  rodeado 
No  sabe  quí  hacerse  de  turbado  ; 

Salíannos  ansí  dcsla  manera 
Aquí  y  allí  peligros  al  encuentro, 
Pues  era  gratulo  riesgo  salir  fuera. 
Peligro  de  la  vida  quedar  dentro: 
Tiembla  la  isla  toda  donde  (piiora 
Por  aire  ooiiiuovida  desdo  el  contri); 
Aquel  que  poseía  mejor  siierto 
Estaba  ya  gustando  de  la  muerte. 

Sólo  do  Dios  se  tiene  eoun.inza. 
Que  do  la  tierra  ya  nadie  se  fia. 
Pues  cnanto  mayor  era  la  tardanza, 
Tanto  más  el  rigor  iuvaloofa: 
Las  inoradas  hacían  gran  mudanza 

Y  dolías  cada  cual  so  retraía. 
Huir  de  las  paredes  y  dol  muro 
Pari'cía  roiiiodio  niii«  seguro. 


Oíamos  murmurios  y  bullieios. 
No  con  fainoon  cantos  do  sirenas; 
Aquí  y  allí  raían  eililicios. 
Las  altas  azoteas,  las  almonas. 
I.a  i'asa  do  los  santos  sarrilieios, 
>loradas  ipio  yo  vi  ricas  y  liueiias; 
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Aqni  sonabau  voces  y  alli  gritoa, 
Aquí'llas  cou  temor,  éstos  allitos. 

Lo  mejor  y  lo  uiás  fortalecido 
Con  la  gran  teiiiiiestad  viene  cayendo. 
La  trabazón  del  techo  más  asido 
Con  fuerza  del  temblorse  va  rompiendo: 
Causaba  gran  temor  aquel  ruido. 
Asombraba  la  furia  del  estruendo 
De  aquellas  derrumbadas  canterías 

Y  quiebras  do  las  vigas  y  alfajías. 

Aqui  sonaba  doloroso  llanto 
Del  niño  de  su  madre  divertido, 
Alli  las  madres  hacen  otro  tanto 
Lamentando  su  hijo  por  perdido  ; 
Otras  por  acullá  con  gran  espanto 
Colgadas  de  los  hombros  del  marido. 
Hacen  mayores  ser  los  terremotos 
Confusísimas  voces  y  alborotos. 

Fueron  durables  estos  detrimentos, 
'  Mas  no  con  una  misma  destemplanza  ; 

Al  üa  cesó  la  fuerza  de  los  vientos 

Y  llegaron  las  horas  de  bonanza  : 
Ningunos  muertos,  pero  descontentos 
Detormiuados  á  hacer  mudanza. 
Por  no  tener  recurso  de  vivienda, 
Eso  me  da  soltero  que  con  prenda. 

Otros  de  nuevas  leyes  ignorantes 
Pemianecian  en  sus  desvarios, 

Y  algunos  hombres  viejos  contratantes 
Que  tenían  sus  barcos  y  navios. 

Que  iban  y  venían  como  antes 
A  contratar  por  otros  señoríos 
Angosta  vida,  seca,  miserable, 

Y  tal  (luo  no  podía  ser  durable.    (1) 

Así  desapareció  Nueva  Cádiz. 

El  terremoto  de  lo43  no  fiió  para  Cubagua  sino  nna  de 
tantas  cansas  que  debían  cí)ntribuir  á  su  decadencia  y  después  á 
su  completa  ruina.  Treinta  años  continuados  en  la  explotación 
de  la  ostra,  el  indígena  martirizado  y  vendido,  las  costas  del 
Continente  abandonadas,  el  filibusterismo  siempre  en  actividad 
como  marea  viviente  en  su  flujo  y  reflujo  constante ;  eran  causas 
poderosas  para  concluir  cou  una  población  que  se  había  levan- 
tado sin  contar  con  la  riqueza  progresiva  de  la  naturaleza  y  la 
acciiHi  civilizadora  del  hombre.  A  pesar  do  tanta  decadencia, 
el  comercio  infame  de  esclavos  continuó  con  fuerza  desde  1530 
hasta  l."),jO.  Eran  los  últimos  estertores  de  la  codicia  liunuvna, 
lamiendo  el  suelo,  royendo  los  huesos,  escavando  como  la  hiena 
las  carnes  putrefactas  del  sepulcro!    Cincuenta  años  habían  pa- 

1     ('(/íi/<7/<j«(>s— 01)ra  citada. 
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sado,  y  los  priucipales  conquistadores  del  ("mitiiiciitc  reposaban 
en  la  tuud)a.  Se  habían  anticipado  á  la  conipleta  desfnicci<'>n 
de  la  ])iinieia  colonia  del  Oliente,  j,  Qué  quedaba  ilc  ( 'uba^íua  ? 
Quedaban  los  ostiales  carcomidos  y  con  sus  j;érineiu's  mutila- 
dos para  no  pulular  más,  y  (piedaba  un  pueblo  en  ruinas,  con 
escombros  que  del)ían  servir  de  guaridas  á  reptiles  ponzoñosos  ; 
quedaban  momias  and)ulantes,  escuálidas  por  el  trabajo  y  por 
el  hambre,  y  en  cuya  piel  se  veían  los  surcos  del  látigo.  Habían 
desaparecido  los  padres  y  los  hijos,  ilos  generaciones  completas, 
y  quedaban  los  nietos  que  arrastraban  las  últimas  cadeuas  del 
esclavo,  los  últimos  haces  de  leña,  la  últiuui  gota  de  agua. 
Bajo  las  olas  estabau  los  cadáveres  de  sus  progenitores  confun- 
didos con  los  despojos  de  la  ostra  en  el  vientre  de  los  tiburones 
que  habían  .saciado  su  liambre  con  la  carne  de  los  buzos  in- 
dígenas. (1) 

Según  Laet  (2)  la  riqueza  natural  de  Cubagua  había  des- 
aparecido para  1533 ;  pero  como  después  continuó  el  comercio 
de  esclavos,  hubo  de  prolongarse  la  existencia  de  la  colonia 
hasta  1550,  en  que  fué  lentamente  desi)()blándose.  NOlvio  á 
ser  lo  que  había  sido,  lo  que  es  hoy:  un  lugar  despobhxlo, 
.sin  vegetación,  sin   agua,   sin  recursos :   una  isla  desierta. 

Así  terminó  la  primera  colonia  esi)añola  en  las  aguas  ile 
Venezuela;   y  una  conquista  tan  gloriosa  en   los   días  en  que 

1  En  el  patio  <U'l  ftlifioii)  i|uc  fui  oxprcsauíoiiti' ooii.strniílo  para  la  Expo- 
«itión  (U'l  Criitciiario  ili"  Bolívar,  yaoi'  un  Sello  do  Armas  oacnipiílo  (>n  nx-a 
calcárea  ile  Cnnianrt:  es  el  Si-Uo  ile  Arinn»  ile  Carlos  V  ipie  timini  solire  la 
pnerta  «leí  AyuntaniiiMito  <le  Nneva  Ci'uliz.  i'apifal  i|iie  fué  «le  la  isla  il.' Cnlia- 
Kiia.  (les«le  1V¿7  li.ista  l.V><l,  «'iioca  en  la  cual  fu«'  ronipletanienti-  aliau«l<Mm«la  la 
íhI»  por  enaiitas  razones  «lejain«>s  narra«las  i-u  este  i'stmlio.  Este  .*<ello,  «im» 
pn«lo  Holir-vivir  á  las  minas  «le  Nueva  CimIía.  «lMranl«'  siitlns.  Iiahia  siiln 
va  cnliierlo  por  las  asnas  del  mar,  en  la  costa  domle  ti»{nri>  .ii|nella  capital, 
costa  «ine  pareii^  liiinilirse  por  eansa.H  vidciiiiii-as  «leí  lerreini.  I>i'spn«'s  d«> 
pasar  ninclios  años  ií  llor  «le  tierra,  y  innclios  liajo  lits  nitnas.  rn«^  por  «'usua- 
liilad  sacada  del  fi.nilo.  en  vispiTas  «leí  Ci'nti'nario  de  llidivar,  i'n  issl.  TraiiUi 
li  la  Exposieii'in  «'sli-  r<>ciu'ril«i  ili'  la  prlineía  eidonia  en  aunas  vrneii«ilanai>. 
ritii«'«>  ri'cnerdo  «in«>  nos  «iin'«la  d«- M(|n«'lla  ép«iea  «le  extenninio,  iilii  se  ennsi-rva 
como  iini««ioliji'ln  «pie  Ini  podi«l«i  solirevivir ii  la  C'nliiiKna  «lelos  c«>n«inis(ailnn-s. 
El  dilinjo  «ini- neompafirt  esl.is  piiuinas  «-s  ««lira  «lid  anforiíiado  artista  y  «>»• 
critor  Pon  KraiM'is«-o  ItaveKiio.  une  lo  pnl>li<-o  en  Kk  colniíinis  ile  A"'  Ci/n 
//Hnfriiifo  «le  IW-!.  Cidejailii  con  los  dilniios  «iriuinales  ilel  Sello  «li>  ("arlos  V. 
v<íHOt|iieno  «stiSdel  lo«lo  ixacl.i.  lo  «jin-  se  «lelii-.  no  al  «senil. ir.  sino  al  no 
ImmIiT  disponer  éste  sino  de  nii  caleiiri'O  or«linari«i  «|ne  etu-oniro  en  l.t  loca 
li«l»d.  I>e  todas  niJiin-ras  la  imai(inuci«'>n  suple  lo  i|in!  el  artista  no  pudo 
llevar  IÍ   lí'rmino   c«in  toda  la  twrfeeei«ni   imibíIiIc. 

■i     /.(((■(— N«dius  «>rl>is. 


España  araliaba  de  ¡n(l('|)t'ii(li/.aise  y  arrojar  de  .sti  su<;l()  á  sus 
opresores  de  ocbo  siglos,  no  reflejó  sobre  ella  sino  biees  siniestras. 
Ijít  codicia  apagó  los  nobles  instintos,  hi  criieichtd  confundió  al 
lioiid)re  con  la  bestia.  Se  quiso  exterminar  una  raza  eonio  sal 
vaje  y  antroiKiíUga,  y  los  salvajes  y  antropófagos  fueron  los 
conquistadores.  Creyó  el  indígena  en  la  hidalguía  castellana, 
y  la  hidalguía  no  fué  sino  celada ;  creyó  en  las  promesas,  y  fué  la 
promesa  mentira.  Aduvo  siempre  la  perfidia  cubierta  de  sonrisa 
halagüeña,  y  el  interés  <le  aire  protector;  pero  en  el  fondo  uo 
hubo  virtud,  sino  bajeza.  No  fué  culpa  de  España  tanto  crimen 
y  tanta  infamia,  sino  del  Océano,  (pie  se  intei-pusoentreella  y 
América.  La  distancia  encubre  siempre  la  verdad,  aleja  los 
horizontes  y  deja  en  la  sombra   las  oi'gías  del  crimen. 

Por  otra  parte,  ni  el  tiempo  ni  el  progreso  en  la  historia 
han  jiodido  modificar  y  menos  aún  destruir  los  ímpetus  de  la 
codicia  humana,  hermana  del  egoísmo.  Toda  conquista,  hoy  como 
ayer,  va  siempre  precedida  de  Iíis  más  bajas  pasiones  del  co- 
razón humano.  Lo  que  pasa  hoy  es  Imagen  de  lo  que  ha  {ja- 
sado en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  épocas.  La  ci\ilizacióu 
inglesa  de  la  India,  tiene  por  base  charcos  de  sangre,  y  las 
■guerras  internacionales,  así  como  las  guerras  civiles,  llevan  siem- 
pre por  lema  la  coilicia,  el  despojo,  las  persecuciones  y  la 
muerte.  Afortunada  la  España  de  la  conquista  que  supo  oponer 
á  la  fuerza  brutal,  siempre  destructora,  la  fuerza  de  la  razón  y  del 
convencimiento,  siempre  civilizadora.  Tras  la  horrenda  de- 
vastacióu  (pie  dejaron  los  compiistadores  de  la  espada,  AÍno 
la  civilización  que  surgió  en  pre.scncia  de  los  ajióstoles  del  Evan- 
gelio. Son  dos  épocas  que  se  complementan  y  hablarán  siem- 
pre muy  alto  en  i)ro  de  la  gran  nación  (pie  fundó  la 
sociedad  moderna  sobre  los  campos  desolados  de  la  sociedad 
antigua,  pudiendo  salvarse  así,  sin  perder  sus  orígenes  antro- 
pohigicos,  gran  número  de  pueblos  (pie  alcanzaron  las  trans 
formaciones  de  la  educación  evangélica.  La  raza  indígena  no 
ha  desaparecido  del  todo,  ha  entrado  en  la  gr;in  vía  de  las  me- 
tamorfosis. 

Si  es  deber  del  historiador  filósofo  trazar  los  hechos  sociales 
sin  despojarlos   de  la  ferocidad   (pie  tengan,  también  es  deber 
profundizar  en  los   abismos   de    cada    éjtoca  y  sacar   á    luz   las 
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diversas  chiisíis  que  lian  ido  obrando  sohrc  las  tondoncias   de 
la   sociedad  humana   desde  su.s  primitivos  días. 

La  segunda  eolonia  ile  Venezuela  después  di-  C'ul>aj;ua,  puede 
considerarse  que  fué  la  ciudad  de  Sueva  t'cudolta,  hoy  Santa 
Inés  de  Cumaui'i,  coinenzaila  en  1521 ;  y  la  Asunción,  capital 
de  la  Margarita,  en  loLT).  Como  se  ver;'»,  á  la  Xneva  Toledo 
de  ()cami)o  <lel)ía  seguir  la  Nueva  Córdoba  de  Castellón,  orígenes 
de  la  moderna  Cuinaná  ;  mientras  que  la  Asuiu-ión  debía  continuar 
bajo  el  gobierno  ]>acílieo  de  Villalobos.  Por  lo  ipu'  respecta  á 
la  Nueva  Cádiz,  ahí  está  su  lápida  sin  inscriiicion.  |Udfniulo 
osario  de  víctinia.s  sacriticadas  por  la  (•uehilia,  el  hambre,  la 
.sed,  el  sol,  el  látigo  y  el  escarnio;  todos  confundidos eou  los 
despojos  de  la  ostra  que  forman  la  capa  petrilicaíla,  estéril, 
cpn>  cubre  coumi  uini  mortaja  el  suelo  de  aquella  regi<Mi  «les- 
aiiiparada. 


EL  ESTANDARTE  DE  PIZARRÜ 


Allá,  al  Norte  de  l;i  altiplanieie  (iiie  guarda  el  más  elevado 
lago  de  la  tierra,  el  Titicaea,  y  al  pie  de  la  masa  de  rocas 
donde  los  Andes  de  Holivia  unen  sns  ramales  para  formar  el 
gigantesco  nudo  de  Cuzco,  está  sentada,  oual  reina  de  las  monta- 
fias,  la  ciudad  sagrada  de  los  Incas,  la  Roma  del  Xuevo  Mundo, 
Cuzco  la  gentil.  Cuanto  puede  Laber  de  grande  y  de  sorpren- 
dente en  la  historia  primitiva  de  América  :  palacios  y  templos  de 
oro,  calzadas  y  fortalezas  ciclópeas,  ídolos  y  objetos  diversos 
fabricados  con  el  rico  metal  por  mano  esclava,  todo  ha  sido  des- 
truido por  la  labor  de  los  siglos.  Tras  el  huracán  de  la  codicia 
vino  la  muerte  y  no  «juedaron  de  lo  pasado  sino  ruinas  informes, 
campos  y  ciudades  desoladas,  en  medio  de  una  naturaleza  fecun- 
da, riente  y  espontánea,  cuTia  y  sej micro  de  dos  generaciones 
imponentes  (|ue  desai)arecieroii  en  la  noche  ilel  tiempo.  Kx- 
tinguit'-ronse  ambivs,  pero  dejaron  las  medallas  de  sus  fabulosas 
creaciones :  la  una,  sus  ruinas  augustas,  trabajo  de  titanes, 
cuando  los  cíclopeis  del  Nuevo  Mundo  llevaron  sobre  sus  hom- 
bros las  pesadas  rocas  (jue  sirvieron  para  la  coustrucción  de  la 
Meca  de  los  Andes;  la  otra,  sus  ciudades  modernas,  su  civi- 
lización de  tres  siglos,  sus  pendones  gloriosos,  símbolos  de  la 
hispana  grandezji,  cuando  no  satisfecha  de  llenar  el  Viejo  ^lundo 
con  el  ruido  de  su  nouibre,  comiuisto  la  mitad  del  planeta  jiara 


eliiviir  sdbrt'  liis  iicvadiis  cimus  di-  los  .Viult's  y  cu  los  piu'blos 
nii'is  clavados  de  la  tierra  d  ostandartí' í;lt'''""*o  de  Castilla.  (1) 

¡Cuántos  reciienlos  de  subliine  liarl)ari('.  de  nobleza  aufínsta 
y  <le  peitídia  insana  desiiierta  el  nombre  de  esa  eindad  baTiada 
por  las  nieblas  de  los  Andes,  ijue  parecen  servirle  á  nn  mismo 
tiempo  de  velo  nupcial  y  de  mortaja  !  l-'n  aquellas  comarcas 
se  representaron  los  más  interesantes  episodios  de  la  coni|uista 
de  América :  torneos  sinf^ulares,  batallas  fabulosa,«,  proezas  de 
valor  y  de  abnejíacion,  ruindades  sin  término,  eoilicia  insaciable, 
y  también  virtiules  y  sacrificios  sublimes,  cuando  las  selvas 
lecibieron  por  la  primera  vez  la  visita  de  aquellos  misioneros 
cristiaiu)s  «lUC  regaron  con  su  sanj^re  las  índicas  praderas  y 
mezclaron  sus  cánticos  relijíiosos  al  concierto  de  las  selvas 
primitivas  ! 

l'na  tarde,  ni)\¡ciiibrc  1.*)  de  IXV-i,  cuando  retlijaba  el  sol 
sus  últimos  destellos  sobi-e  el  gran  templo  de  oro,  santuario 
de  los  Incas  erigido  al  astro  del  día,  los  morad<u'es  de  la 
ciudad   vieron    en   lontananza   nn  ejército  de  Innnbres    monta- 

1  GratiiM  y  iiniy  grat.is  iiiiprcKioncd  iuih  lia  proporcioiindu  iu  U-ctiira  üc 
la  interi'saiite  iiotici.i  Iiistúriea  refureiiti'  al  i'stamlaiie  do  Tizarro  (|iio  conser- 
va ol  Coiicojo  Mmiieipal  de  Carai-as,  piiMicada  i'ii  el  minirro  .">  de  A.7  Cojo 
íhiKlrntlo.  suscrita  por  un  escritor  quo  vela  su  nombro  liajo  el  Beiidiininio  de 
liiiuil.  Al  leer  los  documentos  que  en  ella  figuran  y  al  contemplar  los  gra- 
bados qne  la  ilnstian,  nos  hemos  trasportado  ¡i  la  tiesta  cívica  efectuada  en 
olisequio  del  Liliertador  en  ISTJ,  y  en  la  cual  llevamos,  en  unión  de  otro» 
compañeros  de  la  Junta  Directiva  de  aipiel  festival,  el  estanilarte  de  Tizarro. 
Pero  recuerdos  de  otro  género  despierta  i-n  nosotros  este  escrito:  el  de  la 
colaboración  de  nuestro  distinguido  amigo  el  sefior  Don  Francisco  Davrguo, 
qnc  nos  acompañó  á  estudiar  el  famoso  eslaudarte  di' l'i/arro,  desde  el  punto 
de  vista  liistórico  y  artístico.  A  entrambos  nos  interesiibn  el  estudio  y  cree- 
mos haber  contribuido  con  núes» ros  esfuerzos  al  conocimiento  de  tan  valiosa 
prenda  de  la  conquista  castellana.  Xos  obsiMpiió  el  nrlKsta  con  un  dibujo 
colorido  semejante  al  que  acaba  de  ver  la  luz  pública,  y  nosotros  le  corres- 
pondimos con  el  cstuilio  que  en  las  columnas  de  I.n  Oiiitiiiin  Saeioiial  de  aquel 
entonces  insertannis,  titulado  Kl.  EstaxIi.MíTK  1>K  Pi/.aküo,  i\<prodncido  m¡is 
tarde  en  nuestro  volumen  intitulado  l'N  l.liuto  kn  chusa. 

Al  lanzar  al  público  la  segunda  edición  de  nuestro  trabajo,  ilustrado  con 
cuantas  noticias  heiuos  podido  adiiuirir  de  escritores  suilamericauos  en  el 
trascurso  de  veinte  años,  ngiadeci'mos  á  nuestro  conipaf^ero  y  amigo  el  ha- 
bernos proporcionado  departir  ile  nuc\o  y  por  la  ultima  vez  sobre  tau 
simpiilico  tema. 

Ahora,  y  para  concluir  estas  lineas,  solo  nos  falta  revelar  lí  nuestro» 
lectores  que  líiinil  is  Don  l-'ranclsco  DuvPK"».  ciudadano  iinliuno,  espíritu 
tan  ilustrado  como  redo,  lan  benévolo  como  progresista.  Si  en  lo  colonia 
italiana  de  Venezuela,  qae  le  apr<cia,  él  repres<-nla  uno  de  lo»  constantes 
olireron  del  progri'so  nnxli'rno,  nnsolios,  eumo  venezolano»,  unimos  nui'stm 
aplHnH4<  li  los  que  le  tributa  A'f  ''<•/>>  ¡liii'liaHa  y  le  saludnnnis  como  n'  uno 
de  nuestros  unís  dJxlinKiiidos  huéspedes.  Ojalá  quiera  <^i  cuutinuar  en  la 
labur  blstúrica  quv  ha  unipozadu. 
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(los  sobre  aiiinialcs  ])iira  ellos  doscoiiofiílos,  y  el  mal  Avan- 
zaba con  cstandaite  de  t;rana  qne  tenía  bordadas  las  armas 
del  noble  monarca  de  EspaPia  y  de  Alemania.  Atónitos  queda- 
ron los  in<lios,  y  llenos  de  supersticicni  y  de  espanto  asiiarda- 
ron  la  luz  del  luievo  día  para  recibir  á  aquellos  lioudnes-dioses 
descendidos  del  cielo,  (lue  a<'ababan  de  inmolar  cobardemente 
al  Inca  Ataliu:¡li)a.  Abrense  las  puertas  y  Pizarro,  al  con- 
cierto de  sus  clarines  y  en  presencia  de  la  mucliedumbre  iiidí- 
geiui,  entra  en  la  ciu<lad  (]ue  hacía  dos  siglos  había  l'midado 
Maueo-Capae,   el   auguato  jefe   de  la  monarquía  peruana. 

I  (Quiénes  eran  aquellos  hombres,  dueños  ya  de  la  tierra 
americana  y  exi)lotadores  insaciables  de  la  riqueza  iiulígeiía  ? 
Eran  los  heraldos  de  la  nueva  civilizaeión  que  debía  de.struír 
la  antigua;  era  la  España  de  los  Keyos  Católicos  y  de  Carlos 
\",  la  enviada  de  Dios  ([ue  venía  á  derribar  los  ídolos  del  gen- 
tilismo americano  para  i)hintar  al  pie  de  la  cruz  las  ba.ses  de 
futuras  generaciones. 

A  hi  pi-eseneia  de  a<iuellos  honüires  desaparecen  cabanas, 
palacios  y  templos,  l^a  codic.iai  del  oro,  sed  de  la  época,  es  el 
in(')vil  de  todas  las  acciones,  y  en  noiid)re  de  la  cruz  y  de  la 
csi)a(la  se  ejecutan  hechos  heroicos  y  crímenes  inauditos.  Al 
chfiqne  de  ambas  civilizaciones  tiemblan  las  montañas,  tíñeuse 
de  sangre  ríos  y  praderas,  y  la  naturaleza  y  el  hondne,  en 
lucha  descomunal  con  el  infeliz  indígena,  le  ahogan  al  tin,  A 
manera  de  la  boa  <iue  (|uebranta  su  \ictiuia  escondida  entre  los 
poderosos  anillos  de  su  cuerpo. 

Siiemiilien  en  el  cadalso  y  en  la  hoguera,  en  las  (•ampiñas 
y  cu  los  temi)los:  cada  risco  es  un  campo  de  batalla,  ciada  valle 
un  o.sario,  cada  ciudad  un  baluarte.  Desaparecen  ciudadanos  y 
.soldados,  caci(iues  (■  Incas,  cabanas  y  aldeas  y  hi  nueva  civi- 
lizaciíMi  cnseñorerindosi'  sobre  charcas  de  sangre  y  de  cenizas, 
levanta  los  cimientos  de  las  actuales  ciudades....  ¡Horrible 
carnicería  en  la  cual  debían  seguirá  Huáscar  y  á  Atahuali>a, 
Almagro  y  los  l'izarros:  la  anar(|uía  de  los  unos  y  de  los  otros, 
origen  de  la  nuierte  de  todos  los  actores  de  aipiel  drama  de  sangre 
y  de  gloria  ! 

La  aetnal  ciudad  de  Cuzco  no  tiene  hoy  de  sus  pasadas 
glorias  indígenas  sino  restos  mnlilados,  mienti'as  qiu'  templos 
y  edificios  del  siglo  déciuioiiuinto  se  levantan  sobre   el   autiguo 
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santuario  dol  Sol  y  sol>re  el  recinto  de  las  Vestales  andinas. 
Pero  aquella  ci\ilizac¡óu  que  había  vencido  en  uoniltre  del  pro- 
greso, que  legitima  poseedora  se  conservaba  al  travi'-s  del  tieniiH», 
sin  ([ue  i)oder  buniano  le  estorbara,  debía  tanibicn  desaparecer 
en  nombre  del  projneso,  el  día  en  que  ranáti<'a,  su]>ersticiosa, 
limitada  en  sus  ideas  y  «letenida  por  los  errores  de  la  ópoea, 
cerrara  sus  oídos  y  lidiara  cuerpo  á  cuerpo,  no  con  inerme  in- 
dígena, sino  con  nuevos  conquistadores  (|ue  debían  representar 
en  la  historia  del  ("ontinente  el  segundo  acto  del  drama  ame- 
ricano. 

¿  (iniéues  lueron  lo.s  nuevos  conriuistadores  del  l'erú  ?  — 
j  Fueron  acaso  extranjeros  venidos  de  allende  los  mares  en  so- 
licitud de  aventuras  y  de  riquezas  i  Ko,  eran  los  hijos  de  la 
España  americana,  los  herederos  de  sus  glorias,  de  su  constancia, 
de  sn  valor,  de  sus  errores  y  virtudes,  listos  ya  á  emanciparse, 
como  heraldos  de  una  nueva  idea  que  debía  candíiar  los  destinos 
del  Nuevo  .Mundo. 

ICn  todos  los])aisesdc  llis|iaii(i-AiiiciK-a  la  revolución  prin- 
cipio en  una  misma  ('jtoca,  1810.  Cuando  Colombia  era  ya 
in<lei)enilieiite  en  Itii'l,  el  l'erú  .se  eiu-ontraba  anarquizado  y 
la  revoluciiMi  podía  considerarse  como  perdida  ;  pero  la  ]>rescncia 
de  las  legiones  victorio.sas  de  Colombia  i'i  las  órdenes  de  Bolívar, 
reanimó  los  esi)íritus,  moralizó  la  guerra,  y  no  tardó  en  alcanzar 
el  triunfo  linal.  En  (5  de  agosto  de  I.S24,  triunfa  Bolívar  eu 
,hinín.  En  los  primeros  días  de  octubre,  el  virrey  La.serna,  el 
último  de  los  virreyes  del  Perú,  deja  íi  Cuzco,  la  ciuilad  sagrada, 
para  no  volver  i'i  ella.  El  It  de  diciembre  brilla  el  sol  de  Aya- 
cucho  y  todo  el  eji-rcito  esi)añol  «-on  su  virrey  i\  \a  cabeza  quedan 
prisioneros  de  guerra. 

Coincidencia  singular!  ICn  el  mismo  día  en  (|ue  sucundiía 
militarmente  el  último  de  los  virreyes  del  l'erú,  recibía  este  el 
titulo  de  Conde  ile  l<»s  .\ndes.  con  que  le  distinguía  el  mo- 
narca  de  Castilla. 

Cuando  |Mir  los  disi>er.sos  se  sujío  en  Cuzco  el  ilesa.stre  «le 
Avaeuclio,  en  Ki  de  dieiembn'  una  junta  de  jefes  en  uiiic'in 
de  la  Audiencia  reconocieron  por  virrey  al  Mari.scal  de  campo 
Tristiin,  el  jefe  más  antiguo  que  se  encontraba  en  .Vreipiiiia.  Pero 
ante  el  oleaje   de   las    tropas    victoriosa-»    que    se    dirigían    !i    la 
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ciudiul  sar-Tiula,  Tiistáii,  en  coimiiiioacioiics  con  Bolívar  y  Sucre, 
acepto  la  caititiilacitni  de  Ayaciulio,  eii  tanto  que  el  deneral 
Alvarez,  resif>iia(lo  á  la  suerte  de  la  ynena,  alin'a  las  puertas 
de  Cuzco  á   las  legiones  libertadoras. 

Las  primeras  avanzadas  del  ejército  de  Colombia  y  del  Peiú 
que  penetraron  en  la  ciudad  sagrada  fueron  las  tropas  de  Gamarra 
y  de  Miller,  en  2i  de  diciendire  de  I.Sl'4.  A  poco  debía  entrar 
Sucre,  el  vencedor,  de  una  maiuna  incógnita ;  pero  habiéndolo 
advertido  la  población,  vino  á  su  encuentro  y  b-  condujo  en 
triunfo   en  medio  de  aclamaciones  de  gratitud  y  de  entusiasnu). 

A  los  trescientos  años  de  haber  entrado  Pizarro  en  la  capital 
de  los  Incas,  como  adelantado  del  gran  monarca  Carlos  V,  en- 
traba Sucre,  el  teniente  amado  del  gran  IJolívar,  para  reiulir 
•Á  la  Providencia,  en  el  templo  del  Sol,  despojado  ya  de  sus 
antiguas  riquezas  y  convertido  en  templo  cristiano,  todo  el 
homenaje  de  su  re<'on(>cimiento.  En  esa  ciudad  sagrada  fué 
donde  el  vencedor  de  Ayacucho  encontró,  entre  las  antiguas 
banderas  de  Castilla,  el  estandarte  que  llegaba  Pizari'O  cuando 
entrí'i  ]»or  la  ])rinu'ra  vez  en  Cuzco  en  ir).'i.í. 

El  estandarte  mutilado  (jue  ügun')  al  lado  de  los  objetos 
históricos  que  pertenecieron  al  Libertador,  en  la  exhibición  del 
28  de  octubre  de  1872,  y  que  fué  conducido  en  la  procesión 
cívica  por  la  ('omisión  directiva  de  la  fiesta,  es  iiiu)  de  los 
recuerdos  históricos  más  célebres  que  conserva  Caracas.  En  ese 
estandarte  está  italpitaute  la  historia  de  tres  generaciones,  de 
tres  épocas  de  gloria  :  lo  pasado  indígena,  la  conquista  de  Anií- 
rica  y  la  emancipación  gloriosa  de  la  familia  americana.  Tal 
recuerdo  histórico  nos  relata  los  episodios  de  tres  siglos  llenos 
de  grandezas  y  de  miserias,  de  lealtad,  de  valor,  de  abnegación 
sublime,  de  pequeneces  y  de  absurdos,  pero  tand>ién  de  ardor 
bélico  y  de  orgullo  ]>atri(),  ipu'  es  |i:ira  líspaña,  como  para  sus 
descendientes,  sublime  culto. 

Edificios  públicos,  archivos,  elementos  de  guerra  y  banderas 
y  estandartes  antiguos,  todo  cuanto  pertenecía  al  gobierno  de 
la  Colonia  fué  (Mitregado  en   Cuzco  al   (leneral    Sucre. 

El  día  de  la  célebre  biiíalla  de  Ayacucho  fué  el  S)  de 
diciend)re.   y   al    siguiente   el   venceilor  ]>artic¡i)a    el    triunfo    al 
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Libcitiulor  y  continúii  su  piísco  triuiifiíl.  El  12,  16,  18  y 
20  vuelvo  i'i  escrihirlc  desdo  IIuiim;ni;í,i ;  el  23  desile  Aiiila- 
huaylas  ;  el  25  desde  Abanciiy ;  el  30  desde  Cuzco.  Ilabíii  lIe;íado 
íi  la  ciudad  sagrada  de  los  Incas,  que  lo  recibió  con  júbilo  y 
le  presentí)  el  estandarte  ile  Pizarro  que  se  conservaba  en  uno 
de  los  altares  de  la  Catedral  de  la  ciudad  <'ristiaua  desde  IVW. 
Juzgando  el  vencedor  que  ningún  obsequio  poilía  ser  más  digno 
de  Bolívar  que  aquella  joya  histórica  tle  la  conquista  castellana, 
Á  (jste  se  la   dedica,   y   eT>   carta   de  31»   di'   diciembre  le  dice  : 

"  Por  fin  escribo  á  usted  del  Cnzi^o  el  año  de  1824,  y  le  escribo 
después  que  ya  no  hay  enemigos  en  el  Perú.  6e  Iii  realizado 
la  oferta  que  usted  hizo  A  los  pueblos  de  acabar  la  guerra  en 
este  año,  y  es   una   de  mis  satisfacciones   más  grandes. 

"  Le  hago  á  usted  el  presente  de  la  bandera  que  trajo 
Pizano  al  Cuzco  tre^scientos  años  pasados :  son  una  porción  de 
tiras  deshechas,  pero  tienen  el  mérito  de  ser  las  conquistadoras 
del  Peni.  Creo  que  será  un  trofeo  apreciable  para  usted.  No 
la  mando  ahora  porque  no  se  extravíe :  la  llevará  el  prinu'r 
oficial   de   confianza    que   vaya. 

••  A.  J.  DE  SrcRK."  (1) 
El  24  de  febrero  de  1S2.">.  Sucre,  desde  La  Paz,  vuelve  á 
hablar  á  su  jefe  del  estandarte  de  Pizarro  y  le  dice  :  ••  Aliiu-a 
remito  á  usted  abiertos  los  olicios  y  documentos  que  van  al 
gobierno  de  ("olombia  por  dui>licaili>:  los  priii -ipales  van  por 
Arequipa  cojí  un  oficial  que  llevará  las  banderas  que  ofrecí  al  Vi- 
cei>residente.  líl  (ieneral  Lara  tiene  en  su  poder  la  bandera  de 
Pizarro  con  la  orden  de  ponerla  en  manos  de  usted  al  llegar 
á  Arequipa,  piu'que  es  mi  deseo  que  al  llegar  usted  á  las  primeras 
tropas  colombianas  se  le  iircscnte.  este  trofeo  que  honra  á  los  hijas 
de  usted.  He  entiende  la  honra  porqne  está  libre  el  Perú."  (2) 

Nada  más  natural  de  parte  de  Sucre  que  comisionar  íV  uno 
de  los  Illas  distinguidos  (ienerales  de  Colombia  para  que  pre- 
sentara al  Lilicilador,  delante  de  las  primeras  triqi.is  vencedoras 
en  Ayaciicho,  el  obsequio  que  le  había  destinado.  Este  acto 
fué   imiMdiente    al    entrar   Uolívar  en    la   ciudad   ile   Aivquipa. 


I    O'Lkahv— Corr<'<<pimili'nrin  di-  Siirn', 
.:    Olmi  cilndii- 
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Pero  el  23  de  abril,  desde  Potosí,  Sucre  vuelve  á  liablar 
del  envío  de  los  pendones  reales  y  le  escribe  á  Bolívar  dicióndole  : 
"  Elizalde  va  A  Bogotá  íi  felicitar  de  parte  del  Ejército  al  üobieB- 
110,  cuniplieudo  la  prevención  que  usted  me  liizo  de  mandar  un 
jefe  á  dar  cuenta  y  con  el  parte  de  la  batalla  de  Ayacuclio. 
Como  liólo  hice  entonces  reservé  enviarlo  al  finalizar  la  campaña. 
Le  mando  detalles  suficientes  al  llinistro ;  y  al  Vicepresidente 
le  escribo  largamente,  y  le  remito  los  pendones  reales  de  estas 
provincias  fpie  no  siendo  trofeos  de  poca  monfei,  valen  deposi- 
tarlos en  BofiotA."  (1) 

Al  fin  sale  el  oficial  conductor  de  los  peiuhmes  destinados 
al  mnseo  de  Bogotíl  y  de  la  bandera  de  Pizarro  que  estaba 
ya  en  Arequipa  en  manos  del  Libertador.  Con  fecha  de  19 
de  abril  en  Potosí,  Sucre  dice  al  Secretario  d(^  la  Guerra  de 
Colombia  lo  siguiente : 

"  líl  señor  Coronel-graduado  Antonio  Kjlizaldo,  Ayudante 
general  y  Diputado  del  Ejército  para  felicitar  á  S.  S.  el  Vice- 
presidente, por  el  feliz  término  de  la  campaña  de  las  tropas 
colombianas  en  el  Perú,  que  ha  finalizado  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, tendi'i'i  el  honor  de  ijresentar  á  S.  E.  el  estandarte 
real  de  Castilla  con  que  los  españoles  entraron  en  este  rico 
país  trescientos  años  pasados. 

"  Este  trofeo  (pie  el  Ejército  presenta  íi  S.  E.  en  testimonio 
de  respeto  y  de  aprecio,  recordar.'i  un  día  á  los  hijos  de  los 
Libertadores,  que  sus  padres,  penetrados  de  los  deberes  patrios 
y  del  sublime  amor  á  la  gloria,  condujeron  en  triunfo  las  armas 
de  Colombia  á   las   irías   y  eminentes   cimas   del  Potosí. 

"  También  pondrá  á  los  pies  de  S.  E.  los  cuatro  iiendones 
españoles  de  las  i)rovincias  del  Alto  Perú  que  formaban  la 
insignia  de  vasallaje  y  esclavitud  de  estos  pueblos  á  los  des- 
cendientes de  Fernando  VI,  y  que  hoy  han  recobrado  su  liber- 
tad y  sus  derechos  por  el  valor,  constancia  y  heroísmo  de  las 
legiones  de  la  Eepública. 

"  A  estos  trofeos  (pie  el  Ejército  tributa  como  resultado 
de  sus  trabajos  al  gobierno  de  su  patria,  añade  el   noble  «n-gu 

1     Oliiii  cit.ida, 
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lio  (1p  nsegrm-arle  que  lian  (l(>s¡i|)arpr¡ilo  los  oncniipos  qno  opri- 
mían la  tierra  «le  Manco-Capac,  y  cpie  desde  Ayai'urho  A  Tapiza 
se  lian  hnniillado  veinte  y  rinco  (reneíales  eí<])anoles  ;  mil  cien 
Jefes  y  otíoiales  y  diez  y  m-lio  mil  soldados  en  el  campo  de 
batalla  y  en  las  (Tiiarniciones  ;  y  redimido  del  poder  de  los  tira- 
nos un  terreno  de  cuatrocientas  leguas  y  dos  millones  de  habi- 
tajites,  que  bendicen  á  Colombia  ])or  los  bienes  de  la  paz,  de 
la  libertad   y  de  la  victoria  con  que   los  lia  favorecido."  (1) 

Est«  oficio  fui  acomi)añado  do  otro  diriptidn  |»or  Sucre, 
desdo  Cuzco,  al  General  Santander,  Vicepresidente  de  Colombia, 
y  del  cual  publica  Vanes  el  siguiente  extracto  : 

'•Tenso  la  honra  de  enviar  ú  S.  1'^.  el  Vicepresidente,  en 
nombre  del  Kj<  rcito,  cinco  banderas  de  los  más  veteranos  rejji- 
mientos  españoles  que  esclavizaron  al  Perú  por  catorce  años  de 
triunfos,  lillas  son  las  señales  de  obediencia  y  estimación  que  el 
Ejército  le  ofrece  y  que  ruega  .se  digne  aceptar.     El  e.st andarte 

CON  QUE  PlZARRO  KNTRÓ  TRESCIENTOS  AÑOS  PASADOS  A  ESTA 
ILX'STRE  CAPITAI-  DE  LOS  ÍNC AS,  LO  REMITO  A  S.  lí.  EL  LlBEB^ 
TADOR,  COMO  TROFEO  QtTE  CORRESPONDE  AL  RTTIRRERO  QtJE 
MARCÓ  AL  E.TÉRCITO  COLOMBIANO  EL  CAMINO  DE  LA  GLORIA  Y 
EL  DE  LA  LIBERTAD  DEL    PERV."    (2) 

Kl  (ieiieral  Hotiblctti',  Ministro  de  la  (luerra,  al  enviar  á 
Caracas  el  estandarte  de  Pizarro,  como  un  recuerdo  que  dedi- 
caba el  Libertador  á  su  ciudad  natal.  (|UÍso  agregar  :i  la  dádiva 
lii.stórica  la  .sanción  del  (íobierno  de  Colombia,  y  dirigiií  á  la 
Muni(!Ípal¡dad  de  ( 'aracas  el  siguiente  oficio  : 

"Tengo  la  lionra  de  ser  el  órgano  del  (lobirrno  para  i)re- 
sentar  {\  esa  Muni<ipalidad  el  estandarte  real  de  Castilla  que 
el  ej<''rcito  colombiano  lia  abatido  en  el  Perú  bi\jo  la  dirección 
de  S.  K.  el  Lilicrtador  Presidente.  La  ciudad  de  Canicas,  cuna 
del  Libertador  y  baluarte  iiieN|)ugnable  de  la  libertad,  tiene 
derecho  á  con.servar  en  su  seno  la  insignia  de  los  ultnijes  come- 
tidos por  el  (íobierno  español  en  la  tierra  de  los  Incas,  que  al 
cabo  de  tres  centurias  lia  sido  coiii|UÍHtada  por  el  insigne  ame- 
ricano que  Caracas  pr«Mli\jo  para   la    feli<üdad  de   los  hombres. 

1  Olira  citniln- 

2  YaJUI».— CnlfiTiiiii  tU  KoniiiH'HttiH  i'lr..  Vdl,  IV. 
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Cree  el  Ejecutivo  i\ue  esa  Municipalidad  apreciará  la  posesióu 
de  uu  niouuuieuto  tan  respetable  que  envidiarían  otros  pueblos ; 
y  espera  que  en  este  paso  reciba  el  pueblo  caraqueño  una  nueva 
prueba  del  aprecio  y  consideración  que  merece  al  Poder  Ejecu- 
tivo. Yo  tengo  la  satisfacción  de  participar  de  las  dulces  emo- 
ciones que  debe  sentir  ese  pueblo  y  de  protestar  á  usted  los 
sentiuiieutos  de  mi  consideración. — Dios  etc. — Palacio  de  Go- 
bierno en  Bogotá  y  9  de  enero  de  lS2tí. — 1G°"  (1) 

El  Presidente  del  Concejo  Municipal  de  Caracas,  Don  Do- 
mingo N.  Spínola,  con  fecha  de  L'ü  de  febrero  de  1826,  contestó  el 
expresivo  oficio  del  General  Soublctte  con  el  siguiente : 

"  La  1  Municipalidad  que  presido  ha  visto  con  singular 
aprecio  el  i)reseute  que  el  Gobierno  se  ha  dignado  hacerle  por 
mano  de  US.,  del  estandarte  real  de  Castilla,  abatido  en  el 
Perú  por  el  Ejército  colombiano,  bajo  la  dirección  del  Excmo. 
señor  Libertador  Presidente.  Ella  se  ha  congratulado  con  el 
pueblo  que  representa  por  la  posesióu  de  este  doble  monumento 
de  la  tiranía  de  los  españoles  y  de  la  nueva  gloria  del  Liber- 
tador en  el  antiguo  imperio  de  los  lucas ;  y  me  ha  honrado 
con  el  encargo  de  testificar  al  mismo  Gobierno  por  medio  de 
es.  sus  sentimientos  de  gratitud,  y  su  voto  de  solemnizar  con 
esta  insignia  el  próximo  aniversario  de  nuestro  venturoso  19 
de  Abril. 

'*  Aprecia  igualmente  el  i.  C.  Municipal  las  particulares  in- 
sinuaciones de  US.  contenidas  en  su  comunicación  ile  9  de  enero 
próximo  pasado,  y  asi  me  manda  manifestárselo. — Dios  guarde 
á  US."  (2) 

Como  se  ve,  el  Concejo  recibió  el  est;mdarte  de  Pizarro 
el  20  de  febrero  de  lS2ü,  y  en  sesión  del  mismo  día,  al  contestar 
el  oficio  en  que  se  le  presentaba  una  dádiva  tan  llena  de  re- 
cuerdos gloriosos,  decretó  que  fuese  exhibida  al  público  de 
Caracas  en  el  próximo  aniversario  del  19  de  Abril.  Así  sucedió 
en  efecto,  y  desde  entonces  estuvo  guardado  hasta  el  5  de 
julio  de  IStll  en  «jue  por  segunda  vez  fué  conducido  en  procesión 
en  la  solemne  tiesta  cívica  de  esc  día. 

Paia  describir"  el  estandarte  de  Pizarro  tal  cual  está  hoy, 
1    Obra  citada  Vol.  V. 
•¿    Ubru  L'ituda. 
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(Icbcinoa  reinoiitarnoa  A  los  pasados  «lías  en  que  intacto  se 
conservaba  en  Cuzco,  para  poder  apreciar  de  esta  manera  su 
estado  actual,  después  de  liaber  sido  destruido,  en  parte,  por 
el  tiempo  y  por  los  hombres. 

Lo  que  generalmente  llaman  bandera  de  Pizarro  no  es, 
propiamente  liablaudo,  sino  un  estandarte  ó  gonfalón  como  los 
que  se  usaron  en  los  siglos  XV  y  XVI.  En  los  días  de  la 
Hepíiblica  florentina  éstos  fueron  conducidos,  en  las  grandes 
tiestas,  por  el  Trcsidente  de  la  República  ó  alguna  alta  dignidad : 
de  aquí  el  nombre  de  gonfaloneros  que  se  dio  á  los  que  llevaban 
esta  insignia.  Más  tarde,  el  uso  de  los  gonfalones  quedó  re- 
legado Xi  los  templos  cristianos  y  A  las  fiestas  religiosas,  aunque 
desde  las  primeras  épocas  del  cristianismo  habían  sido  eiuirbolados 
en  los  templos,  en  toda  ocasión  en  que  fué  necesario  levantar 
tropas  y  convocar  los  vasallos  para  la  defensa  de  atiuéllos  y  de  los 
bienes  eclesiásticos. 

El  primitivo  campo  del  gonfalón  de  Pizarro  fué  de  rico  da- 
masco color  de  grana,  del  cual  no  (jucdan  sino  pequeños  fragmen 
tos.  Dos  grandes  cuadros  formados  de  arabescos  del  siglo  XV, 
cada  uno  de  ciento  veinte  y  siete  centínutros  de  altiua  por 
ciento  (luince  de  ancho,  ambos  de  ra.so  amarillo  y  blanco  retocados 
de  azul  y  con  bordados  de  hilo  de  oro,  sobresalían  en  cada 
una  de  las  caras.  Uno  de  estos  arabescos  se  conserva  casi 
en  su  totalidad,  mientras  que  del  otro  sólo  existen  algunos 
retazos.  En  el  centro  de  uno  de  los  ar.ibescos  había  un  círculo 
de  ochenta  centímetros  de  diíiinetro  en  el  cual  estaban  bordadas 
las  armas  de  Carlos  V,  en  aíjuella  fecha,  153.3,  á  saber:  el 
escudo  de  Castilla,  (dos  leones,  dos  c  istillos  y  la  iliadenni  impe- 
rial), rematado  por  dos  cabezas  de  águila  que  llevaban  sendas 
coronillas.  Del  escudo  sólo  se  conservan  hoy  los  dos  leones  y 
uno  (le  lo.^  castillos.  Las  do.s  cabezas  de  águila  existen,  pero 
la  coronilla  que  tenía  la  do  la  iz(piierda  ha  desaparecido.  Si 
hubo  colunniiis  á  los  lados  del  esciulo,  ó  algunos  do  los  contónos 
que  lig»"i'>""  ""^'■'*  •¡"■«•e  en  las  arnuis  tic  Carlos  V,  nada  se 
encuentra  actuabnente:  el  examen  ivvela  <|ue  el  escudo  es  sencillo, 
comparatlo  con  el  que  mas  tarde  llevo  el  gran  .Monarca. 

Cuando  Uegí)  á  Caracas  el  gonfalón  no  tenía  completa  sino 
uñado  las  caras,  la  del  escudo,  estando  la  ol  ni  forrada  de  raso 
blanco   muy  deteriorado.    Faltaban   ya   piua  esta  fecha,   lS'2tí, 
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uno  de  lüs  castillos,  la  coronilla  de  una  de  las  cabezas  de  águila 
y  alguuos  pequeños  fragnicutos.  Esto  motivó  que  el  Concejo 
mandase  :í  ponerle  un  campo  nuevo  de  damasco  encarnado, 
sobre  el  cual  (juedasen  lijos  los  dos  arabescos. — Así  permaneció 
guardada  esta  reliquia  histórica  durante  muchos  años,  hasta 
que  se  resolvió  colocarla  en  un  cuadro,  para  evitar  de  esta 
manera  el  justo  deseo  de  los  extranjeros  y  nacionales,  que  al 
coutemi)larla,  quería  cada  uno  poseer  un  recuerdo  de  ella. 

No  sabemos  si  cuando  se  arregló  el  gonfalón  de  Pizarro 
para  guardarlo  en  el  cuadro  que  lo  contiene  actualmente,  se 
descubrió  alguna  pintura  ;  pero  es  lo  cierto  que  cuando  lo  sacamos 
para  el  festival  de  1872,  tropezamos  con  la  porción  más  in- 
teresante que  exornó  el  célebre  estandarte,  líos  referimos  a^ 
guerrero,  obra  de  i)intura  y  de  bordado  que  figuró  en  tiempo 
de  Pizarro  en  una  de  las  caras  del  gonfalón,  en  el  centro  de 
uno  de  los  arabescos,  y  la  cual  apareció  como  escondida  y  fijada 
en  la  parte  posterior  del  escudo  real. 

Esta  pintura  de  ochenta  centímetros  de  diámetro  representa 
un  guerrero  montado  en  un  hermoso  caballo  blanco,  enjaezado 
con  ricos  arneses,  (jue  corre  al  galope.  El  caballero  ostenta  en 
la  cabeza  un  casco  coronado  de  plumas,  flota  su  manto  al  ca- 
pricho del  viento,  una  cruz  roja,  la  de  Santiago,  sobresale  en 
la  cota  que  cubre  su  pecho,  y  lleva  en  la  diestra  una  espada, 
de  la  cual  no  queda  sino  la  empuñadura.  El  cauii)o  representa 
dilatada  llanura  en  la  cual  sobresalen  arbustos  y  plantas,  cascos 
y  objetos  de  guerra. 

Aunque  el  ticmi)o  ha  desllciatlu  la  seila  en  algunos  lugares 
del  cuadro,  el  conjunto  no  ha  i>erdido  nada  de  su  mérito.  Se 
conoce  al  examinar  esta  obra  tan  antigua,  que  un  artista  delineó 
y  pintó  sobre  raso  blanco  todo  el  paisaje  y  qne  continuó  después 
la  labor,  la  cual  acabó  de  dar  realce  y  perspectiva  ;i  lui  dibujo 
que  iba  á  ser  colocado  en  el  centro  de  un  estandarte. 

El  descubrimiento  de  esta  parte  del  gonfalón  de  Pizarro 
da  á  esta  reliquia  un  valor  histórico  descollante  y  nos  revela 
cuál  debió  ser  el  mérito  del  artista  que  la  ejecutó,  cuando 
después  de  tres  siglos  de  haber  estado  bajo  las  inlUiencias  del 
clima   americano  se  conserva  aún  en  casi  todos  sus  pormenores. 

Puede,  por  lo  tanto,  asegurarse  que  en  el  recuerdo  de  Pizarro 
que  posee  Caracas   existen    dos  épocas  :  la   una  del   siglo  XV, 
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representiula  por  los  dos  arabescos,  el  escudo  de  armas  de  Castilla 
y  el  guerrero;  la  otra,  moderna,  representada  por  el  damasco  color 
de  Lacre  que  sirve  actualmente  de  fondo  á  la  obra  iirimitiva,  y 
(luo  tal  vez  perteneció  al  vestido  de  alfrrtn  santo  ó  altar  de  la  Ca- 
tedral de  Cuzco.  Y  uos  causa  admiración  que  un  bonlado  que 
principió  á  ser  mutilado  desde  tiempos  muy  remotos  y  fn<^  sacado 
del  Cuzco,  después  de  permanecer  en  esta  ciudad  durante  tres 
siglos,  pueda  encontrarse  hoy  en  un  estado  tan  satisfactorio, 
cuando  es  un  hecho  que  las  banderas  de  Gonzalo  Pizarro,  co- 
locadas sobre  la  tumba  del  Presidente  Gasea  en  Valladolid  eu 
1567,  como  trofeo  de  la  brillante  expedición  de  éste  al  Peni, 
se  han  convertido  en  polvo. 

Nuestro  distinguido  amigo  el  aplaudido  académico  peniauo, 
Don  Ricardo  Palma,  tan  acucioso  eu  todo  aquello  que  se  co- 
nexiona con  la  liistoria  de  .su  patria,  al  abrir  la  cuarta  serie 
de  sus  inimitables  Tradiciones  resuelve  tres  cuestiones  refe- 
rentes al  conquistador  Pizarro.  Una  de  ellas  versa  sobre  la 
descripción  y  existencia  del  gonfalón  de  guerra  que  trajo  el 
conquistador  al  Perú.  '•  Después  del  suplicio  de  Atahualpa — 
nos  dice  el  historiador— se  encaminó  al  Cuzco  Don  Francisco 
Pizano,  y  creemos  que  fué  el  lü  de  noviembre  de  1533  cuando 
veriticó  .su  entrada  triunfal  en  la  augusta  cai)ital  de  los  Incas. 

"  E\  estandarte  que  en  esa  ocasión  llevaba  su  alférez  Jeróui- 
mo  de  Aliaga,  era  de  la  forma  que  algunos  llanuin  gonfalón. 
Eu  una  de  sus  cara.s  de  damasco  color  grana,  estaban  bonladns 
las  armas  de  Carlos  \,  y  en  la  opuesta,  que  era  de  diuuasco 
anuirillo,  se  veía  pintado  el  apóstol  Santiago,  en  actitud  de 
combate,  .sobre  un  caballo  blanco,  con  escudo,  coraza  y  casco 
de  plumeros  ó  airones,  huieiulo  uua  cruz  roja  en  el  pecho  y 
una  espada  eu  la  mano  derecha.  (1) 

Esta  descriiM'ión  concuerda  con  la  que  ilejaiiios  consignada 
cu    las   precedentes   páginas  de  este   estudio. 

"  Cuando  Pizarro  salió  del  Cuzco  para  pasar  el  Valle  do 
Jntyu  y  fundar  luego  la  ciudail  ile  iiima — agrega  Palma — no 
lo  hizo  en  son  de  guerra,  y  dejo  depositada  la  bandera  «>  gon- 
falón en  el  templo  del  Sol,  convertido  ya  eu  Catedral  cristiana. 
Uiuante  las    ludias  civiles  <le    los  conquistadores,  ni  almagristas 

1   Palma— TrnOioiuuM. 
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ni  gonzalistas  ni  {íironistas  ni   realistas  se  atre^^eron  á  llevarlo 
á    los   conilnites,  y  peiinaneció   como  objeto  sagrado  eu  un  altar." 
Si   nos  (letciuíinos  en  estos  ])orinenorcs,  es  porque  tendremos 
qne  citarlos  al  i'oiicluir  esto  estudio. 


¿  A  quiCíii  representa  el  guerrero  qne  está  pintado  en  el 
estandarte  de  Pizarro  ?  ¿  Será  la  imagen  del  apóstol  Santiago, 
inseparable  compañero  de  los  ejércitos  españoles,  ó  alguna  ficción 
artística  de  lujoso  adorno  ? 

Cuenta  Herrera  en  sus  Décadas,  que  en  una  de  tantas 
carnicerías  cometidas  entre  Aztecas  y  Españoles  en  los  días 
de  Hernán  Cortés,  los  indios  aseguraron  que  quien  los  había 
derrotado  era  un  caballero  muy  grande,  vestido  de  blanco  y 
montado  en  un  caballo  blanco,  el  cual  acometía  con  espada 
en  mano  y  sin  ser  herido,  mientras  su  caballo,  con  boca,  pies 
y  manos  hacía  tanto  mal  como  el  caballero  con  su  espada ;  á 
qitíenes  contestaban  los  castellanos,  que  ese  caballero  era  el 
apóstol  de  Jesiu-risto,  Santiago,  á  quien  ellos  llamaban  en  sus 
batallas,  encontrándole  siempre  favorable. 

Y  refiere  Garcilaso  que  cuando  el  príncipe  Manco-Inca 
acoraetii)  á  las  tropas  de  Pizarro,  después  de  tomado  el  Cuzco, 
los  españoles  ya  exánimes,  caballeros  y  caballos,  estaban  próxi- 
mos á  ser  aniquilados  por  las  huestes  numerosos  del  Inca,  cuando 
apareció  delante  de  los  españoles  y  visible  para  ambos  ejércitos, 
el  apóstol  Santiago  montado  en  un  caballo  blanco,  embrazada 
Una  adarga  y  en  ella  su  divisa  de  la  onlen  militar.  Llevaba 
una  espada  (pie  pai'ecía  relámpago  y  al  blanilii-la,  los  indios 
se  espantaban  y  decían  : — "  Quién  es  aquel  Viracocha  que  tiene 
en  la  niano  la  yUapa,"  que  significa  relámpago,  trueno  y  rayo  ? 
Donde  quiera  que  el  santo  acometía,  huían  los  infieles,  y  al 
fin  la  batalla  quedó  por  las  armas  de  Castilla. 

El  mismo  apóstol  ajyarece  á  los  españoles  cuando  encerra- 
dos entre  las  murallas  (fe  Cuzco  se  ven  de  improvi.so  amenazados 
por  las  bolas  encendidas  <iue  lanzan  los  indios  sobre  los  edificios 
de  la  ciudad  sagrada ;  y  k>ii  la  conquista  de  Cundiuamarca, 
en  los  valles  de  Popayán  y  Cali,  cuando  Francisco  Cesar  se 
ve  acometido  por  un  ejército  de  indios  que  ahoga  por  todas 
partes  su   grupo  ile  espartanos,  apela  al  apóstol  y  éste  se  pre- 
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sonta  011  su  raballo  l)lanro  y  siembra  al  instante  el  tlesonlen 
y  la  ninerte  eu  las  filüs   routrarias. 

Todas  estas  supersticiones,  y  el  mismo  fjrito  de  fierra, 
"  Santiago,"  ile  que  se  valían  los  españoles  para  electrizar  sus 
ejéroitos,  tienen  su  explieaeión.  La  historia  nos  refiere  f|ue  una 
vez,  cuando  el  rey  Don  Ramiro  I,  en  843,  combatía  contra  el 
rey  moro  Abderramán,  en  los  campos  de  Albelila,  sor])rendió 
á  ambos  ejí-rcitos  la  noche,  quedando  casi  destniido  el  monarca 
castellano.  Pero  habiéndose  Don  Ramiro  amparado  bajo  la  ve- 
cina montaña  de  Clavijo,  el  apóst^>l  Santiajío,  que  velaba  mientras 
que  tollos  dormían,  nníndale  volver  sobre  las  armas,  dándole 
por  segura  la  victoria.  "  No  necesitó  el  rey  para  esforzar  .sa 
gente  de  más  exhortación  ([no  la  .sencilla  narración  de  este 
suceso ;  y  todo.s  se  esfuerzan  con  superior  aliento,  y  dan  por 
suya  la  tierra,  teniendo  por  sí  al  Cielo.  Suena  en  lugar  de 
las  cajas  el  clarín  del  invencible  nombre  de  Santiago:  pónase 
al  frente  de  su  ejército  el  invocado  apóstol,  venle  los  españoles 
de  su  parte  en  un  caballo  blanco,  la  espada  eu  una  m.tno, 
el  estiindarte  en  la  otra,  con  una  cruz  encarnada  en  campo 
blanco  y  la  rienda  suelta  contni  el  bárbaro.  Poderosos  con  la 
palabra  de  Santiago  y  d  filos,  y  en  la  obra  de  sus  brazos, 
hecho  el  hijo  del  trueno  rayo  contra  la  Modia  Luna,  degollaron 
setenta  mil  moros  en  aquel  <lía  y  tomaron  á  Albelda,  á  Clavijo 
y  ñ,  Calahorra,  quedando  hasta  el  día  do  hoy  monumentos  del 
triunfo  en  aquel  campo.  Desde  entonces  rcsolvii)  el  reino  en 
cortes,  que  de  los  despojos  militares  se  «lestinaae  una  |>arte 
para  el  santo,  teniéndoh'  ¡iresente,  no  si)lo  como  á  santo,  sino 
también  como  soldado.'' 

.Mas,  <  ••('miu  explicarnos  ahora  d  origen  de  la  snrperstieión 
entre  los  in<lios  ?  Para  que  éstos  liayan  iiodido  tener  la  aluci- 
nación (lue  los  producía  tanto  espanto,  era  necesario  que  hu- 
bieran visto  do  antemano  la  eligió  del  apóstol,  pues  de  otra 
manera  no  poilríamos  darnos  cuenta  de  semojante  fomuneno.  La 
pintura  que  liemos  oncontra«lo  en  el  estandarte  ile  Pizarn>  nos 
resuelvo  el  onignm  y  n<i3  revela  que  la  idea  del  gueriviti, 
montado  en  un  caballo  blanco,  tuvo  su  origen  en  el  liunso 
conducido  por  las  tropas  do  Pizarro.  Es  muy  probable  que  en 
los  gonfalones  y  estandartoa  «lo  Cortés,  y  de  alguno  ilo  los 
muchos    couqnistadores   de    .\mérica    se    halla.so    igualmento   \a 
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efigie  (li'l  apóstol,  y  que  «'•sta,  visible  en  medio  de  la  pelea  ií 
los  ojos  de  los  indios,  contribuyera  eou  la  ayuda  de  los  cas- 
tellanos á  ])ioilucir  de  una  manera  comjdeta  la  alucinación  entro 
las  turbas  ¡ndíoenas.  líl  Inca  Oarcilaso,  testigo  de  todos  estos 
inci<lentes,  viene  en  nuestro  apoyo.  Cuenta  este  cronista  que 
asistiendo  de  niño  á  una  fiesta  de  Oorjjus,  en  Cuzco,  pintaron 
sobre  tina  de  las  paredes  de  un  templo  al  apóstol  Santiago 
caballero  en  un  caballo  blanco,  con  la  espada  flameante  en  la 
diestra,  y  muchos  cadáveres  á  sus  pies,  y  que  los  indios  al 
verle,  exclamaron :  '•  Un  Viracocha  como  éste  era  el  que  nos 
destruía  en  esta  plaza ; "  con  lo  que  querían  aludir  sin  duda  á 
la    imagen   (lil)u¡a(la    en    el    estandarte    de    Pizarm. 

De  manera  que  el  estandarte  que  ¡losee  actualmente  Caracas 
es  el  (pie  llevó  Pizarro  al  tonuir  ú  Cuzco,  y  la  imagen  del 
Apóstol  que  tiene  en  una  de  sus  caras,  la  misma  que  infundió 
entre  los  iiulios  del  Perú  en  1533  el  pavor  y  la  muerte.  El 
haber  llegado  hasta  nosotros,  revela  que  no  se  halló  en  las 
•guerras  civiles  que  siguieron  á  la  toma  de  Cuzco  y  en  las 
cuales  cada  vencedor  se  apoderaba  de  las  bamleras  y  estandartes 
de  su  contrario. 

Así  debía  suceder.  Estaba  escrito  ([ue  el  glorioso  estan- 
darte del  primer  conquistador  de  América  fuera  un  trofeo  his- 
tórico del  primero  entre  los  libertadores  de  América,  y  que  de 
la  Ciudad  Sagrada  de  los  antiguos  Incas,  en  doiule  .se  había  con- 
.servado  durante  tres  siglos,  pasase  á  la  cuna  de  Bolívar,  ([iie 
sabrá  conservarlo  con  el  justo  orgullo  (pie  inspiran  las  nobles 
proezas  y  los  sangrientos  sacrificios.  Por  otra  i)arte,  no  debe 
olvidarse  (pu-  el  antigüe  nombre  de  la  capital  de  Wnezuela  fué 
Santiago  de  León  de  Caracas. 

Ciuindo  el  estandarte  de  Pizarro  llegó  á  Caracas,  en  1820, 
los  odios  jiolíticos  contra  España  no  habían  todavía  principiado 
amenguar;  así  fué  (¡nc  en  la  primera  fiesta  cívica  que  celebró 
la  capital  después  del  recibo  de  tají  valiosa  prenda,  fué  aquél 
arrastrado  por  las  calles  de  la  ciudad,  para  significar  así  el 
odio  contra  nuestros  antiguos  mandatarios. 

Diez  y  ocho  anos  más  tarde.  1S4L',  cuando  los  restos  mor- 
tales de  Bolívar  llegaron  á  su  sucio  natal  el  estandarte  de 
(i 
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Pizíirro  fiii''  colocado  con  veneración  al  pie  del  Mausoleo  que 
f;uarda  las  cenizas  del  jjenio  americano. 

Treinta  años  después,  1872,  el  recncidn  histórico  de  la 
conquista  castellana  fnc  condueiflo  por  el  grupo  que  representaba 
la  España  oficial  y  privada,  acompañado  jior  los  descendientes 
de  los  libertadores,  cu  la  fiesta  del  28  de  octubre.  Kn  este  prupo 
iban  uni<las  las  baudera.s  de  España  y  Venezuela. 

¡Cuántos  contraste.s!  En  la  i)rimera  de  estas  «'pocas,  toilo 
fué  hijo  de  la  jtasiiui :  en  la  sejíunda,  el  homenaje  «le  los  des- 
cendientes íí  la  gloria  <le  sus  progenitores;  en  la  última,  la  re- 
conciliación de  la  familia,  los  recuerdos  históricos  de  todas  las 
épocas,  sintetizando  un  mismo  origen  glorioso,  y  el  abrazo  tra- 
ternal  «inc  ahoga  todos  los  resentimientos  y  confunde  toilas  las 
glorias. 

El  estandarte  de  Pizarro  iu>  <'s  un  trofeo  «le  giiena  ;  es  un 
re<'nerdo  «li-  familia,  un  orgulh)  «le  raza,  una  época  inmortal; 
es  el  símbolo  de  unión  entre  dos  grandes  pueblos  de  igual  origen 
y  «le   «^omunes  glorias. 


Después  de  haber  departido  a«'er«'a  del  recuerdo  de  la  con 
«luista  castellana,  del  estan«larte  de  Pizarro  «lue  regalo  el  ven- 
cedor en  Ayacucho  á  líolivar  y  éste  á  su  «•iu«lad  natal.  «l«)nde 
se  conserva,  es  necesario  ventilar  un  punto  de  crítica  histórica 
i|ue  se  «Muiexiona  con  esta  materia.  Las  criuiictis  y  tradiciones 
sudamericanas  nos  halilan  d«'  varias  banderas  «>  gonfal<uu>s  bau- 
tizados ha«e  setenta  años  con  el  nombn'  «le  «'slan«lartes  de  Pi 
zarro :  el  «pie  regah)  i-l  Concejo  .Municipal  de  Lima  al  <i«'neral 
San  J[artin,  el  «|ue  regaló  el  (leneral  Su«re  al  Libertador,  y 
los  que  r«'i>«isaii  en  el  museo  ih-  H<ig«>tá  regalailos  al  Gobierno 
de  Cohtmbia  por  il  Ncncedor  en  Aya«'Ucho.  ;<'ual  ile  estos 
«'stanilartes  es  el  venladero  de  Pizarro?  ;  Hubo  nuichos  o  hubo 
un«)  ?  Si  1«>  últinu),  ;  «liinde  eiuoutrar  este? — Tales  son  hia 
«•Mesli«iues  ijue  vanuis  ¡i  «liluci«lar,  en  vista  «le  los  «l«>cument«.s 
que  «lurante  «liez  \  «icho  añ«is  hemos  pudiilo  «'onsiiltar,  después 
i|Ue   vio    la    luz   pública  nuestra  h'ycnda  intitula«la:   KLEsrAN 

IIAUTK  UK  Pl/AKKI). 

Na«lie   se    «icupi»   «les«U>  renuttos    tiempos   cu    di'.-íenterrar  el 
«■staiiilarte    «le    l'izarni.    colocado   «lesile    l.">;i.'i  cu    un    altar  de  la 
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Oiitedral  do  Cuzco,  despuós  que  la  totnú  el  cou(iui.stador  <lcl 
l'eiú.  Allí  dormía  el  sueño  de.  Epiíuéuides,  respetado  por  los 
eoiKiuistadorcs,  que  no  se  atrevieron  á  tocarlo  (4uraute  sus 
guerras  intestinas,  cuando  llegó  á  la  capital  del  Perú  el  Gene- 
ral San  Martín,  libertador  del  Sud,  en  1821.  Pueblos  indígenas 
y  pueblos  españoles,  monumentos,  riquezas,  y  estandartes  y  ban- 
deras representantes  de  pasadas  grandezas,  todo  tenía  que  sur- 
gir ante  los  nuevos  heraldos  que  por  el  Sud  y  por  el  Norte, 
convergían  á  la  tierra  del  Sol,  para  apoderarse  de  ella  y  de- 
rrocar al   gobierno   español. 

La  primera  ocasión  cu  la  cual  se  habla  del  estandarte  de 
Vizarro  es  en  la  proclama  de  despedida  de  San  Blartín  á  los 
peruanos  en  1822.  En  ella  leemos  :  •*  Presencié  la  declaración 
de  Independencia  de  los  Estados  de  Chile  y  del  Perú.  Existe 
en  mi  poder  el  eaiandarte  que  trajo  Pizarra  para  esclavizar  el 
Imperio  de.  los  Incas,  y  he  dejado  de  ser  hombre  público :  he 
aquí  recompensados  con  usura  diez  años  de  revolución  y  de 
guerra." 

Al  hablarnos  un  historiador,  enemigo  de  San  Martín,  de 
cómo  adquirií)  éste  tan  valiosa  prenda,  dice  :  -  No  deja  de  ser  un 
robo,  aunque  no  de  dinero,  el  que  San  Martín  hizo  jíidiendo  á 
la  Municiitalidad  el  estandarte  de  la  conquista,  (pie  se  conser- 
vaba allí  (íonio  una  cosa  digna  de  serlo  por  su  importancia. 
Lo  pidiit  i)retextando  cpie  quería  verlo,  y  luego  que  lo  tuvo  en 
su  poder  se  lo  apro]»i(')  como  si  fuese  un  trofeo  tomado  al  ene- 
migo. Exigi('>  entonces  que  la  Municipalidad  se  lo  obse- 
quiase  "   (1) 

Poniendo  de  lado  las  frases  infamantes  del  historiador,  tan 
válido  era  el  regalo  solicitado  por  el  Protector,  como  si  es- 
l)ontáncaniente  lo  hubiera  recibido  de  la  Municipalidad.  Por 
otra  parte,  hi  grandeza  y  servicios  de  San  Martín  á  la  patria 
peruana,  le  colocan  sobre  todas  estas  miserias,  hijas  de  los 
odios  i)olíticos.  Dejemos  á  San  Martín  en  posesión  de  un  re- 
galo (pie  conservó  hasta  su  muerte  y  legó  á  la  República 
peruana. 

A  poco  de  la  salida  de  San  Martín  para  Europa,  suena 
el  cañón   de   Ayacucho  y  la  bandera  de  Colombia  tremola  en  las 

\    Pkcvonicxa.— Meiiuirias  y  DociimontoH  imra  lii  historia  ilu  la  Iiidepon- 
ilüiicimlcl  l\iú,  etc.    Pulís,  1558.  3  vols.    Obra  atribuida  ú  Riva  Agilero. 
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iilmenas  de  las  antignas  y  elevadas  ciudades  de  los  Inras. 
La  América  inodenia  sustituía  á  la  América  añeja.  Cuauto 
podríanlos  decir  aceren  del  estandart<í  de  Pizarro,  encontrado 
en  Cuzco  y  regalado  por  Sucre  á  nolivnr,  (|ucda  consiü:nado 
en  las  precedentes  páginas. 

Figuraban  para  este  entonccN  ihn^  estandartes  bautizados 
con  el  nombre  de  Pizarro:  el  donado  en  \S2l  al  General  San 
Martín  por  la  Miuiicipalidad  de  Lima,  y  el  i)resentado  al 
General  Sucre  iH)r  la  Muuicii)alidad  de  Cuzco  en  1824.  Pero 
al  llegar  á  Bogotá  los  regalos  que  para  el  Libertador  y  el 
Gobierno  de  Colombia  enviaba,  á  unes  de  1825,  el  vencedor 
en  Ayaeuclio,  el  grupo  de  banderas  y  de  guiones  fué  com- 
prendido bajo  la  denominación  de  banderas  de  Pizarro.  Esto 
se  colige  de  la  lectura  del  siguiente  soneto  del  notable  pa- 
tricio Jo.sé  rernándcz  -Aladrid,  cu  ol)se(|iiin  df  tan  valiosas  pren- 
das  liistóricas  : 

ICütiis  son  las  bniulcrus  (|uu  algún  ilía 
Kii  in.inos  ilo  I'izarro  trciuolnron. 
Kslasi-ii  Cajamaria  presenciaron 
La  más  abominable  alevosiu. 

lifcucrclos  (le  opresión  y  tiranía 
Al  l'cTÚ  tres  centnrias  insultaron, 
Y  los  libertadores  las  liallnroii 
Tintas  en  pura  sansrre  foilavía. 

¡Monumentos  <le  nu  dí^spota  insolente, 
üanderasde  l'¡?:arro  ensangrentadas, 
yne  rindió  ante  IJoliviu'  la  victoria, 

A  los  pies  de  Colombia  iudepcudiento. 
Para  siempre  abnlidas  y  humilladas 
(Iprobiodel  IVrú,  seréis  su   gloria!  (I) 

El  ])Ocfa  sintetiza  así  el  grupo  de  guion&s,  banderas  y 
penilones  (pie  había  exhibido  el  Gobierno  de  Colombia,  con 
el  cstanilartc  de  Pizario,  que  salió  para  Caracas  en  febreix) 
de    182Ü. 

En  esto  llega  el  aiío  de  1^44,  tedia  di'  la  mucrt»'  del 
General  San  Martin,  en  Francia.  En  una  cláusula  adicional  ü 
un  testamento  hecho  en  París,  á  '-M  <le  enero  de  1844,  se  lee : 
"Es  mi  voluntad  que  el  estandarte  (jue  el  bravo  esiiailol  Don 
Francisco  Pizarro  tiviin)ló  en  la  contpiista  del  Peni,  sea  de- 
vuelto á  esta  Uepública."  I^a  ])reinla  liié  a  poco  entregada  h1 
Üobieiiio  del  General   l'ezet,   en  Lima,   por  ol    Doctor  Galvea, 

1    Yamsb— CuleuvióD  Uv  ilucuiueutu«— liUi. 


representante  de  la  l{e])ública  en  Francia.  (1)  Este  legado 
revela  que  San  jMartin  murió  en  la  opinión  do  (|ucel  estandarte 
que  babía  i)Oseíd(»  era  en  verda<l  el  del  conquistador  PizaiTO. 
liemos  ya  descrito  el  Estandarte  de  Pizarra  (pie  está  en 
la  ."Munieipalidad  de  Caracas  y  nuestra  descripción  concuerda 
con  hi  emitida  i)or  el  historiador  Palma  en  la  serie  cuarta  de 
sus  TradicioncH.  Ahora,  es  un  hecho  que  entre  los  objetos 
diversos  que  envió  el  (General  Sucre  al  (iobierno  de  Boj^otá, 
figuraban,  entre  guiones  pertenecientes  ¡i  diversos  Ayuntamien- 
tos peruanos  en  los  días  de  Fernando  VI,  banderas  militares 
de  mérito  reconocido.  Ideamos  lo  que  nos  dice  la  Gueeta  de 
Colombia  de  4  de  setienibre  de  1825,  acerca  de  estos  objetos : 
"El  (iobierno  ha  visto  con  satisfacción  en  su  Sala  de  Despa- 
cho el  estandarte  de  Castilla  y  los  pendones  reales  de  la  pro- 
vincia del  Alto  Apure,  «pie  nos  rec(mlarán  en  adelante  la  época 
onúnosa  de  la  subyugación  de  Sud  Anuhica,  sin  decir  al  mismo 
tiempo  á  quien  los  mirare  la  gloria  de  la  emancipación  y  las 
heroicas  proezas  de  los  hijos  de  Colombia  en  la  tierra  de  los 
Incas.  A  estos  trofeos  acompañaron  otros  no  menos  dignos  del 
Ejército  «lue  los  envía,  á  saber:  la  bandera  coronela  del  regi- 
miento de  líurgos,  con  las  armas  de  esta  provincia  y  las  del 
Cuzco,  (pie  son  un  Sol  con  esta  inscripción :  civitas  soiis  voca- 
bitur  una.  La  del  batallón  de  Huanuiuga,  magníñcamente  bor- 
dada de  oro  y  i)lata.  Otra  de  las  de  la  Cruz  de  Eorgoña 
con  estas  inscripciones  en  sus  ángulos:  La  batalla  de  Ai/olt urna 
recuperó  las  prorincias  del  Potosí  y  Charcas  en  14  de  noviembre 
de  1813  :  laró  la  afrenta  del  Tucumán  y  salta  en  los  llanos  de 
Vicapupió :  1"  de  octubre  de  1813.  Las  banderas  de  los  bata- 
llones 1.'  y  ti"  del  regimiento  de  Cazadores  de  Extremadura, 
igualmente  lujosas  (pie  la  del  batallón  Huamauga;  y  por  último 
los  sellos  reales,  grande  y  pecpieno,  de  la  real  audiencia  y  chan- 
cillería  del  Cuzco."  (2) 

Como  se  ve,  ninguna  de  estas  banderas  y  ])endoues  se 
asenn'ja  al  estandarte  que  posee  Caracas;  y  sólo  nos  falta 
hablar  del  ipie  perteneció  á  San  Martíu,  es  decir,  el  que  figuró 
en  la  ciudad  de  Lima,  y  cotejarlo  con  el  ipie  figuró  en  la 
ciudad   de  Cuzco,  que  es  el  que  guarda  la  Municipalidad  de  Ca- 

1     lliCHlu:it,v— A7  Álbum  de  .¡uaciicha. 
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rai'ii.s.  Di>  cstt'  examen  resultará  la  époi-a  «le  eada  uno  y  el 
sello  (le  arnnis   que   en  rada    cstaiKlai-tc   sobresale. 

Departamos. 

Uaee  más  de  dos  años  (abril  de  IS'.U).  (|ue  los  restos 
mortales  de  F.  Pizarro.  el  C'on(|uiatador  ilel  Perú,  fueron  exhu- 
mados lie  la  bóveda  de  la  Catedral  de  Lima  y  colocados  en 
nna  de  las  capillas  de  la  misma  Catedral,  scgrtn  ilisposicióu 
oficial.  En  el  Boletín  Municipal,  número  <!í)l,  corre.siwndieute 
íí  25  de  julio,  del  mismo  año,  corren  in.sertos  ciertos  documentos 
antijüuüs,  referentes  á  la  fundación  y  población  de  Lima,  13 
de  enero  de  1535,  al  escudo  de  anuas  (pu-  le  concedió  Carlos 
V,  etc.,  etc.,  en  7  de  diciembre  de  1537,  obse<|nio  (\\w  debemos 
i'i  la  bondad  de  nuestro  Añejo  amigo  Don  Kicanlo  Palma.  En 
la   cédula   de  concesión   del  sello  leemos: 

"  Es  nuestra  merced  y  Voluntad  que  agora  y  de  a(|ui  adelante 
perpetuamente  para  siempre  Jamas,  la  diclia  Ciudad  de  los  Peyes 
haya  y  tenga  por  sus  armas  conocidas  un  escudo  en  camiw  azul 
con  tres  coronas  de  oro  de  Reyes,  puestas  en  triángido,  encima 
dellas  una  estrella  de  oro  la  cnal,  cada  nna  <le  las  tres  puntas  de 
la  dicha  estrella  toque  á  las  tres  coronas,  y  por  orla  unas  letra.s 
de  oro  que  digan  lioc  sif/num  Vcre  Mcgum  ent ;  en  camjio  co- 
lorado, y  i)or  tind)re  y  divisa  dos  águilas  negras  de  corona  de 
oro  de  Reyes  que  se  mire  la  una  á  la  otra,  y  abraceii  una  I 
y  una  K  que  son  las  i>riníeras  letras  de  nuestros  nond)res 
propios,  y  encima  destas  dichas  letras  una  estrella  de  oro 
según  que  aquí  van  liguradns  y  pintados:  las  cuales  dichas 
armas  damos  ii  la  dicha  ciudad  de  los  Heyes  por  suya.s,  y  como 
suya.s  señaladas  y  coiu)cidas  i>ara  ag(»ra  y  para  siemjjre  jamás, 
como  dicho  es:  le  damos  licencia  y  facidtatl  par.i  ipie  las 
traygan  y  ])ongan  «'•  las  puedan  traer  é  poiu'r  en  sus  pemlones, 
sello  y  escmlos  y  banderas  y  edificios  y  en  las  otras  |>artes 
y  lugares  (|ue  qiiisicrcu  y  pi>r  bien  fnvicren:  y  .según  y  cómo 
y  de  la  forma  y  manera  que  las  traen  e  ponen  en  las  ciudades 
desfos  nuesfros  Keynos  de  Castilla,  á  quien  tenemos  da<las 
nruuis  é  divisa,  etc.   (1). 

E.sfe  es  el   selNi   de  anuas  que  figuro    en    el  esiandarle  que 
regalo  hi  ciudad  de   Linn»   al   (ieueral   San   -Martin.     Este   fué 
1    UDLKri.H  Mc^ftciPAL,  uiliuoru  OVl— LliU't  V)  da  Juliu  ilu  IWI. 
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el  estandart ('  que  en  15.S7,  desimés  de  la  fiiudación  de  Lima, 
ligari)  en  las  tiestas  sdleiiines,  tanto  civiles  como  religiosas  de 
la  ciudad  de  los  líeyes.  La  descripción  qne  de  tal  prenda  nos 
lia  dado  Don  líicardo  Palma,  (|ue  la  estudio  en  los  días  de  la 
administración  de  l'ezct,  concuerila  con  lo  (|ue  hemos  coi)iad() 
de  la  cédula  de  concesión.  "  El  pueblo  de  Lima, — nos  dice 
el  ilustrado  académico, — dio  impropiamente  eu  Uanuvr  á  ese  es- 
tandarte la  l)andera  de  I'izarro,  y  sin  exajuen,  acepté)  que  ese 
ftiese  el  jiendon  de  guerra  i|ue  los  espaüoles  trajeron  para  la 
conquista.  V  pasando,  sin  relatarse,  de  generación  en  gene- 
ración, el   error  se   hizo   tratlicional   é'  histórico."  ( 1 ) 

Y  es  tan  notable  el  ¡«idei'  absorbente  de  la  tradición  cuando 
las  sostieiu'  el  tieniixi,  (jue  uno  de  los  escritores  (¡ue  ligaran 
en  el  Boletín  mencionado,  al  recomendar  la  adquisición  de  cier- 
tas prendas  históricas  del  Oonciuistador  del  Peiú,  indica  entre 
éstas  el  gont'ahai  tan  codiciado  y  dice :  "  El  estandarte  de  Pi- 
zarro,  que  tué  legado  i)or  el  General  San  Martín  á  la  Eepública 
peruana,  según  cláusula  de  su  testamento,  otorgarlo  en  Bolonia 
el  año  de  1850;  fsivj  el  tine  fué  entregatlo  al  (iobierno  del 
General  Pezet  y  sustraído  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores en  una  de  las  tantas  asonadas  políticas  de  aquella  época. 
Este  estandarte  debe  encontrarse  eu  Linuí  ó  en  Espafia,  lo 
cual   será  íácil   de  adquirir  mediando  buena  rennineración." 

Esta  luclia  entre  la  verdad  y  la  falsa  tradicicni  la  hemos 
nosotros  palpado  en  Caracas,  cuando  despaés  de  haber  ])robado 
categóricamente  (¡ue  el  fanujso  corsario  Francisco  Drako  no  fué 
el  que  satpieó  la  capital  de  Losada  en  1595 ;  que  los  france- 
ses no  sa(iuearoii  la  misma  cai)ital  en  1079,  y,  últimamente 
(jue  en  el  día  5  de  julio  de  ISll  no  se  limn')  acta  alguna  de 
nuestra  independencia,  haya  todavía  ¡¡ersonas  (¡ue  siguen  repi- 
tiendo tales  aseveraciones,  (jue  destruye  un  estadio  crítico- 
filosótiiHi,  apoyado  en  docamentos  \erda<leros  y  no  en  conjetu- 
ras aventuradas. 

(¿ue<la,  pues,  piohado.  en  vista  <le  cnanto  dejamos  escrito 
en  estas  páginas,  (jue  el  estandarte  que  legé)  San  Martín  á  la 
Nación  jteraana  fué'  el  (pie  tiguró  en  la  ciudad  de  los  líeyes, 
después  de   Iniber    sido  fundada  eu   1537 :    quo  los  guiones  y 

1     Palma — 'riiulicionos  pcrnaiias. 
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handfras  ipie  envió  el  Cciicnil  Sucre  al  (lobienio  de  Colombia 
en  ISLM.  y  reposan  en  el  Museo  de  Bogotá,  pertenecen,  unas 
al  último  siglo,  y  otras  á  diversos  refrimientos  españoles  en  el 
Pen'i ;  y  por  último,  (pie  el  estandarte  recalado  á  Holívar  por 
el  General  Sucre,  estandarte  que  existía  cuidado  con  veneración 
en  la  Catedral  de  Cuzco  y  en  <uyas  caras  fipin'an  la  ima^íen 
do  Santiago  y  el  sello  de  Arnnis  de  Carlos  V,  es  el  verdadero 
estandíute  de  Pizarro.  Ksta  reliquia  de  la  conquista  c.iste- 
llana  en  el  Perú,  la  posee  la    Munieii)alidad  de  Caracas.   (1) 


1  Kii  la  liínihiit  quo  iicompiíñii  á  i'stc  estiulio,  el  pintor  lin  querido 
recordar  dus  íiioc.a.s;  aqtiell.T  en  qno  existió  el  primitivo  fondo  de  flnninsro 
de  seda  encarnado,  y  del  cnal  no  quedan  sino  liiIncIinH  que  aconipnfian 
los  bordes  do  los  arabescos  amarillos  y  azules,  ya  mutilado.<<,  y  el  estado 
actiinl  de  los  medallones,  donde  tignrau  los  fragmentos  de  Santiago  y  del 
escudo  de  armas  de  Carlos  V.  Desde  rennitos  tiemims  comenzó  la  mutila- 
ción de  esta  obra,  y  Bolívar  mismo  envió  de  regalo  en  1*J7,  &  Lord  Can- 
nirag  uno  de  los  castillos  del  sello  de  Carlos  \'.  Kn  uno  (|uc  otro  nniseo 
de  Europa  liguran   fragmentos   de  este  gonfalón  de   I'izarro. 


LA  ESPADA  DE  BOLÍVAR 


La  gloriosa  espada  que  regaló  el  Perú  al  Libertador  eu 
1825,  desimí^'s  de  la  \-ictoria  de  Jiiníii,  es  sin  disi)uta  alguna 
el  recuerdo  histórico  uiás  notable  que  posee  la  América  del 
Siid,  entre  los  inuclios  que  se  conservan    del  grande   hombre. 

pjsta  prenda,  que  lia  estado  guardada  durante  cuarenta  y 
dos  anos,  va  á  exhibirse  por  la  primera  vez  á  la  sociedad  de 
Caracas,  en  la  suntuosa  fiesta  que  prepara  la  cuna  de  Bolívar 
al  (Jenio  do  América.  Parece  que  la  familia  del  Libertador 
al  conservarla  con  el  mayor  sigilo,  aguardaba  ocasión  solem- 
ne y  única  para  desprenderse  do  ella,  por  pocas  horas ;  con- 
tribuyendo de  esta  manera  á  los  honores  patrios  del  grau  día, 
.'i  la  festividad  que  saludaríí  con  himnos  de  alborozo  y  entu- 
siasmo el   sol    del  28  de  octubre  do   1872. 

Encargados  por  nuestros  compañeros  de  Comisión  jiara 
redactar  el  catálogo  histórico  de  los  diversos  objetos  quo  per- 
tenecieron al  Libertador,  los  (iuales  se  exliibirán  al  público 
en  la  tumba  del  Héroe  y  en  la  sala  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, nos  anticipamos  al  día  lijado  para  dar  una  idea  á  la 
socie<la(l  caracpicna  de  la  regia  dádiva  con  ([ue  el  Perú  agra- 
decido quiso  revelar,  en  pasados  días,  toda  su  gratitud  al  padre 
de   Colombia.     Esta  espada  gloriosa  será  conducida  por  los  res- 
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tos  (Ifl  Kicrcito  I.ilicitiulor  (|ue  lian  snbie vivido  n]  mártir  do 
Siuitii  .Marta:  y  Caracas,  al  i-()iitv)ii|i1aiv]a  imi  .sus  calles,  veríi 
en  ella  el  sínilmlo  de  la  ;;l<)ria,  la  <;ratitiid  de  los  pueblos  y 
la  Justii'ia  lie  la  liistoria  (|uc  realzan  la  nicnioria  de  sus  hijos 
predilectos. 

La  csjiada  fué  fabricada  en  ¡ama  iM)r  ('liuiifrapoma  en 
lf<25  y  bajo  la  dirección  del  señor  ('.  Freyre.  Cuando  alior» 
años  estuvo  de  .Ministro  del  Perú  en  Venezuela  un  hermano 
del  .señor  Freyre-,  éste  notitico  á  la  familia  de  Holívar  que  su 
hermano  había  gastado  en  las  diversas  joyas  ipie  habla  teni- 
do que  comj)riU"  para  la  emi)uñadura  de  la  espada,  ¡írue.sa  .su- 
nni.  Ksto  explica  el  i)or  t|ué  t<idos  los  iue};os  de  brillantes 
que  iifiiiiosean  la  olna  son  de  iiii  inisnio  tamaño  y  de  i^iial 
mérito. 

La  vaina  es  en  su  totalidad  de  oro  nnu'izo  de  líi  ipn- 
lates.  con  una  de  sus  caras  cincelada,  en  la  cual  sobresalen 
elegantes  y  variados  dibujos.  Kn  la  parte  superior  de  aqué-lla, 
en  los  bordes  de  la  entrada  ile  la  hoja,  ñyura  la  sipuiente 
in.<eripci()n  :  C.  Fkkvkk— ComisionaU'i — Año  DK  1.S2.'>;  y  en 
la  parte  inferior  hay  una  .seri)iente  de  nueve  judjíadas  de 
largo  y  ojos  de  rubí,  que  la  abraza.  El  peso  de  la  vaina, 
es  más  ó   menos   de  sesenta  y  cuatro  onzas. 

La  hoja  de  acero  grabailo  al  estilo  de  Damasco  tiene  en 
el  reverso  la  siguiente  inscripción  :  "SimiiN  l>(>i.fVAI{'' — "r.\i<')N 
V    LiHKRTAD" — "ASo   IJK    IRl,*."):"en    el    anverso    .se    lee:    "Ll- 

BERTAPOK    DE    COLOMBIA     V     DKI.     l'KRr" — "ClUNGAPoMA     ME 

KECrr  EN  íilMA." — Cada  una  de  estas  inscrijiciones  esta  .sepa- 
rada pf)r  dilnijos  alegóricos,  como  trofeos  de  armas,  laureles, 
genios    etc..   etc. 

La  guarnición  de  la  esi>ada  es  de  mérito  artístico  sobre- 
saliente. Kl  ])onio  lo  constituye  un  liello  busto  <le  oro  niaeizo, 
el  genio  de  la  Libertad,  coronado  del  gorro  frigio.  .VI  con- 
teni|ilar  el  Imsto,  subresale  por  sii  brillo  el  gorro  formado  cl(> 
brillantes  graciosamente  colocados,  s»)bre  todi»,  el  superior,  de 
tres  y  medio  qiiihites.  que  est:'i  circundado  |ior  una  corona  de 
lanrel  eom|)iiesta  de  diiimanles.  Kl  gorro  contiene  ciento  cin- 
cuenta y  cinco  jiiedras. 

La   empuñadura    tiene    la    ligiiia    du  dos    |Mrainides  de   oiv 
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macizo,  tniiK'iUliía  y  unidas  por  .sus  bases.  Cíula  pirámide  de 
cuatro  caras  sobi-esalc  por  las  diversas  oV)ras  (pie  cu  ella  se 
ostentan.  En  la  pirámide  sni)erior  llama  la  ateiiciiMí  por  una 
de  las  caras  el  escudo  de  annas  del  Perú,  cu  relieve,  (jue 
lleva  arriba  uiui  corona  de  laurel  tachonada  de  treinta  bri- 
llantes. En  el  reverso  de  esta  piráudde  se  ve  un  trofeo  de 
armas  sostenido  por  dos  cuernos  de  la  abundancia,  en  relieve, 
que  .se  derraman  en  cascada  de  brillantes.  En  los  otros  dos 
lados,  se  tocan,  cu  su  i)artc  media,  dos  racimos  de  palmas 
que  {)endcn  de  cada  extremo,  y  que  simulan  lluvia  de  estre- 
llas que   desciende. 

La  pirámide  inlerior  tiene  en  el  anvcr.so  la  dedicatoria 
aifíuiente :  '"El  Perú  á  st'  Libertador"  .sobre  fondo  mate  y 
con  letras  en  relieve ;  el  todo  circundado  por  una  cinta  de 
treinta  brillantes.  En  el  rever.so  figuran  el  laurel  y  la  oliva,  en 
relieve,  .sobre  fondo  mate,  circundados  por  otra  cinta  de  treinta 
brillantes,  mientra.s  (pie  en  los  otros  dos  lados  se  ostentan 
racimos  de  piedras  á  manera    de    íestoues. 

Las  dos  ])irániides  están  unidas  por  sus  bases  por  medio 
de  uiui  cinta  de  diez  y  ocho  brillantes  de  ¡irimer  orden,  sobre 
los  cuales  Juega  el  rayo  de  luz  de  una  manera  que  cautiva 
la  mirada ;  y  en  sus  extremos  están  igualmente  dos  cintas 
de  brillantes,  tan  notables  como  los  del  centro.  El  conjunto 
produce  sorprendentes   efectos  de  luz. 

Uno  de  los  gaxilancs  de  lii  cruz  tiene  (jor  cada  lado  un 
brillante  de  primera  cla.se;  en  el  ga\ilán  ()))iu'sto  t[\iv  remata 
en  forma  de  evohita,  sobresale  de  cada  lado  una  constelación 
de  brillantes. 

La  cazoleta,  trabajo  riquísimo,  la  constituye  una  masa 
de  oro  macizo,  en  figura  de  escudo,  que  detiene  la  mirada 
no  solo  por  los  brillantes  (pie  contiene,  sino  por  lu  bella 
escultura  ([ue  sobresale  en  su  centro.  I'n  griii)o  de  dos  indios 
de  oro  mate  en  relieve,  sostiene  con  dos  manos  una  asta 
que  lleva  el  gorro  de  la  libertad,  mientias  (|ue  empuñan 
con  las  manos  libres  dos  banderas,  tanibi(''U  en  relieve.  Los 
penachos  (pie  adornan  la  cabeza  de  los  indios  y  el  gorro  son 
de  brillantes  hacinados,  (pie  aparecen  como  tres  constelacio- 
nes sobre  la  hermosa  masa  de  oro.  A  derecha  (•  izquierda 
de  este  grupo,  hay  dos  palmas  de  laurel  tachonadas  de   bri 


liantes,  y  más  al  exterior  y  piutiendo  de  la  base  de  laa  pal- 
mas y  de  la  parte  inferior  de  la  cazoleta,  resaltan  dos  her- 
mosísimos cuernos  de  la  abundancia  ambos  engastados  de 
brillantes:  rematan  por  dos  frraudes  brillantes  do  dos  riuilatcs 
cada  uno. 

En  la  unión  de  la  cruz  con  la  cazoleta  sobresale  un  cin- 
tillo que  contiene  treinta  y  cuatro  brillantes. 

El  pomo,  las  pirámides,  la  orla  de  la  dedicatoria,  las  ¡tal 
mas,  los  laureles,  los  cintillos  y  la  cazoleta,  constituyen  un  con- 
junto de  más  de  ochocientas  estrellas,  períectamente  colocadas 
de  manera  tan  bella  conuí   simétrica. 

De  la  parte  interior  del  pomo  se  desprende  un  dragón  de 
oro  que  lleva  dos  brillantes  en  la  enroscada  cola,  dos  rubíes 
por  ojos  y  una  corona  de  diez  y  seis  brillantes  en  la  cabeza  ;  sos- 
tiene con  su  boca  un  llorón  de  espigas  de  oro  montadas  de 
brillantes  que  va  á  encontrarse  con  otro  igual  cpie  parte 
de  uno  de  los  gavilanes.  Al  unirse  los  dos  florones  i)ara  for- 
mar el  arco  de  la  empuñadura,  aparece  un  medallón  orlado  de 
brillantes  por  ambos  lados  que  guarda  en  su  centro  estas 
iniciales  S.  K.  superi)ucstas :  ambas  están  formadas  de  brillan- 
tes aglomerados. 

El  broche  del  cintunuí  (|iu'  acompaña  á  esta  espaila  es 
una  placa  sólida  de  oro  en  forma  de  rectángulo,  de  cuatro  y 
media  pulgadas  de  largo  por  tres  y  inedia  de  ancho.  Tiene  en 
el  centro  un  gran  sol  en  relieve,  con  trece  rayos  cada  uno  de  los 
cuales  remata  en  un  brillante.  Eu  el  centro  del  s<il  están  las  ini- 
ciales S.  J{.  formadas  por  treinta  y  dos  diamantes  y  orladius 
de  una  gtiiniahla  de  setenta  y  tres  brillantes.  Mas  no  termina 
Híjuí  la  l>cllcza  de  este  broche.  Casi  abarcando  los  extremos 
de  los  rayos  del  sol,  ajJaiTcen  ilos  festones  de  laureles  y 
])almas,  formados  de  brillantes  que  parten  de  la  parte  inferior 
central  del  brof'he,  unidos  eji  sus  extremos  i>or  nn  lazo  de  ru- 
bíes. Por  último,  la  pieza  está  guarnecida  en  su  contorno  do 
xin  cintillo  quo  contiene  ciento  (whenta  y  cuatro  brillantes.  El 
broche  sólo  consta  de  cuatrocientos   noventa  y  seis   brillantes. 

VA  cintiiron  se  compone  de  tres  franjas  de  grana  )H>rdadas 
en   oro  con    tres   cargadores  y   fres  hebillas  <le  oro. 

Kl  total  de  brillantes  (pie  sobresalen  en  i'sta  célebre  t'spad» 
llega   a   mi!   trescientos  uchcutu  é  incluyendo    las  i»iedra»  del 
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ciutinúii,  formiin  un  tot;il  de  MIL  CUATROCIENTOS  TREINTA 
Y  TRES  brillantes. 

El  señor  G.  Vogler,  de  la  muy  conocida  y  respetable  joyería 
de  Ammé  Hermanos,  considera  esta  obra,  después  de  un  dete- 
nido examen  que  hizo  de  ella,  como  una  de  las  espadas  más 
notables  que  existen  en  el  unmdo,  por  la  ritjueza  y  calidad 
de  las  piedras,  las  esculturas  y  todo  el  trabajo  artístico.  Su 
mérito  hace  honor  al  joyero  que  la  constniyó,  al  país  que 
dispuso  de  ella  y  á  la  época  en  que  íué  ejecutada. 

La  espada  de  Bolívar  es  propiedad  de  la  respetable  ma- 
trona señora  Benif>na  Palacios,  sobrina  del  Libertador. 
Séanos  permitido  al  nombrarla,  darle  nuestras  más  expresivas 
gracias  por  la  esiwntaTieidad  con  que  ha  correspondido  á 
nuestros  deseos,  al  enseñarnos  por  repetidas  ocasiones  el  glo- 
rioso recuerdo  del  ilustre  jete  de  su  familia ;  atención  tanto 
más  graciosa  de  su  parte,  cuanto  íjuc  hasta  hoy  es  muy  li- 
mitado el  número  de  personas  que  han  podido  admirar  el 
rico  talismán  que  deberán  po.seer  algún  día  Venezuela  ó  el 
Perú.  (1) 

1  El  Gol>ieriio  dt»  Venezuela  es  hoy  iIS!M!t  poseedor  <le  esta  valiosa  pren- 
da histórica,  que  por  la  primera  vez  será  exhibida  oii  niia  exposición  ex- 
tranjera; aquella  en  que  las  uaciuues  del  orbe  civilizado  van  á  festejar  á 
Colón,   descubridor  de  América. 


WASHIMiTON 
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Al  celebrar  el  Centenario  de  Holívar  ;»|ué  sipniliea  la  estatua 
(le  Washington  en  la  eindatl  íjue  lanzo  el  jiriiner  grito  «le  la 
revolni-ión  suilaniericano  .'  En  los  días  del  reeonociniiento  na- 
cional, cuando  centenares  de  |>itetilos  elevan  su  vo/.  en  alabanza 
del  guerrero  (¡ue  euiancipo  el  suelo  coloniluano  ¡  «nié  idea  sitn- 
boliza  entre  nosotros,  el  patriarca  de  la  Anu-riea  del  Norte  .' 

l'or  vez  primera  en  una  ciiulail  de  <nigen  castellano,  la 
eligie  del  Cinciinito  moderno  viene  ¡i  ser  lazo  de  unión  entre 
dos  ]iueblos  de  diierentes  razas,  costumbres  c  idiomas ;  símbolo 
de  alianza,  ponpie  Washington  no  es  nuestro  hm-sped,  sino  el 
l'adre  de  la  Patria  americana,  el  creador  de  la  l!e]iúldica  en 
e\  >'uevo  Mundo.  I, as  dos  Amt'ricas,  sintetizadas  |>or  comunes 
glorías  so)>ic  el  altar  de  la  gratitud,  festejan  Á  Washington 
eii  la  cuna  de  Bolívar. 

Al  presenciar  esta  liesta  <'ii  ipic  se  unen  dos  porciones  del 
mismo  continente,  nos  parece  asistir  a  dos  épocas  y  ver  los 
adalides  que.  del  Norte  y  ilel  íSnd.  vienen  :i  estiveliarsi'  hi 
mano  y,  celebrando  ¡i  lioli\ar,  proclaman   á   NViishingtoii.  al  ])ie 
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de  los  Andes  que  laiiioii  las  ii<;iias  del  mar  Antillano.  Creemos 
escuchar  el  último  cañonazo  de  Yorcktown  ((ue  encuentra 
eco  en  los  campos  de  .lunin  y  Ayacuclio.  Vemos  á  Wáshinjíton 
generoso.  (|ue  rinde  iiomenaje  al  valor  desgraciado  de  sus  con- 
tiarios,  al  cerrarse  la  contienda,  y  viene  á  nuestra  memoria 
el  ejcmitlo  (jue,  en  los  cam|>os  de  Ayacuclio.  también  corono 
la  victoria  con  mano  generosa.  En  los  extremo.s  de  cada  época 
virtudes  semejantes,  efusiones  sublinu's  hacen  fraternizar  pue- 
blos a^iartados  que  se  aunan  por  los  vínculos  de  la  nacioiudidad 
americana,  del  amor  á  la  República  fundada  por  Washington. 
en  el  continente  de  Cabot  y  de  Colón,  continuada  por  Mirantla 
y  lo.s  heraldos  de  la  revolución  de  1810,  y  llevada  á  efecto  por 
Bolívar  y  San  ilartín. 

Pero  Washington  en  el  Centenario  de  Bolívar,  es,  no  sido 
un  saludo  :i  la  gloria  del  preclaro  ftmdador  de  la  República, 
sino  tand)icn  justo  homenaje  á  la  gran  Nación  que  embelesa 
al  mundo  con  su  nombre,  con  su  industria  y  con  las  con- 
quistas del  ])oder  civd.  Washington,  al  fundar  la  República  eu 
el  Nuevo  Mundo.  ieg('i  sus  \¡rtudcs  de  ciudadano  y  de  magis- 
trado no  .sólo  al  pueblo  (¡uc  le  vio  nacer  y  le  acompañó  en  sus 
triunfos;  le8(dos  tandji(''U  á  la  luunanidad,  que  le  proclama  justi- 
ciero y  probo,  ú  la  altura  de  los  más  grandes  hombres.  Por  esto 
sus  compatriotas  le  han  sintetizado  eu  estas  elocuentes  frases  : 
"el  primero  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos.'' 

Hay  coincidencias  que  acercan  á  las  naciones  en  la  his- 
toria. Bolívar  viene  al  mundo  cuando  la  obra  de  Washington 
es  reconocida  por  las  grandes  i?oteucias  europeas,  en  1 78.?.  Na- 
ce en  los  momentos  en  que  ICspaña,  que  había  contribuido  al 
triunfo  de  la  i;ei)ública,  en  los  campos  de  batalla,  la  reconoce 
oficialmente,  alentando  así  con  ciego  ejemplo  á  sus  colonos  del 
Nuevo  Mundo,  que  fundaron  más  tarde  las  nacionalidades  ameri- 
canas. De  manera  que  á  los  cien  años  de  haberse  sellado  aquel 
triunlb,  nosotros  celebramos  á  Washington  en  la  cuna  de 
P>olívar. 

En  los  campos  que  culiricron  ilc-  laureles  los  ]>asos  de 
Washington,  «-omenzi)  la  obra  de  la  emancipación  .sudame- 
rícaiui,  aquel  .Miranda  amigo  de  Ilándlton,  de  Fox  y  de  Lata 
yette.  Fué  la  bandera  de  Miranda  clavada  en  1806,  en  las 
costas  corianas.   donde  por   la   i>rinicra  vez   sonó   el  nombre  de 
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Colombia,  la  qne  oondujo  Bolívar  en  los  campos  de  Boyac4  y 
Carabobo,  y  con  la  cual  continnt)  el  (\'iiulillo  afortunado  hasta 
las  cumbres  del   Cnzco  y   Potosí. 

Sublime  ley  la  de  las  eomi)ensaciones !  Cuando  muchos 
pueblos  de  la  Ann-rica  del  Norte  llevan  el  nombre  de  Bolívar, 
Venezuela  agradecida  afíuardaba  el  día  de  las  tiestas  seculares 
para  erigir  en  la  cuna  de  Bolívar  la  estatua  de  Washington,  á 
fin  de  que  pasase  C'sta  de  genera(íi<'>n  en  generación  y  nos  acos- 
tumbrásemos á  pronunciar  el  nombre  del  patriarca  y  fundador  de 
la  Rejuíblica  en  el  Nuevo  Mundo. 

Unamos  á  los  sentimientos  de  la  confraternidad,  las  emo- 
ciones de   la  gratitud. 

En  la  t^poca  en  que  comenzó  la  revolución  venezolana,  1810, 
fué  de  los  Estados  Unidos  de  América  de  donde  recibimos 
los  primeros  elementos  de  guerra.  Si  los  sucesores  de  Was- 
hington no  pudieron  en  aquel  entonces  reconocer  nuestra  in- 
dependencia, sus  votos  nos  acompañaron,  y  ciudadanos  enta- 
siíistas  nos  favorecieron,  como  años  antes  habían  favorecido 
al  gran  Miranda.  Pero  andando  los  tiempos,  una  gran  catá.s 
trofe,  el  terremoto  de  1812.  echó  por  tierra  la  mayor  parte  de 
las  poblaciones  de  Venezuela,  y  á  las  desgracias  de  la  guerra 
se  unieron  la  miseria,  el  hambre  y  la  nuierte.  Al  saberse 
esta  noticia  en  la  patria  de  Washington,  el  Congreso  de  la 
liepdblica  decretó,  por  uuanimidad,  el  envío  de  cinco  navios 
cargados  de  harina  á  las  costas  de  Venezuela,  para  que  fnerft 
aquella  distribuida  entre  los  habitantes  más  imligentes.  Un 
viajero  cél(0)re,  Iluinboldt,  al  narrar  el  hecho,  lo  reumta  con 
estas  elocuentes  frases :  ''Socorro  tan  generoso  fm''  admitido 
con  la  más  viva  gratitud :  y  este  acto  solemne  de  un  pin>blo 
libre,  esta  ujuestra  del  interés  nacional,  de  <|ue  ofrece  pocos 
ejemiílos  recientes  la  civiliznciiin  de  nuesti'a  vieja  Euixtpa,  pa- 
recii'i  jtrecioso  seguro  de  la  nuitua  benevolencia  <iue  siempre 
debe   unir  los    pueblos   do   las  dos   Auutícíis." 

Tras  niuclios  días  de  prueba  y  de  sacrificios,  la  revolu- 
ción naufraga  en  dos  ocasioiu's,  pero  vence  al  fin  ;  y  Bolívar, 
de  triunfo  en  triunfo,  comluce  la  bamlera  de  Cohunbia  hasta 
las  novadas  cinuís,  hasta  los  más  elevados  ]>ueblos  de  los 
Andes.   Nueva   v  feliz   casualidail   viene  entonces  á  acercar  las 
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(los  Aiiiúiicas  y  sus  hoiubics.  Kruu  los  días  en  (|ue  la  giau 
I{ei)i'il»Iica  affiíardaba  á  uno  de  sus  fundadores.  El  Couf;resü 
de  los  Estados  Unidos  había  decretado  por  unanimidad,  en 
1.S24.  autorizar  al  Presidente  .Monroe  para  «lue  á  nondne  de  la 
Naeitin  invitase  al  (ieueral  Lafayctte  á  visitar  la  gnin  Repú- 
blica. Lafayette,  á  la  sazón  en  Franela,  no  titubeó  ante  tan 
honrosa  y  espontánea  invitaeion.  y  pretiriendo  al  buque  de  guerra 
(|ne  le  ofreeía  el  Oobierno,  uno  mercante  ijue  le  brindaba  más 
eomotlidatles,  partió  á  mediados  de  Julio  del  mismo  año.  Ello 
de  agosto  Lafayette  desendjarea  en  Nueva  York,  el  suelo  de 
sus  glorias,  después  de  prolongados  años  de  ausencia.  ¡  Qué  ova- 
ción !  ¿  Puede  haber  plnma  «[ue  trate  de  describirla  ?  Cuando 
los  corazones  de  millones  de  hombres  palpitan  á  un  mismo 
tiempo ;  cuando  millares  de  i)ueblos  se  mueven  á  una  voz,  es- 
timulados por  nobles  sentimientos :  cuando  el  objeto  es  único, 
y  graude  é  imperecedera  la  gloria  ([ue  él  representa,  ¿  qué 
lenguaje  podría  pintar  á  lo  vivo  el  entusiasmo  patrio,  el  delirio 
de  la  gratitud  universal,  dos  generaciones  que  se  confunden  en 
presencia  de  uno  de  los  atletas  de  la  libertad  y  ante  la  imagen 
de  Washington  ?  Pocas  ovaciones  en  la  historia  del  género  bu- 
mano  iiueden  igualar  á  ésta  :  excederla,  ninguna.  Lafayette  iba 
á  visitar  todos  los  Estados  de  la  Unión,  y  en  todos  debía  re^ 
cibir  la  corona  del  triunfo ;  así  es  que  desde  el  momento  en 
que  pisó  el  suelo  americano  hasta  sn  salida,  su  residencia  ftié 
tina  continuada  procesión   triunfal. 

Vaí  (liciciiilirc  de  1824,  el  (.'(Uigre.so  ohsctiuia  á  su  ilustre 
huésped  con  L'OO.OOí»  ])csos  en  oro  y  2,000  acres  de  tierra,  como 
pequeño  tributo  con  el  cual  la  patria  de  Washington  recor- 
daba sus  servicios.  Bn  cada  uno  de  los  veinte  y  cuatro  Estados, 
Lafayette  es  lecibido  en  triunfo ;  ¡lor  todas  partes  festividades, 
ovaciones  populares  y  los  mil  clarines  de  la  prensa  lanzan 
al  muíalo  el    nombre  de  aipiel  miutal   afortunatlo. 

¿  Hubo  en  estas  ovaciones  algún  recuerdo  á  liolivaí-,  algo 
que  revelase  el  c(Uiocimieuto  de  los  hechos  consumados  en  la 
América  del  Sud  ?  La  histíuia  de  los  ))riineros  años  de  Co- 
lombia, lo  sagrieuto  de  la  lucha,  el  ruido  i|ue  debía  causar 
en  el  nuiíulo  civilizailo  la  emancipación  de  un  gran  continente, 
todo  era  conocido  del  pueblo  de  los  Estados    Unidos.     Los  ame- 


ricaiios  del  Norte  habían  asistido  desd»-  li-jos  á  todas  las  pv- 
lilH'i'ias  di'l  drama,  y  coiiocíaii  su  último  y  glorioso  acto, 
cuando  durante  la  visita  triunfal  de  Lafayette — 1824  á  182.") — 
llegó  á  sus  oídos  el  truutb  de  Junín,  la  batalla  final  de  Aya- 
cuello,  la  rendición  del  Callao.  Bolívar  para  esa  locha  Labia 
entrado  por  c.oini)lc1o  en  los  dominios  espaciosos  de  la  his 
toria,  y  el  pueblo  de  la  Anicrica  del  Norte  no  titubeo  al  otor- 
garle el  honroso  título  de  "  El  Washington  de  la  América 
del  Sud." 

Todavía  más.  Eu  el  esitir^ndido  bauíjuete  con  que  el  Congreso 
obsequió  en  Washington  al  General  Lafayette,  ninricpie  Clay,  el 
eminente  ciudadano  cuya  muerte  en  1852  l'ué  i)ara  los  Estado.s 
Unidos  un  duelo  público,  habló  ac  Bolívar  ante  sus  colegas  de  una 
manera  que  podemos  juzgar  como  oficial.  Kn  medio  del  entusia.s- 
mo  de  aquel  obsequio  regio,  en  el  cual  Lafayette  fué  el  único 
héroe  de  la  fiesta,  Jínritpie  Clay  se  puso  de  pie  y  exi)resó 
los  siguientes  conceptos:  ''.Mientras  gozamos  en  la  paz,  con 
abundancia  y  seguridad,  de  los  beneficios  de  las  instituciones 
libres  que  funda  ion  el  valor  y  patriotismo  de  nuestros  padres 
y  de  sus  valientes  compañeros  que  ahora  están  presentes ;  ni 
recordar  libre  y  satisfact4)riamente  la  memoria  <le  nuestra  rc- 
voluciiúi,  {  podremos  olvidaí-  (pie  nuestros  vecinos  y  amigos 
en  el  mismo  continente,  luchan  ahora  para  completar  aquella 
libertad  é  independencia  que  entre  nosotros  fué  tan  felizmen- 
te recobrada  ?  ICn  su  favor  ningiuia  Nación,  ningún  generoso 
y  desinteresado  Lafayette  se  hanu)slrado;  y  solos  y  sin  ayuda 
lian  sostenido  su  gloriosa  causa  confiados  en  su  Jiisticift  y 
sin  niás  auxilio  cpie  el  que  les  ])ro])orcioiian  su  valor,  sus  de- 
siertos y  sus  Andes  . .  "  Clay  siguió  hablando  de  España  y 
de  su  rey,  durante  aquella  época,  en  términos  algo  fuertes,  y 
al  concluir  jiiopiLso  el  siguiente  briiulis :  Por  kl  ukmkkal 
Bolívar,  kl  W/Ííüiihoton  de  i. a  i\MÍ;Rif'A  i>kl  yi  n,  y  tok 
LA  líiíiMULlCA  un  CoLOMHlA.  Y  Mquella  reiniiéiii  compuesta 
de  más  ite  seiscientos  diputados  representantes  del  pueblo  au 
glo-amei'i«'ano,  »'n  una  noche  de  júbilo,  ]toniciidose  de  pie  y 
elevando  sus  copas,  grito  en  un  .<<olo  ritmo,  delante  de  La 
fayelle:  "i'oi;  l!i  i.íVAii,  Ki.  WAsiiiM!  ion  dk  la  .Vmkuica 
DEL  Sil),  Y  roK  LA  l{i:i  I  iilu;a  dk  Colomuia."  Tal  fué  la 
fra»ü  cordial   y  elocuente  con  que  la    gran     liepúblicn  saludó 


ií  las  Jt'tvt'iies    iiiicioiíaüdiidcs    i\r     l;i      Aiiii'ric;!     dd     Siid     (\\-io 
Bolívar  acababa  <lo  crear. 

Antes  (le  ]iaitir  para  Eun)])u,  Latayette  quiso  visitar  la 
tumba  de  Wásliinjítoii  cu  J[oiiiit-Vern(')n  y  conteiuplar  el  lu- 
gar donde  el  Cincinato  americano  pasó  los  liltiuxos  años  de  su 
vida  y  donde  se  encuentran  sus  mortales  despojos.  En  pre- 
sencia de  los  restos  gloriosos  del  grande  hombre,  Lafayette  re- 
cibió de  la  familia  del  ilustro  jíatricio,  entre  otros  presentes, 
el  cordón  de  la  Orden  de  (Jiuí.'inato  que  había  usado  el  Liber- 
tador de  la  América  del  Norte ;  y  lleno  de  noble  orgullo  se 
prestó  á  servir  de  intermediario  con  Bolívar,  para  remitir  á  éste 
el  regalo  con  que  aquella  célebre  familia  quería  obsequiar  igual- 
mente al  Libertador  de  la  América  del  Sud.  Este  regalo  consis- 
tía en  una  nu-dalla  de  oro  que  había  sido  consagrada  al  Padre  de 
la  Patria  por  la  Xación  americana,  en  uno  dé  los  aniversarios  de 
la  Independencia ;  y  en  un  medallón  que  aun  guarda  el  retra- 
to y  cabellos  de  Washington,  propiedad  hoy  de  la  Repú- 
blica por  donación  del  General  Guznián  Blanco,  Presidente  de 
Venezuela,  íii  quien  le  fué  regalado  por  el  sobrino  de  Bolívar, 
señor  Pablo  S.  Clemente.  Es  un  medallón  en  forma  oval,  con  un 
diámetro  mayor  de  siete  centímetros,  por  otro  de  cinco,  que  tiene 
eu  el  anverso  el  retrato  de  Washington,  artísticamente  eje- 
cutado en  miniatura,  por  Stward,  según  el  gran  cuadro  del 
célebre  Field,  y  en  el  reverso  un  esmalte  azid  eu  cuyo  cen- 
tro aparece  cubierto  por  un  óvalo  peqiU'fio  de  cristal  el  ca- 
bello del  Cincinato  moderno.  En  derredor  del  esmalte  y  so- 
bre  una    lámina   de   oro  está   grabada    la  siguiente  inscripción : 

AUCTOUIS     LIUERTATIS     AMKllIf.VN.K     IN     .SEl'TEN'l'RIONE   HAXC 

IMAUINEM   DAT   l'tLlUS   E.1VH 

(PATEK    l'ATUI/K) 

AUOl  TAl'lUS  11.1,1  (¿UI  (U.OUIAM  SIMILEM  IN  AITSTUO  ADEPTUS  EST. 

"Este  retrato  del  autor  de  la  libertad  en  la  Améri<'a  del 
Norte,  lo  regala  su  hijo  adoptivo  á  aqn'-l  f|ue  alcanzó  igual 
gloria  en    la   América   del    Sud." 

Asi  fué    coiix»   la    familia   de    W  asliinnion.   á    nombre  de  la 


—  60  — 

Aniérifa  iM  Nnrtt-.  y  f\(i<;imlii  los  iiiaiu's  y  las  };lorias  «le  su 
ilustre  jefe,  el  Piulre  «le  la  i'atiia.  inaiiitV-st»)  su  adiniíaciíiii  al 
Wásliinjíton  «le  la  Amt'riea  «leí  Siid.  l'eiít  1«>  <|ue  «la  todavía 
iníis  leah-e  á  este  presente  anieiifaiio.  es  «pie  el  eiicarírado  de 
trasmitir  á  Bolívar  tan  exiiresiv«)  recuerdo.  fii«^  aquel  Lafa- 
yett«'  tan  eélebre  en  los  anales  de  la  lil)«Tta«l  moderna,  y  de 
quien  reeibit»  el  Libertador  la  si{ruifnt«'  «arta,  por  i^l  inter- 
me'lio   tle    la    Legación   ile   Colombia    m     Washington  : 

El.   GENERAI,     LAFAYKTrE    AI,     GE.NKKAI.    HoLÍVAK. 
Presiden  ti'    Llhcrtailor. 

Wásliingtou-City,  1"  de  setiembre  de  IHi'o. 

Señor  Presidente  Libertador. 

No  i)i)dia  ser  mejor  apreciailo  por  la  familia  ilel  (icneral 
Wi'isliiiigton  mi  alecto  religioso  y  filial  ¡i  su  memoria.  Hoy 
me  encuentro  encargaili)  de  una  comisión  muy  honrosa. — Al 
reconocer  el  exacto  iiar«'cido  del  retrato  me  siento  feliz,  pen 
san«lo  «|ue  entre  los  li«>mbres  «|ue  viven,  y  aun  «-ntre  t«Kl«>s 
los  de  la  historia,  no  á  otro  sino  al  (ieneral  Holivar.  hubiera 
preferi«lo  ofrtMerlo  mi  paternal  amigo.  ;  (^uc  más  «liria  yo  al 
gran  ciu«ladan«>  «pie  la  .\merica  del  Sud  ha  saludado  con  el 
nombn-  <!«'  Libertador,  nombre  conlirmado  poi'  ambos  nuuulo.s, 
quien  dota«lo  ile  iiiia  intluen«-ia  igual  a  su  «lesintert'-s.  lleva 
en  su  «•«>ra/iMi  el  aunu'  d«'  la  lib«>rta«l  sin  reserva  alguna,  y 
el  «1«'  la  I{e]>i'iblica  «'u  lo«la  su  pureza  .'  Sin  tunbargo.  los  tes- 
timonios públicos  «le  vuestra  ben«'vol«'ncia  y  vuestra  estima  me 
autorizan  |>aia  |>r<-sentaros  las  íelicita<-iones  pers«inales  de  un 
veterano  de  la  «-ansa  <-omún.  ipn>  próximo  á  jiartir  para  el  otro 
hemi>fci-io.  seguirá  con  sus  \-otos  «'I  gloriü.s«)  ren)at<-  de  vue.stro.s 
trabajos,  y  esa  s«>l«-mne  asambl«-a  «le  Pananni.  «liuide  «puMla- 
rán  «■«in.soli«lad«is  y  com]>letos  lodos  los  princi|>íos  y  to«los  los 
intereses  d«-  la  ind«'p<-udeni'ia.  de  la  libertad  \  de  la  politi«'a 
americana. 

Üi'cibjd.  M'ñor   l'r«-sidenl«'    Libertador,   el     liomeua,j<-    de    mi 
profunda  \  resp«-luosa    adh«>>iou. 

Lai  AVK.rri;. 


—  ni  — 

Con  tan  cxi)ro.siva  carta  venía  para  el  Libertador  la  si- 
guiente del  Ministro  Plenipotenciario  de  Colombia  en  Wás 
hinjrton  : 

JOSÉ    MAKÍA    SALAZAR     i   S.    R.    BL      PRBSIDBNTK    DB    CDLOAIRlA. 
GENERAL     SIMÓN     BOLÍVAR, 

Nueva- York,     18l'5. 

Señor : 

La  familia  del  ilustre  Washington  ofrece  á  VE.  un  pre. 
senté  digno  de  VE.  y  de  ella  misma,  y  se  ba  valido  para 
.su  dirección  del  resi)etabic  medio  del  (xcueral  Lafayette,  que 
lo  lia  puesto  en  mis  manos  con  las  adjuntas  cartas  que  ten- 
go la   lionra  de  remitir. 

No  sé  lo  ([ue  deba  preferirse  en  esta  inauifestación  de 
aprecio  hacia  la  persona  de  VE.,  si  el  obsequio  mismo,  ó 
el  deli(;ado  modo  de  hacerlo:  una  medalla  de  oro,  dedicada 
al  l'adrc  de  la  ln(lci)endcncia  de  la  América  septentrional, 
despiK's  (le  la  rcndici(')n  de  Yorktown,  (|ue  puso  término  á  la 
guerra  revolucionaria,  y  presentada  ú  VE.  desjjués  de  la 
jornada  de  xVyacucho  que  ha  de  finalizar  nuestra  contieuda  ; 
y  un  retrato  que  cDuticnc  parte  del  cabello  que  adornó  la 
frente  del  héroe  del  Norte,  son  (jbjetos  de  un  precio  inesti- 
mable: y  cuando  los  dona  ;i  VE.  la  familia  misma  de 
Washington,  por  uumo  de  un  amigo  suyo  y  compañero  de 
armas,  objeto  hoy  de  la  veneración  y  del  amor  de  esta  Nación 
feliz  (pie  ayudó  á  crear  con  su  virtud  y  con  su  esj)ada.  se 
duplica  el   mérito    del  honuMiaJe. 

El  Oeneral  Lafayette  escribe  á  VE.  '-qiu'  de  los  hom- 
bres que  ahora  viven,  y  aun  de  la  historia,  su  ]»aternal  amigo 
habría  escogido  á  VE.  para  darle  igual  testimonio  de  su 
estimación,"  y  valen  más  estas  p.ilabras  que  un  largo  pa- 
negírico, por  su  propio  sentido  y  por  quien  las  dice:  ni  es 
menos  grata  la  expresión  del  señor  George  Washington  P. 
(Justis,  cuando  en  nombre  de  la  ilustre  familia  que  represen- 
ta, insinúa  á  VE.  "  que  ella  ha  conservado  estas  prendas 
hasta  que  ha  venido  un  segundo  Washington  que  debe  ser 
su  dueño."  concepto  que  en  cierta  manera  identitica  la  copia 
con  el   modelo,  sentimiento   lleno  d(,'  fuerza     v    belleza     moral. 


—  f.2  — 

Lns  «los  cnrtiis  (lir¡jj;i(las  á  VE.  que  contienen  estas  ideas, 
lian  sido  iiiihlicadas  en  los  Estíidos  Unidos,  y  esto  pueblo, 
que  no  por  ser  grande  deja  de  ser  justo,  qne  en  toda  oca- 
sión ojiortuna  manifiesta  íi  VFí.  su  aprecio  y  le  Ihnna  el 
Washington  del  Sud.  título  comprensivo  del  mayor  elogio  con 
que   i)uede  honrarle,   las  ha   recibido  con   aplauso. 

Acepte,  pues,  VE.  estas  jirendas,  y  seau  conservadas 
en  la  familia  de  VE.  como  mi  depíisito  precioso,  que  sólo 
debe  enajenarse  por  un  nir-tivn  como  el  presente  en  favor  de 
otro  iHMoe  Libertiidor  de  su  p:ií  .  que  haga  servir  al  orden 
civil  la  gloria  militar:  y  cuando  la  paz  corone  la  obra  de  la 
iusticia,  y  VIO.  consiga  el  premio  que  ha  pedido  á  su  pa- 
tria i)or  recompensa  de  sus  sacrificios,  el  descanso  de  un  hon- 
roso retiro,  igualando  los  Valles  de  Aragua  al  Mount  Ver- 
nón,  coloque  VE.  estas  alhajas  en  el  mejor  lugar  de  su 
casa  de  campo,  grabando  al  jiie  de  ellas  la  siguiente  ins- 
cripción : 

"Pertenecieron  al  más  virtuoso  de  los  lu-roes  :  fueron 
dádivas  de  su   famila   y   las  dirigió  Lafayette." 

Soy  edil  distinguida  consideración  de  VI'".  Iiiimilde  ser- 
vidor. 

Jos]':   María  Salaz aii. 

Dichas  cartas  no  llegaron  ¡i  manos  del  Libertador  sino  el 
2(5  de  marzo  de  1820,  á  los  seis  días  de  haber  contestailo  al 
(íeneral  Lafayette  la  primera  carta  en  qne  <''ste  le  recomen- 
daba íí  uno  de  sus  compatriotas;  |)i'ro  como  el  Libertador 
conocía  ya  \mr  los  diarios  el  regalo  (pie  le  enviaba  la  fami- 
lia de  Washington,  por  medio  del  ilustre  General  francés,  no 
titubeó  eii  contestar  á  éste  y  referir.se  ni  obse<piio  que  aun 
no   había  recibido,   de  la  manera    siguiente: 

nui-ívAK  al  iíknkkal    1  M  wiiri' 

Lima.  JO  de   m;ii/i>  de  1S2(>. 

Sefior  (Íeneral. 

He  tenido  la  lionra  de  ver  por  la  primera  ver.  los  no 
bles   caracteres    de  esa     iir.ino     bienhechora   del    Nuevo  Mundo. 


—  (j;i  — 

Este  lioiior  lo  debo  al  señor  Coronel  Mereier  que  me  ha  eu 
trepado  vuestra  estimable  carta  del  15  de  octubre  del  año 
pasado.  Por  los  papeles  públicos  he  sabido  con  un  gozo 
inexplicable  que  habéis  tenido  la  bondad  de  honrarme  con 
un  tesori)  procedente  do  Mount  VcrmSn.  El  retrato  de  Was- 
hington, algunas  de  sus  reliquias  venerables  y  nuo  de  los 
monumentos  de  su  gloria  debeu  preseutárseme  por  vuestras 
manos  en  nombi-e  de  los  hermanos  del  gran  ciudadano,  del 
hijo  primogénito  del  Nuevo  Mundo.  No  haj-  palabras  con  qné 
explicar  todo  el  valor  que  tiene  en  mi  corazón  este  presente, 
y  sus  con.sideraciones  tan  gloriosas  para  mí.  La  familia  de 
Washington  me  honra  más  allá  de  mis  esperanzas,  aun  las 
más  imaginarias,  porque  Washington,  presentado  por  Lafa- 
yette,  es  la  corona  de  todas  las  recomi)ensas  humanas.  El 
fué  el  noble  protector  de  las  reformas  sociales  y  vos  el  liéi'oe 
ciudadano,  el  atleta  de  la  libertad  que  con  una  mano  sirvió 
á  la  América  y  con  la  otra  al  antiguo  continente.  Ah  !  qué 
mortal  sería  digno  de  los  honores  de  que  se  sirven  colmarme 
vos  y  Mount  Veruóu !  Mi  confusión  es  igual  á  la  inmensidad 
del  reconocimiento  que  os  ofrezco.  Junto  con  el  respeto  y  la 
veneración  que   todo  hombre  debe  al  Néstor  de  la  libertad. 

Con  la  más  grande  consideración  soy  vuestro  respetuoso 
admirador. 

BOI.ÍVAK, 

Con  la  interesante  carta  de  liafayette  recibió  Bolívar  una 
de  Jorge  Washington  P.  Custis,  eu  la  cual  le  enviaba  éste 
la  medalla  que  la  ciudad  de  Williamsburg,  la  antigua  capital 
de  Virginia,  había  regalado  á  Washington.  Este  precioso  re- 
cuerdo, cuyo  paradero  ignoramos,  tiene  graliado  por  el  anverso 
el  genio  de  la  libert;id  americana,  rei>resentiulo  por  la  Sabi- 
duiía  y  el  Valor,  con  la  siguiente  leyenda:    viBirrE     et   la- 

BORK   KLOUENT   RESIMBLKM:.   {'lUDAn     DK     WlLLlAMSBlTRa  ;    y 

por  el  reverso,  un  guerrero  armado,  (jue  después  de  poner 
á  un  lado  su  escudo,  está  en  actitutl  de  traspasar  con  la  lan- 
za á  un  leóu  coronado  <iue  le  acouiete.  Kncima  del  guerrero 
descuella  la  constelación  ameiicaua  de  los  trece  Estados,  con 
la  leyenda:  IN  nor  signo  vi>'CES,  y  la  siguiente  inscripción: 
EM  UAX    VIRGINIA    l'RIMVM. 


—  «i4  _ 

Esta  iiK'dallii  dio  al  obsetiuio  un  ortiátter.  iná.s  que  de  fa- 
milia, nacional,  pues  acercaba  por  tal  modo  los  <los  egregios 
varones  de  la  causa  republicana  en  el  continente  americano. 
Leamos  esta  carta  tan  digna  por  la  elevaci<')n  ilel  sentimiento) 
como  por  la  nobleza  de  las  ideas. 

JORCíK   WASHINGTON  P.   CUSTIS.   AL     IIONOUAULK   (iENERAL 
noLÍVAR.    LIBERTADOR    PRESIDENTE. 

2<i  df  ¡lüosto  de  lS2ü. 
Libertador : 

l'n  americano  de  la  familia  de  ^louut  Vernón  os  presenta 
por  las  honorables  manos  del  iiltimo  (|ue  sobrevive  entre  los 
Generales  del  ejercito  ipie  fundo  la  Independencia  de  la  Amé 
rica  del  Norte,  el  bravo  Lafuyette.  una  medalla  conmemora- 
tiva del  mérito  y  de  la  fama  del  hombre  más  verdaderainen 
te  grande  y  glorioso,  dádiva  tic  la  antigua  capital  de  su  Es- 
tado nativo,  y  conservada  en  su  familia  desde  la  guerra  de 
la  emancipación.  A  este  monumento  acompaña  un  retrato  del 
(rran  Jefe,  que  guarda   una   trenza   de   sus  cabellos. 

Aceptad,  Libertador,  estas  ofrendas  tributadas  (\  vuestras 
virtudes  y  á  los  ilustres  servicios  que  habéis  lieclio  á  vuestro 
país  y  á  la  causa  del  género  humano.  <ínc  ellas  se  conser 
ven  eu  los  archivos  de  la  libertad  de  la  Aniérica  del  Sud, 
para  (pie  atraigan  la  veneración  de  los  siglos  futuros,  y  jun- 
to con  las  interesantes  reliquias  de  sus  Jefes,  reciban  el  ho 
menaje  de  todos  los  americanos  (pie  con  pura  y  triunfante 
aclamación,  os  saludan  «'omo  li  litilirnr  rl  LiUi'riii<lor.  il  H'/f». 
hington  del  Sud. 

J()R(iE    WAslUMilÜ.N    r.   ClSTLS. 

Dos  meses  después  de  haber  Holivar  contentado  ft  í^afa 
yctte,  escribió  ilcsdc  l.ima,  a  \N  ashingtoii  I'.  Custis.  el  25 
de  mayo,  día  en  que  recibió  el  rico  presente  de  l.i  familia 
de    Washington,  la  siguiente  expresiva  carta  : 

BOLÍVAR   A    wAsaiNOTON   P.   CIKTIS 

liima,  'J~>  <\i'  iiiii\(i  di'  1 '<'Jtí. 
.Señor  : 
Auiiipic  los  ))apeles    públicos    me     haltiaii     iiirorinadn    del 
glorio.so  don  con   que  el  h^o  del  gran   Washington  había   que 
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ritió  honrarme,  hasta  esto  día  no  había  recibido,  ui  la  santa 
n»li(|nia  del  lionibre  de  la  libertad  ni  la  lisonjera  earta  de 
su  dií^^no  descendiente.  Hoy  he  tocado  con  mis  manos  este 
inestimable  presente.  La  imageti  del  primer  bienhechor  del 
continente  de  (Jolón,  presentada  por  el  lu'-roe  eindadano.  General 
Lafayette.  y  ofrecida  por  el  noble  vástalo  de  esa  familia  in- 
mortal, era  cuanto  podría  recompensar  el  más  esclarecido 
mérito  del  primer  hombre  del  nniverso.  ¿  Seré  yo  dis:no  de 
tanta  gloria  ?  No :  mas  la  acepto  con  nn  gozo  y  nna  gratitud 
qne  llegarán,  junto  con  los  restos  venerables  del  padre  de 
la  América,  á  las  más  remotas  generaciones  de  mi  patria : 
ellas  deberán  ser  las  últimas  que  queden  del  Mundo  Nuevo. 
Acepte  U.,  señor,  los  testimomos  más  sinceros  y  más  res- 
petuosos de  mi  perfecta  consideración. 

Bolívar. 
Todavía,  como  si  no  bastaran  el  retrato  del  Cincinato  mo- 
derno y  una  guedeja  de  sus  cabellos ;  como  si  no  fuera  sufi- 
ciente la  medalla  que  había  brillado  en  el  pecho  del  Padre  de 
la  Patria,  para  significar  la  admiración  que  en  la  fandlia  de 
Washington  despertaban  las  glorias  y  virtudes  de  Bolívar, 
la  señora  Elisa  Parke  Custis,  por  intermedio  del  (reneral 
D'Evereux,  envió  á  Bolívar,  con  fecha  8  de  noviembre  de 
1S28,  un  autógrafo  de  Washington.  Era  la  carta  en  que  éste 
se  despedía  de  su  esposa  antes  de  partir  para  la  guerra  en 
1775 :  finísimo  obsequio,  recuerdo  del  amor  íntimo,  corona  de 
mirtos  con  la  cual  la  familia  de  Washington,  al  obsequiar  á 
Bolívar,  rindió  homenaje  á  las  virtudes  del  hogar  y  al  ilus- 
tre  fundador  de  la   República   en  el  Continente  americano. 

ELISA    PARKE    CCS    IS    AL     GKNERAL   BOLÍVAR,    LIlíEUTADv-JR 
DE      fOLOMBLV 

Nueva  York,  8  de  noviembre  de  1828. 

La  fama  do  Washington  vuela  por  el  orbe,  entero.  Donde 
quiera  que  se  oye  pronunciar  su  nombre  es  tan  sólo  para 
alabarle  y  para  bendecirle.  El  fué  el  primero  en  la  guerra,  el 
primero  en  la  paz  y  será  siempre  el  primero  en  el  corazón  de 
sus  compatriotas. 
9 


-  66 


CoiiKi  liomltri-  piililico  es  infai-li  ilile.  Su  roiirlucta  en  la 
vidií  privada  es  iiioilcid  de  perlercion.  cuino  esposo,  eoiiio  j)a- 
die  y  eomo  aiiiijío. 

Héroe  sin  ipiíal.  paseyó  una  esjiosa  y  dnlee  ami;;a.  en  t)uien 
dejiositó  los  sceretos  do  su  alma.  Ella  fué  dijína  de  sn  amor 
V  de  su  eonfianza.  Sus  virtudes  fueron  el  orfíallo  y  la  admi- 
raeión  de  cuantos  la  trataron.  Hasta  lo  último  supo  conser- 
var el  afecto  de  su  esposo.  Se^ún  las  |)ro]>ias  ¡lalabras  de 
/•ste  :  H'i  pvfli^rnn  ultrrar  xii  itin'n:  ni  rl  tiempo  ni  In  flixtftnciii. 

Hurante  la  cruel  enfcrmeilad  que  le  llevó  al  sepulcro,  no 
se  apartó  un  .sido  instante  de  su  lado,  hasta  el  último  momento. 

F-n  tan  duro  trance,  desde  lo  más  intimo  de  su  alma  ele- 
v¡\\n\  ella  sus  preces  al  cielo,  en  silencio,  jiara  no  inipiietar  el 
ídolo  (le  su  corazón.  Sufiiendo  ai|ucl  dolor  intenso,  nada  de- 
seaba más  aidicntenu-ntc  ipu-  sejiuirlo.  Al  rendir  la  Jornada 
de  la  vida  mostr«>  en  la  hora  suprema,  la  heroica  fortaleza 
de  su   compañero. 

Kl  nombre  y  las  virtudes  de  \Váshiii<;ton  son  pro]>iedad 
de  su  patria.  Kxpuso  su  vida  \nn-  ella,  prefiriendo  .siempre 
el  hofiar  domi-stico  y  la  compañía  de  su  familia  á  la  pompa 
y  esplendor  de  los  («uc'ítos  [)áblici»s.  Ij  t  sjb;»  el  pueblo  ame- 
ricano, de  i|nicn  fui'  padre  cariñoso,  y  por  eso  es  tan  amado 
de    todos. 

íja  caria  in<-lusa  'ni-  enviada  a  su  señ<ua  á  tiempo  en  que 
el  Con^'reso  federal  le  lial)ia  nond)rado  Jefe  de  las  armas, 
lilla  la  ctmscrvo  cuidadosamente  durante  toda  su  \  iila.  I)es- 
jun-s  de  su  muerte  fue  hallada  entre  sus  pajudes.  La  carta 
corres](onde  helmentc  con  su  orifrinal.  y  ha  sido  comparada 
por    Klisa    Parke    ("ustis,  hij.i   política    de    \\  :ishiii;¡ton. 

( 'onl'io  al  (ieneral  i»'  Kvereux  estas  nu-UHU'ias  tristes  de 
mis  aijorados  padi'cs.  Cuando  td  lley;o  ti  los  Instados  l'nidos. 
ya  no  existía  el  Pailn'  de  la  i'atria;  pero  yo  le  pirsenté  li 
la  señora  N\'ashin;íton  y  ella  le  recibió  ('oino  lint'-i|)cd  disfin 
;íuido  de  Moimf   N'crnon. 

Le  he  mirado  como  lirrniano  aiio|iii\o.  t  ico  i|iii- el  ardu-n- 
te  unii;¿o  y  valeroso  adalid  de  la  libertail  «-s  di^no  de  recibir 
estas  reliquias  pieciosa.s.  a  tln  ilc  trasmitirlas  á  Kidivar,  el 
Libertador  de  <'idond>ia. 
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Presentada!*,  cu  prueba  de  su  alta  cousideraeión,  al  Liber- 
tador de  la  líepúbliea  de  Colombia,  por  la  uieta  de  la  seüora 
Wásliíugtoii. 

Elisa  1'akke  (.'vstls. 
^vÁs^l^■ciT<>^•    Á   sr  ¡?e5ora. 


Pliihulelpliia.  juuio  Si  1775. 


Amada  mía  : 


Como  estoy  p;ira  .salir  de  esta  ciudad,  ileutro  de  aljíiiuos 
instantes,  no  podría  decidirme  a  partir  sin  dirigirte  una  linea, 
especialmente  por  uo  tener  la  segiuidad  de  otra  ocasión  para 
volver  á  hacerlo  antes  de  mi  llegada  al  camiiamento  de 
Boston.  Voy  enteramente  entregado  en  Manos  de  la  Divina 
Providencia,  que  tan  osteusiblemente  se  ha  servido  favorecerme 
siempre,  aun  más  allá  de  lo  (¡ue  yo  merezco.  Abrigo  la  esperanza 
cierta  de  (pie  tendremos  la  felicidad  de  vernos  reunido  siempre  en 
el  próximo  otoño,  ^o  me  alcanza  el  tiempo  para  más,  pues 
estoy  actualmente  rodeado  de  visitas  de  despedida.  Conservo 
por  tí  el  más  puro  afecto  que  jamás  podían  alterar  ni  el  tiempo  ni 
la  distancia.  Con  mis  más  tinos  cariños  á  Jack  y  >'elly  y 
con  recuerdos  á  la  demás  familia,  quedo  con  la  mayor  sinceridad. 

Enteramente   ttiyo, 

G.    WÁtsHlMlTo.N. 

Dos  años  después  de  este  obse»iuio,  Bolívar  descendió  al 
.sepulcro,  entre  la  algazara  de  los  partidos  iioliticos.  Lenta- 
mente .sobre  su  tumba  fueron  extinguiéndose  las  últimas  ráfa- 
gas de  im  vcndabal  de  odios.  Pero  un  día  llego  en  ipie  la 
Justicia  liuniaua  comenzó  la  oi)ra  de  la  ai)oteosis.  y  la  prinu'ra 
manifestación  del  arte  liié  como  voz  de  aliento  á  la  Musa 
de  la  historia.  Pertenece  al  noble  patricio  Josc  Ignacio  Paris, 
víctima  (pie  i>udo  .sobrevivir  á  los  horrores  de  la  (/ittnn  á 
niKcrtr.  la  gloria  de  haber  erigido  sobre  el  dorso  de  ios  .Vudes 
la  jirimera  estatua  al  Libertador,  en  l.S4ü.  El  adndrador  y 
amigo  de  Bolívar,  al  costear  la  obra  de  Tenerani  que  ligura 
en  la  plaza  de    Bogotá,  quiso  rendir  homenaje  de    gratitud  al 
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{fraude   lioiiil)rc :  iil   regalarla   al  C'oii{Tre.so  de  su  patria,  Nueva 
(rraiiad;!,  liacia    nacional  aquella  ofrenda  del  amor  y  del  deber. 

Uetit'-rese  que  euando  el  noble  patricio  i»resentó  los  mode- 
los al  artista,  ordenó  á  »'ste  que  sobre  el  pecho  de  Holívar 
solo  debía  brillar  una  medalla,  aquella  que  contiene  el  retra- 
to de  Wásliinstoii  \  que  Ciu-  lejíada  por  la  familia  de  t'ste  al 
Libertador.     (I 

¿Por  (pié  este  deseo,  este  maudato,  esta  exclusión  de  toda 
otra  medalla? — I'orque  el  busto  de  Washington  en  el  pecho 
de  r.olívar.  realzado  por  el  arte,  tiene  que  ser  et^'rno  como 
éste,  y  conu)  es  eterna  la  memoria  de  los  grancb^s  benefactores 
de  la  huuumidad. 


La  estatua  de  Washington  en  una  de  las  plazas  de  Ca- 
racas, cuna  de  Bolívar,  levantada  en  las  tiestas  del  Cente- 
nario de  éste,  en  1883,  no  habí-a  sido  todavía  saludada  i>or  la 
bandera  de  la  (!ran  Uepública  de  los  listados  I  nidos  de  Amé- 
rica, de  una  manera  ofleial,  cuando  uno  de  esos  acontecimientos 
eu  la  historia  de  las  naciones,  acoutecimieutos  que  acercan  los 
pueblos  y  dejan  en  el  ¡mimo  de  ellos  recuerdos  imperecederos, 
presentó  á  la  patria  de  Washington  la  ocasiiui  de  solemnizar  de 
una  numera  olicial  y  solenuie  y  con  el  asentimiento  del  pueblo 
uorteainericano  los  funerales  de  Páez.  preclaro  adalid  de  la 
guerra  magna  de  N'enezuela. 

Los  obsequios  que  recibiera  Colombia  de  la  (irán  Hepública 
en  1821!,  en  vida  de  Bolívar,  iban  á  encontrar  noble  ocasión 
para  ostentarse  de  nuevo,  en  los  días  en  que  Venezuela  quiso 
traer  :i  su  seno  los  despojos  mortales  de  Páoz,  para  deposi- 
tarlos en  el  Pautei'tn  de  la  l'atria.  Cuando  Ueg»)  est«  éiK>ca  eu 
1888,  al  tenerse  noticia  en  Nueva  York  de  que  el  Gobierno 
do  Venczut'la  enviaba  á  la  gran  Metn'qxdi  una  eonusiiui  de  ciu- 
dadanos, encargada  <ie  condiu'ir  á  Caracas  los  restos  mortales 
del  fundador  del  l'oder  civil  en  Venezuela,  ninnei-osa  ciada, 
danía  se  reúne  esponláneaineiite,  se  constituye  en  .tunta  biyo 
h\   jtresidencia    del  célebre    veterano    (Jeneral  Shenuan ;  y  de 

(l>     |)i-mIi'  i'Ntn  fi'cliii,    IimIiis   Iiin    imIhIiiiin,    liiixtox  v   iitrntoH  de   llollvar 
llovnii    la   ctlKie  itu   WiisUiíiKtuu. 


ANVERSO  DEL  MEDALLÓN  DE  WASHINGTON- 

Ki'Uüln  1)111'  .MI  1MV.V.  riivi.^  li  HnKviir. 

por  iiimlin  «Ir  l.iiirnvi'tt.-.   Iii  fiiiiiili»  ili'l  fiiii<\a<l->r  iW'  I»  Ropiitilio»  iIp  lo» 

KMnilim  ('iiiilnn  <[t'  AiiK'ririi. 


REVERSO  DEL  MEDALLÓN  DE  WASHINGTON- 

Regalo  que  en  1S26  envió  á  Bolívar, 

por  medio  de  Lati'ayctte,  la  fumilia  del  fundatlor  de  la  República  de  los 

Estados  Unidos  de  América. 
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etapa  en  etapa  la  \oIiiutad  de  uu  gi'iipo  va  encontrando  eco  en 
el  sentimiento  nacional  ilustrado  por  los  mil  clarines  de  la 
prensa  periódica,  pasa  de  la  ciudadanía  al  Municipio  de 
Nueva  York,  del  Municipio  al  (lobierno  del  Estado,  de  aquí 
al  Gol)ierno  general,  al  Congreso.  Y  éste,  interprete  de  los 
votos  de  la  Nación  expresados  por  el  Presidente  Cleveland, 
autoriza  al  ¡Secretario  de  la  Marina  para  que  pusiera  á  dispo 
sición  de  los  comisionados  de  V'enezuela  un  buque  de  la  Ar- 
mada Nacional,  que  condujera  ¡1  las  playas  de  la  patria  de 
Bolívar  los  despojos  mortales  de  l'áez.  Y  no  satisfeclio  el 
Congi'eso  con  rendir  tal  lionienaje  á  Venezuela,  en  la  persona 
de  uno  de  sus  más  ínclitos  varones,  dispuso  además  que  tres 
Senadores  y  cinco  Diputados  repiesentaseu  al  Congreso,  en 
los  funerales  públicos.  Ue  manera  ([ue  antes  que  Venezuela 
recibiera  en  su  seno  los  restos  de  Páez,  la  gran  Nación 
americana  los  conducía  con  honores  al  nuielle  donde  los  marinos 
del  PtnmcoUi  los  recibían  para  conducirlos  como  si  fueran  los 
de  uno  de  sus  grandes  ciudadanos. 

"  Recibir,  muerto,  del  primer  pueblo  de  los  tiemijos  presen- 
tes, homenajes  como  éstos,  espontáneos  y  esclarecidos,  es  haber 
merecido  puesto  de  majestad  entre  los  grandes  de  la  historia, 
y  haber  amparado  de  Washington  sus  títulos  de  inmortal, 
como  soldado  de  la  libertad ;  con  lo  cual  quedó  honrada  nues- 
tra joven  ]\Iadre  Patria,  que  debe  sentirse  orgullosa  de  su 
Padre — Libertador,  á  quien  se  rinde  culto  en  todas  las  na- 
ciones ;  y  de  este  hijo,  á  (luien  tributan  los  republicanos  de 
Norte  América  los  honores  reservados,  entre  ellos,  á  los  hom- 
bres más  ilustres  por  sus  servicios  á  la  l'atria  y  á  la  hu- 
manidad." (1) 

V  cuando  las  tiestas  revistieron  en  Caracas  un  carácter 
puramente  venezolano,  y  á  la  suntuosa  ceremonia  lúnebre  su- 
cedieron las  expansiones  sociales,  entonces  parece  que  se  fun- 
dían dos  pueblos  ligados  por  los  vínculos  del  progreso,  por  las 
atracciones  de  la  Libertad.  Kn  uno  de  aquellos  días,  la 
oficialidad  del  Pensacola  particii)ó  del  entusiasmo  con  que  la 
población  de  Caracas  saludaba  hi  efigie  de  NVáshington  antes 
de  rendir  homenaje  á  los  restos  de  Páez.     Y  animada,  inspirada 

1    ViLLA.Xl'BVA.— Apoteosis  de  Páez— 1  vol.  eu  SV— IKStí. 
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jior  glorias  iuiieriranaí»,  ¡«ahiiló  tan)l>¡('-ii  á  Wiisliiiigtoii  con 
lii  tiaiuleía  de  W'iu'zuela  y  á  IJolívar  con  el  estrellado  paVu-llon 
de  la  (han  JJepí'ihliea,  y  desiiut's  ¡í  nno  y  otro  con  las  l)ando- 
ras  unidas.  I'or  esto  dijo  un  eseritor  de  aqnel  entonces:  "líe 
\ereneiav  á  Washington  es  homar  l;i  virtud  aineiicana.  ifae 
sólo  tloreee  en  las  almas  nutridas  con  el  amor  al  jaieblo  y  :i  la 
libertad. — líevereuciar  á  liolívar  es  glorilicar  el  jiatriotismo 
ameiicano.  numen  creador  de  esa  raza  de  nacióue>  demócratas 
ilel  Nuevo  -Mundo."    (1) 

Los  funerales  de  l'áez  i)resididiis  j)or  (1  (lolucrno  <lc  ios 
Ksta<los  T'nidos  de  América  alleiule  el  Atláutieo.  y  la  conduc- 
ción de  los  restos  mortales  de  aquél  cobijados  por  la  bandera 
estrcllaila  de  la  Hei)riblica  (jue  fundó  el  inmortal  NAáshington, 
constituye  uno  de  los  hechos  más  trascendentales  que  en  los  mo- 
dernos ticmjios  honran  á  la  patria  de  Bolívar. — Asi  los  grandes 
hombres  de  la  hi.storia  hermanados  en  la  vida  por  t'eeuudas  ideas  y 
hechos  inmortales,  continúan  hermanailos  en  la  muerte.  La 
memoria  de  ellos  tiene  que  ser  eterna  en  el  tiempo  y  eu  el 
espacio. 


1      VlLLANCEVA.— 01)111  litada. 
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